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Prólogo

Me convertí en una persona totalmente diferente a como era cuando tenía 28 años. Hasta ese momento, había sido un buen chico que creía en el amor para siempre, la fidelidad y en la idea de que, cuando encontrabas a la mujer perfecta, tenías que formar una familia. Pensaba así porque era lo que había visto y vivido en mis padres. Ellos se habían conocido con 15 años y, 45 años después, seguían tan enamorados como siempre y pendientes el uno del otro como el primer día. Por ello, cuando me enamoré de Silvia, creí haber encontrado la mujer con la que compartir toda mi vida, pero me equivoqué.
Conocí a Silvia en mi último año de instituto, siendo ella dos años menor que yo. Y aunque me costó todo el curso conquistarla, al final conseguí que cayera rendida a mis pies. A partir de ahí, sólo existíamos ella y yo y, de vez en cuando, nuestros amigos. Lo hacíamos juntos todo y no necesitábamos a nadie para nada. Los años pasaron y nuestra relación se fue afianzando cada vez más. Sin embargo, un año antes de que cumpliéramos nuestro 10º aniversario de novios, Silvia comenzó a cambiar. En verdad, no quise darme cuenta de lo que estaba pasando hasta que fue demasiado tarde.
A raíz de que empezó a salir conmigo, Silvia había abandonado los estudios pareciéndole más interesante estar juntos que obtener un título o aprender una profesión. Por contra, yo tenía claro, desde muy pequeño, que quería ser bombero y, en cuanto terminé el instituto, me dediqué a prepararme para sacarme la oposición. Al contrario que Silvia, ni ella ni su incondicional amor me hicieron cambiar de opinión. Mientras yo seguí con mis planes, ella aparcó todas sus ambiciones por mí. Por eso, cuando empezó a cambiar me pareció tan difícil de creer que no quise ver la realidad, hasta que ésa realidad me explotó en la cara.
Llevábamos 9 años juntos cuando Silvia comenzó a mostrarse triste y apática estando conmigo. Si le preguntaba qué le pasaba, siempre me decía lo mismo: «Creo que mi vida es una mierda. Mire por donde mire veo a todo el mundo haciendo lo que le gusta… ¿Y yo? Yo sigo en la tienda cobrando una miseria y sin posibilidades de ascender a ningún sitio, más que a la escalera del almacén para coger algún zapato que esté en lo alto de la estantería».
Cuando me lo decía, lo hacía con mucha tristeza y hundida en la desesperanza. Al verla así y oír su tono de voz tan desalentador intentaba animarla. Sin embargo, viéndolo ahora desde la distancia del tiempo, la comprendo perfectamente. Debía de ser frustrante ver como sus amigas le ponían los dientes largos con los viajes que hacían, la gente que conocían, las experiencias sexuales que tenían; mientras, ella dependía, en gran medida, del sueldo de su novio para poder ir a cualquier lado y sólo haber estado con un hombre. Casi podría decir, que era esto último lo que más le frustraba, aunque, como era lógico, a mí nunca me lo confesó.
Al ver que cada día su estado de desánimo era cada vez mayor, le animé a que estudiara por las noches y se sacara algún título de secretaria o algo por el estilo. Silvia pareció hacerme caso, o eso creí yo en ese momento, ya que en vez de estudiar para sacarse un título de FP, se apuntó a una academia para aprender inglés, porque era algo que siempre le había llamado la atención: el poder hablar un segundo idioma; era la primera espinita que quería quitarse de encima. A pesar de que tenía 25 años y no había estudiado inglés desde que había dejado el instituto, demostró ser buena alumna y, al final de curso, ganó una beca, que la academia concedía a los cinco mejores estudiantes para que pudieran pasar cuatro semanas en Inglaterra. Por desgracia, lo que parecía ser algo bueno, en realidad, supuso para nuestra relación una grave estocada que la dejó malherida. Cuando Silvia volvió de Reino Unido, nada fue igual.
La primera muestra de que todo estaba cambiando, fue cuando no quiso venir conmigo a las fiestas de mi pueblo. Me sorprendió mucho su negativa porque siempre le había encantado ir y cuando se acercaba la fecha estaba deseosa de que empezaran porque se lo pasaba según sus propias palabras «teta». Sin embargo, en esa ocasión prefería irse a las fiestas del pueblo de una amiga. Como es lógico, tuvimos una gran discusión que casi me atrevería a decir que fue la primera gran bronca de nuestra relación. A pesar de ello, Silvia consiguió su objetivo y se marchó todo el fin de semana al pueblo de su amiga, dejándome a mí solo en mi pueblo dando explicaciones a todo el mundo de por qué no había podido ir ese año.
Naturalmente, no dije la verdad a todos los que me preguntaban por ella, extrañados de que no estuviera haciéndome compañía, y me inventé la historia de que una compañera estaba de baja y su jefe le había pedido el favor de que, ese año, se saltara su permiso especial para ir a las fiestas de mi pueblo.
A la vuelta de nuestras respectivas fiestas, estuvimos casi quince días sin apenas dirigirnos la palabra y con caras largas cada vez que nos veíamos, hasta que le di la razón y le dije que era bueno que, de vez en cuando, hiciéramos cosas por separado. Jamás pensé que con ese acto, en realidad, estaba abriendo la caja de Pandora. Silvia empezó a tomárselo al pie de la letra y a demandar salir más con sus amigas y menos conmigo.
Aunque debieron de haber saltado todas mis alarmas cuando empezó a hacer eso, el hecho de que faltara menos de un año para que nos dieran nuestro piso, provocó que estuviera tan ciego que no quisiera ver la realidad hasta el día en el que mi vida se hundió por completo.
Durante ese otoño y ese invierno fueron más las discusiones y los enfados que hubo entre nosotros que las muestras de cariño. Jamás podré olvidar la noche en la que todo lo que había soñado que iba a tener con esa mujer, se fue por el desagüe abajo.




«Evitar el peligro no es más seguro a largo plazo que exponerse a él. La vida es una aventura atrevida o no es nada»

Helen Keller




Capítulo 1

Cambios
Como ya venía siendo una incómoda costumbre, ese sábado, Silvia no lo pasaba conmigo porque era el cumpleaños de una compañera de la academia de inglés. Mi confianza en ella, que aún seguía intacta, hizo que la creyera sin más e, incluso, no me pareciera mal que se fuera de marcha sin mí, empezando a acostumbrarme a sus salidas. Además, con la inminente entrega de las llaves del piso también venía una inminente temporada de gastos, por lo que el ahorrar era una buena idea a poner en práctica. Así que, el que saliera ella sola suponía menos gasto.
Esa noche, la casualidad tenía previsto que me enterase de algo más. Estando en casa ya dispuesto a pasar la noche viendo la tele solo en mi habitación, un compañero de trabajo me llamó y, literalmente, me suplicó que le acompañara a tomarse unas copas si no quería cortarse las venas en ese mismo instante. Éste compañero llevaba varios meses encerrado en su casa sin salir desde que su novia, con la que llevaba más de 10 años juntos y casi 2 viviendo bajo el mismo techo, le había abandonado, sin darle una sola explicación ni por qué lo hacía.
Desde el mismo instante en el que ella había salido por la puerta, él se había encerrado en el piso y no había querido saber nada del mundo, tan sólo esperando su vuelta, llorosa y arrepentida pidiéndole perdón. Pero eso jamás ocurrió. Después de cuatro meses lamentándose y echándose la culpa de que ella le hubiera abandonado, y al ver que estaba comenzando a volverse loco ahí encerrado, decidió llamarme y pedirme que fuera con él a algún sitio a tomar algo porque quería empezar a vivir la vida y dejar atrás el dolor que le había producido el abandono de esa mujer.
Me pareció una llamada desesperada de socorro por parte de un compañero al que conocía desde, prácticamente, el primer día que había llegado al parque, recién aprobada la oposición, habiéndose él incorporado tan sólo una semana antes que yo. Sin embargo, y a pesar de conocernos desde hacía tanto tiempo, nunca habíamos salido juntos, ya que los dos entramos en el cuerpo comprometidos con nuestras respectivas novias y los días que librábamos, los dedicábamos a ellas. Pero ahora era diferente. Él estaba soltero y necesitaba un amigo, y yo, en ese momento, estaba libre porque mi novia se había ido por otro lado con sus amigas. Así que, consideré que si yo hubiera estado en su situación y hubiera llamado a un compañero para que me hiciera el favor de acompañarme en un momento malo de mi vida, me habría gustado que éste aceptara mi propuesta. Yo acepté la suya y quedamos para irnos a un disco-pub a tomarnos algo.
A mi compañero se le antojó ir a un local al que hacía mucho tiempo no iba, porque no le gustaba a su ex novia y al no estar ya con ella, consideraba que no tenía por qué quedarse con las ganas de volver a aquel lugar. Al entrar en el sitio, me di cuenta que hacía tanto tiempo que no salía de marcha, que me parecía estar de más allí, como desubicado. Todas los que allí se congregaban, aunque eran más o menos de mi misma edad, me hacían sentir viejo y, al ver todos aquellos chicos disfrutando de la noche, me percaté que yo también, me gustara o no, el haber empezado a salir con Silvia nada más terminar el instituto, me había hecho perder varios años de disfrutar de la vida. Sin embargo, rápidamente quité ese mal pensamiento de mi cabeza porque seguía enamorado de ella, como el primer día.
Llevábamos en ese bar una media hora, cuando nos movimos del sitio donde estábamos apostados y nos metimos más hacia el interior en busca del cuarto de baño. Al desplazarnos hacia dentro, me pareció ver a una chica muy parecida a Silvia, pero al estar casi de espaldas pensé que estaba equivocado. Llegamos al baño y, tras vaciar nuestras vejigas, volvimos por el mismo camino y, de paso, dimos una vuelta por el garito para ver cómo estaba el mercado de las mujeres para mi amigo. Al pasar por la parte de arriba, donde había otra barra, nos acercamos a un grupo de chicos y chicas que parecían tener su propia fiesta y que se lo estaban pasando en grande, bailando en grupo y haciéndose fotos por doquier.
Mi amigo decidió pararse cerca de ese grupo porque, próximo a él, había otro grupo más pequeño de unas tres chicas hablando animadamente, llamando mi atención una de ellas. La verdad que las tres estaban bastante bien y había para elegir entre una morena, otra castaña y una rubia. Respecto a sus cuerpos, tanto la morena como la de pelo castaño eran altas, tenían buenas caderas y buenos pechos. Sin embargo, la rubia era más bajita, aunque no mucho más que sus amigas, muy delgada y sin apenas pecho. Las tres tenían unas caras bonitas, atrayendo no sólo la mirada de mi amigo, sino también la de otros tantos chicos del local. A ellas eso parecía importarles bien poco, ya que, en los pocos minutos que llevábamos allí, les habían entrado varios tíos y a todos les habían ignorado con mucha sutileza.
Tras pasar un cuarto de hora, me volvió a parecer que veía a Silvia entre las personas del gran grupo que había cerca, donde una pareja estaba bailando de forma muy sensual. Los dos me daban la espalda, por lo que con la poca luz del local y sus movimientos continuos no podía distinguir ninguna característica de sus rostros. Mientras ella le restregaba su trasero por su entrepierna, él aprovechaba su acercamiento para intentar poner la mano en aquel sitio donde terminaba la cintura. El pelo y la espalda de la chica me parecieron bastante familiares, pero pensé que estaba equivocado al no poder ver su cara, y, sobre todo, porque estaba convencido que jamás Silvia bailaría así con un desconocido. Además, el vestido que llevaba nunca antes se lo había visto, sacándome, por tanto, la absurda idea de la cabeza de que podía ser ella.
La pareja siguió con su baile y, en un momento dado, ella se dio la vuelta, rodeó con sus brazos el cuello del chico, acercó su rostro a él y a punto estuvo de darle un beso. En ese mismo instante, mi copa estuvo a punto de caerse de mis manos y mi pulso se aceleró, como se acelera un Ferrari de 0 a 100 en pocos segundos. Era Silvia y estaba más que tonteando o ligando o a punto de serme infiel con aquel chico. La impresión de descubrir a tu novia de casi 10 años dispuesta a que otro tipo tocara su cuerpo, provocó en mí una pequeña parálisis que duró unos pocos segundos. Mi amigo advirtió que algo me pasaba y cuando se dispuso a preguntarme para saber qué me ocurría, lo único que recibió como respuesta fue un empujón para quitarle de en medio, cambiando el gesto de su rostro a incomprensión. Me dirigí hacia donde estaba Silvia, preparado para sacarla de allí, aunque fuera a rastras, y resuelto a pedirle una convincente explicación de qué es lo que estaba pasando.
Mientras iba hacia su lado, ella ni siquiera se había percatado de mi presencia y seguía jugueteando con aquel chaval, quien estaba a punto de contraatacar y besarla. Silvia se percató de mi presencia y cuando se encontró con mi mirada, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, se separó del chico de un salto. El chico, al estar de espaldas y no ver lo que se le avecinaba, no entendió por qué Silvia había reaccionado así y estirando sus brazos la cogió de la cintura y la volvió a atraer hacia él.
Sin embargo, Silvia le rechazó y con un gesto le señaló hacia donde yo estaba. El chaval se giró y, rápidamente, entendió qué estaba pasando, batiéndose en retirada de forma muy disimulada. Al llegar a la altura de Silvia, le cogí de un brazo y sin decirle nada, prácticamente la arrastré hasta la salida del local. Quería que me diera una explicación de su comportamiento y no quería montarla ahí dentro. Además, con la música tan alta y el jaleo de las voces hablando, no íbamos a entendernos nada, por lo que prefería la calle para aclarar qué estaba pasando.
Silvia se dejó llevar sin resistirse y, a la vez, sin ningún tipo de temor o de remordimiento o de pena en su rostro. Todo lo contrario. Su rostro me mostraba mucha seguridad y, sobre todo, tranquilidad. Cuando salimos a la calle nos alejamos un poco de la puerta del local y no pude esperar más para pedirle explicaciones.
-Me debes una explicación ¿no? – le dije en tono muy duro para mostrarle mi enfado – ¿Quién coño es ese con el que te estás magreando? – pregunté elevando un poco la voz al estar bastante enojado.
- Lo primero, hola. – me respondió con toda la calma posible y casi con recochineo – Lo segundo, ¿qué haces tú aquí, no decías que no ibas a salir? Y lo tercero, no me estoy magreando con nadie solo me estoy divirtiendo – dijo esto último con mucha firmeza en su voz.
-¡Ya! ¿Divirtiéndote? Pues no es lo que yo he visto. El tío estaba a punto de meterte la lengua hasta la campanilla. Claro que tú también le estabas poniendo a doscientos – contesté con sarcasmo.
-Él podría estar poniéndose como le diera la gana, pero ya sabes que nunca pasa nada si nosotras no queremos – me dijo como respuesta válida.
-Entonces… qué me quieres decir ¿que eres una calienta pollas? – dije sin poder contener mi ira.
-Si empiezas a faltarme al respeto se acaba esta conversación inmediatamente – contestó muy segura de sí misma.
-No, no creo que sea faltar al respeto llamar a una persona por su nombre – volví a insistir – Porque si como tú dices, sólo pasa algo si tú quieres y, sin embargo, el tío está que se quema, quizás es porque le estas calentando para luego dejarle con la miel en la boca. Entonces ¿cómo le llamas tú a eso? Porque yo lo llamo calienta pollas – repetí la expresión de forma que parecía que se me llenaba la boca al decirlo.
-Muy bien, se acabó la conversación. Mañana quedamos y te explico todo lo que quieras saber, pero no voy a consentir que me trates así. Adiós.
Silvia se giró e inició la marcha hacia la puerta del disco pub. Al ver que cumplía con su amenaza, me alteré mucho más y agarrándole fuertemente de un brazo, la retuve. Tiré  inmediatamente después hacía mí para volverla a traer a mi vera. Para mí la conversación aún no había terminado.
-Ni sueñes que voy a esperar a mañana para que me des una explicación – le dije muy tajante –. Me lo vas a contar aquí y ahora, si no quieres que entre ahora mismo en ese garito y le rompa la cara a tu amigo – le amenacé.
-¡Ni se te ocurra hacer eso! Como lo hagas, hemos terminado para siempre – me devolvió la amenaza.
-¿Qué pasa? ¿Tienes miedo a que deje desfigurado a tu amiguito? – pregunté en tono chulesco.
-No. Tengo miedo… – empezó a hablar, pero se detuvo para a continuación decir – Mira, Javier, estás muy nervioso porque crees que has visto algo que no es verdad…
-¿Cómo?  ¿Me estás diciendo que no he visto cómo te has restregado contra ese tío? – le interrumpí, gritando.
-Bueno, eso sí – admitió –. Pero eso no significa que me vaya a enrollar con él, sólo estaba divirtiéndome porque es mi noche… – se volvió a silenciar, en señal de que había dicho algo de más que no debía.
-¿A qué te refieres con que es tu noche? – pregunté intrigado y, a la vez, molesto.
-Es un poco largo de explicar, yo ya llevo un par de copas y tú estás muy alterado. Creo que es mejor que quedemos mañana y lo hablamos tranquilamente – dijo en tono conciliador –. Te prometo que no tengo nada con ese chico, ni lo va a haber. Y te prometo que mañana te lo cuento todo, absolutamente todo. Pero, por favor, ahora no discutamos. Sigamos con nuestros respectivos amigos y mañana, serenos y calmados, lo hablamos ¿vale?
Se acercó a mí y cogiendo mi rostro entre sus manos, me dio un beso en los labios con todo su amor. Ese beso parece que apaciguó mi ira y la creí como un bobo. Creí que al día siguiente, me iba a contar todo y que todo iba a volver a ser como antes, volviendo a ser una pareja feliz. ¡Qué iluso fui!




Capítulo 2

Mentiras
Los dos volvimos al pub con la promesa de que yo no me entrometería, pero tampoco podía estar ahí viendo como mi novia se lo pasaba en grande. Porque, a pesar de haber conseguido calmarme, la idea de que pudiera acabar la noche en brazos de ese tipo seguía martilleando en mi cabeza. Así que, cual avestruz escondí la cabeza y a los pocos minutos de estar de vuelta en el interior, le pedí a mi amigo que nos fuéramos a otro lugar ya que en ese no estaba muy cómodo.
Reconozco que a mi amigo le fastidié porque, mientras yo había estado discutiendo con mi novia, él había conseguido entablar conversación con la rubia del grupo y en cuanto aparecí por allí, quiso presentármelas. Por no hacerle un feo a mi amigo y, sobre todo, por educación, dejé que me las presentase y aunque, en ese momento, no puse atención a ninguna de ellas, algo en la del pelo castaño con mechones más rojizos que apenas se podían distinguir en la oscuridad del local, llamó mi atención. No obstante, al estar más pendiente de mi novia y de su amiguito no supe discernir qué era.
Cuando le pedí que nos fuéramos, el pobre me pidió que aguantara un poco ya que estaba a punto de conseguir que la rubia le diera su número de teléfono para llamarla y quedar otro día. Le di dos minutos y me mantuve pendiente de Silvia, la cual también me miraba de vez en cuando y ponía gesto de fastidio al sentirse observada. Llegó un momento en el que el chico, con el que había estado bailando, se le acercó para hablarle y se pegó tanto a ella que a punto estuve de romper mi promesa e ir hasta ellos; pero un gesto suyo como diciéndome: «ni se te ocurra», provocó en mí que avisara a mi amigo de que o se venía o me iba sólo a casa. Mi amigo puso cara de mucho fastidio, terminó pidiéndole el teléfono a la chica, la cual no se lo dio, y, además, hizo un gesto que no gustó nada a mi amigo Manuel. Al ver el rechazo de la rubia, cogí a mi amigo del brazo y le saqué de allí.
Una vez fuera de ese lugar, no tenía muchas ganas de seguir de marcha, pero mi amigo sí y por él aguanté dos horas más. Tengo que reconocer que no fui la mejor compañía que podría haber tenido esa noche, por lo que, más le hubiera valido quedarse sólo en el disco pub hablando con la rubia.
A pesar de acostarme a las cinco de la madrugada y estar cansado, apenas pude pegar ojo. No hacía más que pensar en lo que había pasado esa noche y también en mirar el reloj, cada pocos minutos, para ver si pasaban las horas. Deseaba con impaciencia que llegara la hora de la comida para, una hora después, ver a Silvia, hablar y que me explicase y aclarase todo lo pasado en la noche anterior.
Esa hora llegó y decidí hacerme un poco el duro y esperar a que llamara ella, pero parece ser que ella pensó lo mismo porque no llamó. Sobre las cuatro de la tarde ya no podía aguantar más y la llamé. Me contestó muy somnolienta al móvil  y sin muchos ánimos de hablar conmigo. Parecía que le había despertado de la siesta y a mí me parecía increíble que pudiera dormir a pata suelta, estando como estaba nuestra relación en peligro, aunque percibí que eso a ella no le inquietaba en absoluto. Finalmente, quedamos en vernos sobre las seis para tomar un café en un sitio tranquilo y así poder hablar largo y tendido sobre nosotros.
Unos diez minutos antes de la hora en la que habíamos quedado, ya estaba en la cafetería esperando que llegara Silvia, pero ella no llegó tan puntual como yo, sino todo lo contrario. Se retrasó diez minutos y yo me puse minuto a minuto mucho más nervioso aún. Al entrar y verme, no esbozó una sonrisa, como solía hacer cuando quedábamos, y cuando le fui a dar un beso en los labios, ella giró su cara y puso su mejilla. Ese comportamiento me hizo temer lo peor y no pude esperar a preguntarle:
-   ¿Por qué no quieres darme un pico? ¿Es porque al final sí pasó algo entre ese chico y tú? – dije en un tono muy sarcástico.
-   Si vas a empezar así, mejor me voy y lo dejamos para otro día – contestó muy molesta, haciendo ademan de no sentarse y darse media vuelta para marcharse.
-   No, lo siento – la retuve cogiéndola del brazo.
-   He venido a aclararte las cosas, no a discutir ¿de acuerdo? – dijo en tono conciliador.
-   De acuerdo – respondí con cara de corderito bien amaestrado.
Silvia se sentó y estuvo en silencio durante un par de minutos, como pensando por dónde empezar. Parecía no encontrar las palabras idóneas para explicarme todo lo que tenía que aclararme, por lo que decidí ayudarla.
-   ¿Puedo saber exactamente ayer qué celebrabais: el cumpleaños de tu amiga o algo personal tuyo? – pregunté sin saber de dónde había sacado esa idea tan absurda de que estuviera celebrando algo personal suyo, porque, que yo supiese, ella no tenía nada que celebrar.
-   Anoche estaba celebrando algo personal – dijo, sin levantar la mirada de la mesa.
-   ¿Personal? – inquirí, sin poder salir de mi asombro – A qué te refieres con personal. ¿Hay algo que no sé y que deberías de haberme contado? – volví a insistir, no creyendo que eso estuviera pasando.
-   Sí. Hay muchas cosas que no sabes y que no te he contado – dijo, dando un suspiro, para añadir a continuación –. En realidad llevo tiempo mintiéndote porque no te he contado en lo que estoy metida. Te lo he ocultado y lo siento mucho – dijo avergonzada.
-   ¿Cómo que llevas tiempo mintiéndome? ¿En qué? – empecé a enojarme al descubrir que había creído en ella a ciegas y había traicionado mi confianza.
-   Sí, te mentí y de veras que lo siento. Sé que no te lo mereces y que siempre has confiado en mí a ciegas. Y también sé que si te lo hubiera contado, probablemente, mi recelo de que no me habrías apoyado sería infundado. Pero cuando me enfrasqué en la aventura en la que estoy ahora, decidí no contar contigo, sino con el apoyo de mis padres y creo que cometí un error. Lo siento de verdad y espero que algún día me perdones – terminó diciendo sin llegar a aclararme nada.
-   No sé de qué perdonarte, si no sé de qué me estás hablando. Porque, hasta ahora, sólo he entendido que has hecho algo, pero no sé el qué. Sólo me has contado que no has confiado en mí para contármelo. Sin embargo, si no me lo dices, no sabré si te puedo perdonar o no – le respondí muy confuso al sentir aquella conversación bastante absurda.
-   Llevas razón, pero es que no sé por dónde empezar – me dijo muerta de vergüenza.
-   ¿Qué tal si empiezas desde el principio? – Le sugerí –. Desde que surgió la idea de lo que fuera en lo que te hayas metido.
-   Está bien – contestó, después de permanecer unos segundos callada, como pensándose desde qué punto de su historia podía empezar –. Todo surgió a raíz del viaje que hice a Inglaterra, ¿recuerdas?
-   Sí, lo recuerdo – dije con pesar –. Jamás podré olvidar que a partir de ahí empezaron nuestros problemas y nuestro distanciamiento.
-   Cierto – admitió Silvia –. El hecho de verme allí rodeada de gente, independiente, haciendo algo que jamás antes había hecho: vivir mi vida; tener mi espacio; valerme por mí misma; conocer a otras personas; divertirme sin ti…, provocó un deseo en mí de cambiar mi existencia. Sabes que siempre estaba renegando que mi vida era una mierda y que la estaba malgastando en la tienda. Por eso, cuando volví de Inglaterra hablé con mis padres y les dije que quería cambiar de trabajo, quería hacer algo totalmente diferente, tener otra profesión, trabajar en algo que me diera más posibilidades económicas y, sobre todo, me hiciera sentir más útil. Mi padre me dio la idea de que estudiara secretariado bilingüe, aprovechando mi buena habilidad para el inglés, y me ayudó a buscar un instituto en el que dieran clases nocturnas. Conseguí entrar en uno y, a pesar de que trabajaba todos los días e incluso los sábados en la tienda, todas las tardes de 8.30 a 10.30 iba al instituto, a las clases que podía, y otras me las preparé en casa con la ayuda de mi hermana mayor.
-   Me parece estupendo – le interrumpí –, pero no entiendo por qué no contaste conmigo. Yo también te hubiera apoyado.
-   Lo sé. Sé que tú también lo habrías hecho, pero me dio miedo de que te quedaras muchos fines de semana sin tu chica perfecta, esa que te dedicaba todo su tiempo, y no aceptaras que hubiera días que no pudiéramos salir porque yo tuviera que estudiar. Así que, preferí mantenerlo en secreto y muchos fines de semana que te dije que me iba con las amigas, en realidad, me quedaba en casa estudiando.
-   Eso me duele ¿sabes? No soy tan superficial como para preferir tener una mujer florero a mi lado que una mujer con un buen trabajo o con un buen título.
-   Sí, probablemente, pero llevábamos tanto tiempo juntos y jamás me habías incitado a dejar la tienda ni a ponerme a estudiar que…
-   ¿Cómo que no? – volví a interrumpirla, molesto – Creo recordar que fueron muchas las ocasiones en las que te dije que estudiaras algo y eras tú, siempre, la que me decías que así estabas bien, que no te apetecía ponerte a estudiar otra vez y que, además, preferías estar conmigo a encerrarte en un cuarto con los libros. ¿O ya se te han olvidado tus propias palabras?
-   Sí, es cierto. Pero como nos habíamos metido en el piso y estábamos ya planteándonos el casarnos… no sé… me pareció que quizás no te parecería un buen momento para que yo me pusiera a estudiar…
-   ¡No seas tonta! – de nuevo le corté –  Siempre es un buen momento para que alguien quiera mejorar, y me alegro mucho por ti, aunque no me lo dijeras en su momento. Estoy muy orgulloso de ti y dispuesto a olvidar que no contaras conmigo. A partir de ahora, podemos seguir en esto los dos juntos y yo te voy a apoyar en todo lo que necesites – terminé diciendo, como zanjando la conversación, y sin casi querer saber qué estaba celebrando la noche anterior.
-   No he terminado aún – dijo, muy seria –. En fin, hace un par de meses terminé mis estudios y me despedí de la tienda. Como me llevaba muy bien con mi jefe, y por todos los años que llevaba allí, conseguí un acuerdo con él y me arregló los papeles para poder pedir el paro y, así, no darte cuenta tú que ya no trabajaba.
-   Sí que me has engañado bien, sí – dije, al sospechar que había más de una mentira que aún tenía que descubrir.
-   Al terminar los estudios empecé a hacer prácticas en una multinacional, aquí en Madrid, que tiene filiales en toda España y gusté mucho – continuó hablando sin dar importancia a mi comentario –. Cuando acabé las prácticas, me dijeron que les había gustado mucho cómo trabajaba, lo seria que era en mi trabajo, lo bien que me sabía organizar y, especialmente, lo bien que me manejaba en inglés con los clientes extranjeros... Me pidieron que mandara el currículo a la central, que está en Valencia, porque desde allí podrían llamarme para cualquier vacante que surgiera en cualquiera de las sucursales que tienen en el país. Así lo hice y hace dos días me llamaron para una entrevista en Valencia. Fui y volví en el día, por lo que tú tampoco te enteraste – recalcó de nuevo en su engaño.
-   ¡Ya! Empieza a no sorprenderme – dije con resignación.
-   Cuando llegué al lugar de la entrevista, vi que éramos 20 los candidatos para una única plaza para la central y me produjo mucho pánico al principio, estando casi segura de que no lo iba a conseguir. Tuve que pasar cuatro pruebas: una primera de velocidad en coger notas, es decir, en taquigrafía; otra en manejo en el ordenador; la tercera me pusieron un supuesto de cómo organizaría una gran reunión, de altos cargos de la multinacional llegados de todas partes del mundo, para tratar el lanzamiento de un nuevo producto a nivel mundial, qué documentación tendría que utilizar y con qué personal contaría. En esa tercera prueba creí que no la pasaba, pero mi sorpresa fue mayúscula cuando de los cinco candidatos que quedábamos, nos nombraron a otro chico y a mí para pasar la última prueba que consistía en una entrevista personal en inglés. Finalmente, me cogieron a mí. Por lo que mañana cojo un tren a Valencia y me voy a vivir allí – declaró sin miramientos, zanjando así su historia de mentiras.
Tardé unos segundos en digerir toda la información que me acababa de dar y, sobre todo, que se iba a vivir a Valencia. Llegué a la conclusión de que su marcha supondría que nos separábamos, pero, pensándolo mejor, era por su bien, por el bien de ambos. Además, si no había entendido mal, la empresa tenía una sucursal en Madrid lo que significaba que, tarde o temprano, podría pedir el traslado aquí y volver pasado un tiempo, siendo, entonces, la separación temporal. Igualmente, Valencia no estaba tan lejos y yo podía ir a verla en mis cuatro o cinco días de libranza.
-
Pero… ¡me parece algo fantástico cariño! – dije lo más contento que pude aparentar, a pesar de tener que asimilar, en pocos segundos, que me había mentido y que había sido el último en enterarme de su nueva vida –. Me alegro mucho, de verás. Es una gran noticia y, aunque no me hayas incluido en tus planes de estudiar y de buscarte un futuro mejor, cuestión que te perdono desde ya, estoy muy contento y muy orgulloso de ti porque has demostrado ser una mujer que vales y que si quieres puedes. De verdad, mi vida, es la mejor noticia que me podrías dar – terminé diciendo, al tiempo que me levantaba para acercarme a ella y abrazarla.
Cuando estaba dispuesto a hacerlo, ella puso sus manos delante parándome y me dijo:
-
Me voy a Valencia, sí, a empezar una nueva vida, pero siento decirte que en esa nueva vida no encajas tú – me soltó a bocajarro.
-
¿Cómo? – pregunté sin llegar a entender muy bien y parándome en seco delante de ella.
-
Lo siento, Javier. He estado dándole vueltas y muchas vueltas durante todos estos meses y he llegado a la conclusión de que lo nuestro ya murió. Te tengo un gran cariño, pero ya no te amo. Has sido un novio maravilloso. Sin embargo, desde que descubrí mi libertad, desde que descubrí que podía hacer muchas más cosas sin ti que contigo, también descubrí que ya no siento amor por ti. Seguir a tu lado significaría que lo haría por pena hacia ti y por el cariño que te tengo, pero tarde o temprano acabaría haciéndote más daño, porque estoy segura de que en cualquier momento que apareciera otro chico que me hiciera sentirme diferente, me iría con él y sería peor.
-
Cómo el chico de anoche, ¿no? – dije herido en lo más hondo de mi corazón, dando unos pasos hacia atrás para volverme a sentar, totalmente abatido.
-
Por ejemplo. Te juro que no ha pasado nada con él, aunque si sigo contigo probablemente terminaría siéndote infiel porque acabaría cayendo en sus brazos. Lo siento, Javier. Sé que ahora crees que el mundo se te viene abajo, pero ya verás cómo, con el tiempo, esto es lo mejor para los dos.
-
¿Lo mejor para los dos? Será lo mejor para ti – casi grité –. Tú eres la que te vas tan frescamente y me dejas aquí abatido, herido y desangrándome como una presa derribada por un cazador desalmado, sin escrúpulos ni corazón. Tú eres la que empiezas una nueva vida desde cero, pero… ¿y yo? Yo me quedo aquí con la ilusión de que iba a empezar una nueva vida con la mujer que amo, pisoteado y despreciado por esa misma mujer. Empezará una nueva y maravillosa vida para ti, pero para mí acaba de morirse la que tenía – siseé con mucha rabia.
-
Venga, Javier, no seas tan tétrico. Lo superarás, seguro que lo superarás. Aunque me veas tan segura y firme ahora, yo también lo he pasado mal. No te creas que he tomado a la ligera esta decisión. Me ha costado muchas noches sin dormir y muchas noches llorando sin saber si hacía bien o no. Había días que pensaba en mandar todo a la mierda y seguir como estaba, pero sabía que tarde o temprano acabaría explotando y sería peor, porque, a lo mejor, hasta ya tendríamos algún hijo que, incluso, pagaría mi indecisión. Él no se hubiera merecido que la débil de su madre le condenara a vivir con sus padres separados. Y, aunque no te lo creas, sigo queriéndote mucho, pero no como novio. Ya no te veo como la persona que me pone a cien y con la que quiero tener relaciones, sino como ese amigo con el que me apetece hablar, tomar un café, salir a dar un paseo. Creo que sería muy cruel por mi parte seguir contigo y traicionar tu amor hacia mí por la espalda con otro. Estoy segura que tú prefieres que lo dejemos aquí y ahora que aún no nos hemos hecho daño, a que lleguemos a ese extremo, ¿no crees? – dijo, al tiempo que cogía mi mano, como intentando darme su apoyo.
-
Supongo que es mejor así – contesté, sin poderle mirar a los ojos por si se daba cuenta que los míos estaban llenos de lágrimas.
-
Por favor, Javier, no me lo hagas más difícil – dándose cuenta que se me saltaban las lágrimas –. De verdad que me ha costado mucho tomar esta decisión. Estoy segura que cuando esté en mi piso alquilado de Valencia te echaré de menos y me gustaría poder llamarte y hablar contigo. Aunque ya no seamos pareja, me gustaría que fuéramos buenos amigos, por favor.
-
Tienes que entender una cosa – levanté la cabeza y dejé que viera dos lágrimas rodando por mis mejillas, las cuales fue a limpiar con su mano, pero se la sujeté para no dejarme tocar. No, no quería su pena y mucho menos su compasión –. Tú has tomado la decisión y tú eres la que has dejado de quererme, pero yo… yo soy el alma herida, el que, de repente, se encuentra con que todo lo que quiere se le va y no puede evitarlo. No creo que sea bueno que tengamos una relación de amistad en estos momentos – expresé, con todo mi pesar, ya que deseaba seguir teniendo algo con ella, aunque fuera sólo eso, amistad –. Si para ti empieza una nueva vida, para mí también, y lo primero que tengo que hacer es intentar olvidarte y sacarte de mi cabeza. Si dejo que me llames y charles conmigo, como con cualquier amigo, creo que no me va a hacer ningún bien, ¿no crees?
-
Te entiendo, pero no quisiera que todo lo nuestro acabase de ésta forma sin querer saber nada el uno del otro, después de casi 10 años juntos – habló, sorprendida de mi rechazo a su proposición de ser amigos.
-
Lo sé, pero si me tienes ese cariño que me acabas de decir, debes de entender que para cerrar la herida que acabas de abrirme necesito desengancharme de ti total y definitivamente. Si quiero recuperar mi vida lo más pronto posible, no puedo tenerte como amiga, no ahora. Quizás cuando ya esté cicatrizado mi corazón podamos ser buenos amigos, pero en estos momentos es algo imposible. Lo siento – le contesté, con mucho abatimiento
Sabía que me iba a costar mucho olvidarla y que no me iba a ser tan fácil empezar mi vida de nuevo sin ella, pero lo que sí tenía claro era que siendo su amigo lo único que iba a conseguir era alargar mi sufrimiento. En ese mismo instante, pensé en mi compañero que había tardado cuatro meses en levantar cabeza y, todo, porque no había tenido ni un solo contacto con su ex novia. Por ello, deliberé que a mí también me podría costar cuatro meses olvidarla, principalmente, porque al no vivir ya en Madrid, me estaba asegurando el no encontrármela en cualquier lugar. Nunca creí que necesitaría mucho más de cuatro meses para rehacer mi vida.




Capítulo 3

Curando la herida
Tras romper nuestra relación, nos fuimos cada uno por nuestro lado y durante mucho tiempo no volvimos a saber nada el uno del otro. Tal y como le prometí, no tuve ningún tipo de contacto con ella e, incluso, ella misma decidió borrarme de su vida, de un plumazo, bloqueándome en todas sus redes sociales y borrando mi número de móvil del suyo. Yo hice lo propio y me sumí en una profunda depresión que casi acaba con mi salud y con mi trabajo. Me encerré en casa de mis padres y no quise saber nada ni del mundo ni de nadie.
A los dos meses de romper nos daban las llaves del piso y, aunque entre nosotros no había ningún tipo de contacto, entre nuestros padres, sí. Fueron mis padres los que me aconsejaron que me quedara con el piso, pero yo no lo quería por todo lo que me recordaba. Finalmente, ellos me convencieron para que fueran los que negociaran con los padres de Silvia.
Por la otra parte pasó lo mismo: Silvia había decido no volver jamás a vivir en Madrid, por lo que no le interesaba el piso. Así que, dio carta blanca a sus padres para que fueran estos los que decidieran qué hacer al respecto. Debido a que sus padres no tenían tanto poder adquisitivo como los míos, resolvieron vendernos la parte de Silvia y, definitivamente, el piso se quedó en mi familia.
El inmueble estuvo durante casi un año cerrado y vacío ya que, aunque mis padres al ser los que le dieran su parte a Silvia eran también dueños del piso, el dinero que yo había puesto, previo a la entrega de llaves, y el hecho de seguir pagando las letras, me hacía ser el que primero tomara las decisiones con respecto a él. Así que, cuando me plantearon alquilarlo, me negué en rotundo. Deseaba que ese piso se muriera cerrado y vacío como lo estaba yo en ese momento.
Durante esos doce meses de duelo que tuve, mi amigo, al que le había dejado la novia, hacía ya casi un año y medio, se había recuperado y había empezado a intentar tirar de mí para sacarme del pozo negro del que yo me emperraba en no salir. A él se unió un primo suyo que había aprobado la oposición de policía nacional y que se había trasladado a Madrid, desde Málaga su ciudad natal, al darle de destino la capital. Éste también era un desechado por su novia y, de hecho, había pedido plaza donde tenía a su primo, con el que mejor se llevaba, para alejarse de la mujer que tanto mal le había causado.
En conclusión, un año después de mi ruptura con Silvia, me encontré formando parte de un trío de hombres heridos en su corazón, que habían aprendido la lección muy bien y que habían decidido salir al exterior dispuestos a devolver a toda mujer, que encontrasen y conocieran, todo el daño que les habían hecho a ellos.
Tras mi año de duelo, empecé a hacer mi vida, aunque ya no era el mismo. Ya no creía en el amor para toda la vida. Ya no deseaba estar siempre con la misma mujer y formar una familia. Ahora creía en la atracción sexual y en el sexo de una sola noche. Me daba pánico conocer a una chica y durar más de dos días con ella, por lo que tras conseguir mi objetivo de llevármela a la cama, la echaba de mi lado, incluso, a veces, de muy malos modos, hiriendo así los sentimientos de muchas mujeres.
Debido a que los tres estábamos fuertes por nuestros trabajos; que ganábamos un sueldo que nos permitía vivir, aunque sin muchos lujos; que nos arreglábamos mucho, solíamos tener bastante éxito y en nuestras salidas de viernes y sábados siempre caía alguna. Por ello, al mes de empezar a salir de caza todos los fines de semana que librábamos, tuve que comprar una cama para mi piso donde llevarme las chicas que me ligaba, ya que mi amigo y mi primo se las llevaban a su piso. Sin embargo, yo tenía, como un joven veinteañero, que llevármelas al asiento trasero de mi coche.
El hecho de decidir utilizar el piso como picadero y de ver la libertad que tenían mis amigos para hacer lo que querían sin dar explicaciones a nadie, me dio cierta envidia y decidí que era hora de independizarse y, sobre todo, porque me estaba acercando a los 30 años y ya era hora de dejar el nido de papá y mamá. Tras comprar la cama, empecé a amueblar el piso y, dos meses después de pintarlo y adecentarlo un poco, entré a vivir en él, empezando una nueva vida como joven, soltero e independiente.
Durante dos años fuimos los reyes de los locales de copas, nos acostamos con innumerables mujeres, viajamos por donde nos dio la gana conociendo países y ciudades maravillosas, donde siempre dejábamos alguna mujer llorando por nuestra marcha. Nos corrimos juergas monumentales, montamos fiestas bestiales en nuestros pisos, conocimos todo tipo de gente y, sobre todo, todo tipo de mujeres.
Me sentía bien e, incluso, llegué a darle las gracias a Silvia por haberme abandonado, al ver que era feliz haciendo todo eso con mis amigos, teniendo mi libertad, mi tiempo y mi espacio para mí sólo, sin pensar en nadie más que en mí mismo.
Sin embargo, como siempre pasa en las mejores familias, cuando uno llega a la treintena y no tiene una pareja estable, todo el mundo empieza a hacerle la misma pregunta: «y tú… ¿para cuándo te vas a echar una novia y te vas a casar?». Y yo empecé a tener siempre la misma respuesta: «Estoy muy bien así no necesito novias». Aunque la verdadera respuesta era: «Le he cogido pánico al compromiso porque no quiero que me vuelvan a partir el corazón».
Parecía que empezaba a tener la típica crisis cercana a los 35 años, aunque aún me quedaban cuatro años para cumplirlos, cuando sucedió algo en mi vida que hizo tambalear mi seguridad de que no quería saber nada de relaciones. Como una romántica historia de atracción y enamoramiento, sucedió un mes antes de que empezara el verano.




Capítulo 4

ELLA
Mi piso estaba en una zona nueva de Madrid, un PAU, y todos los edificios que allí se habían construido eran urbanizaciones cerradas con su piscina y patio interior, sus plazas de garaje y sus anchas calles, separando los bloques entre sí. Mi urbanización había sido construida por una inmobiliaria que había hecho otras dos urbanizaciones más, en esa misma calle, las cuales estaban las tres seguidas. Cada una de ellas era diferente y la distribución de las habitaciones también. Mientras el salón y la cocina de mi piso daban a una calle secundaria sin salida, en el edificio de enfrente eran el salón y la habitación de matrimonio los que daban a dicha calle.
Ese año, en mayo, aunque llovió mucho, también hizo muy buen tiempo, por lo que todos los vecinos abríamos las ventanas para que entrara el calorcito de la calle y el cantar de los pájaros. Fue una mañana de sábado cuando una música me sacó de mi letargo en el sofá, en el que me había tirado cual perro cansado, ya que había salido la noche anterior de marcha y me había tenido que levantar, escasamente 4 horas después, para llevar a mis padres al aeropuerto que iniciaban su primer gran viaje fuera del país con motivo de la jubilación de mi padre. Por eso, en cuanto volví a mi piso me tumbé en el sofá en un intento desesperado de calmar mi falta de sueño y mi resaca. Como hacía un día estupendo y la calle era muy silenciosa decidí abrir la ventana del mirador para que entrase un poco de aire fresco.
Fue entonces cuando oí la música y la curiosidad pudo conmigo, levantándome para ver de dónde salía esa música que tantas veces había escuchado en los bares de copas a los que iba. Era música electrónica y a mí me encantaba ese tipo de música, a pesar de que era más propia para tíos de 40 y no para hombres de 30 como yo.
Al asomarme a mi ventana tuve una más que agradable visión y, enseguida, mis ojos se posaron sobre la ventana del salón del edificio de enfrente, donde una mujer, que parecía de mi misma edad, estaba bailando esa música que tanto me gustaba. Para tener más o menos mi edad se movía con una agilidad pasmosa y, sobre todo, tenía un movimiento de caderas que me hipnotizaron y me dejaron paralizado, sin poder apartar la mirada de aquella mujer que se movía al ritmo de la canción.
Había algo en ella que me resultaba familiar, pero no lograba saber el qué. A medida que la canción sonaba, ella se emocionaba más y sus movimientos eran más sensuales, provocando en mí un momento de euforia al ver su trasero menearse de esa forma. Aquella noche no había tenido compañía femenina, debido a que había quedado con mis padres, y no me pareció normal llevarme ninguna mujer a mi casa para levantarla a las 7 de la mañana y echarla sin tan siquiera ofrecerle un café, por lo que mi cuerpo reclamaba su ración semanal de sexo.
Fue tal el embrujo que provocó la agitación de su cuerpo que mi polla tuvo un subidón y cuando acabó la canción, y ella desapareció por las habitaciones que daban a la piscina, tuve que irme al cuarto de baño a darme una ducha de agua fría. Tras pasárseme el calentón volví a la ventana, quería volver a verla bailar porque me pareció que tenía muy buen ritmo y, ante todo, que era muy atractiva, aunque no pude distinguir muy bien los rasgos de su rostro. Sin embargo, me quedé con las ganas, porque ella no volvió a ofrecerme tal espectáculo, yendo de un lado a otro sin parar de arreglar su casa.
Desde ese instante algo en mí cambió. No sabía por qué, pero deseaba volver a ver a esa mujer bailando en su salón. Por desgracia, no volvió a pasar y no volví a verla ni a oír la música en los días siguientes.
Pasadas un par de semanas, apenas me acordaba de ella y de su baile tan excitante. No obstante, el destino quiso que esa no fuera ni la primera ni la última vez que me fijara en esa mujer.
Era una noche bastante calurosa para ser a principio de verano y ya dormíamos con las ventanas abiertas. Sobre las dos de la madrugada me desperté bañado en sudor del calor tan sofocante que hacía y no pude volver a dormirme. Desesperado de dar vueltas y vueltas en mi gran cama de 1.80, decidí levantarme para tomar un poco el aire. Estaba asomado en la ventana de mi habitación, cuando vi una silueta moverse en la oscuridad en el piso de enfrente. Era ella, la mujer que ya casi había olvidado.
Parecía que también tenía problemas para conciliar el sueño y se acababa de levantar, pasando por delante de su ventana abierta. Pude ver que llevaba un camisón muy corto, casi transparente, y que apenas tapaba nada, de color morado.  Al pasar delante de la ventana, observé bajo la tela sus preciosos pechos y la forma curvilínea inolvidable de sus caderas, así como su vientre, el cual no estaba del todo plano, sino que un pequeño michelín lo rodeaba.
Aun así, me resultó una mujer tremendamente atractiva y hermosa y, aunque no tenía el cuerpo perfecto, como las mujeres a las que estaba acostumbrado llevar a mi cama, había un halo en ella de sensualidad que envolvía todos sus movimientos y que hacía que me quedase embelesado mirándola. Después de que, supongo yo, fuera a la cocina a refrescarse, se volvió a tumbar en su cama y se puso de lado dejando que su cadera izquierda formara una curva muy pronunciada de su cintura y que a través de la luz que entraba por su ventana, iluminara sus más que firmes y desnudas nalgas, al llevar puesto un tanga. De nuevo, mi polla se endureció y me pidió un consuelo.
No supe por qué me pasaba aquello, sólo supe que deseaba conocerla y poder hablar con ella. Bueno, la realidad era muy distinta, porque lo que realmente deseaba era follármela. Había algo en ella que me fascinaba, me embrujaba, me atrapaba, con las curvas de su cuerpo, y me sumía en un sueño en el que la veía bajo mi cuerpo, desnuda y abierta para mí, y yo penetrándola y haciéndola mía. Sólo desapareciendo de mi vista provocaba que me despertase.
A partir de ese día la estuve espiando cada noche y, a partir de ese momento, cada vez que me acostaba con una mujer el cuerpo con el que soñaba estar follando, era el de mi vecina de enfrente. No sabía nada de ella ni su nombre ni su edad ni siquiera si estaba casada o soltera, sólo sabía que tanto mi cuerpo como mi mente la deseaban con ansia, fervor y locura.




Capítulo 5

Descubriendo algo interesante
A mediados de julio apareció en aquella casa un niño de unos 6 años que no había visto antes. Supuse que sería su hijo y ello me provocó un poco de desánimo al descubrir que era una mujer casada. Aun así, seguí dándome mi festín diario de poderla contemplar durmiendo plácidamente en su cama, la cual siempre estaba vacía y nunca la vi yacer al lado del padre de su hijo. Pensé que quizás era el típico hombre viajero, que pasaba tan solo unos pocos días al mes con su familia, o el típico que trabajaba en turno de noche y sólo cuando libraba dormía con su esposa. Realmente, no tuve que esperar mucho para descubrir la verdad.
Era una tarde de viernes y habíamos quedado para marcharnos al centro de Madrid de terrazas antes de irnos de marcha. Como en la misma esquina de mi calle había un bar que ponía muy buenas raciones, les dije a mis amigos que se vinieran para tomar allí unas cañas y, de paso, picar algo antes de irnos. Estábamos en la terraza charlando animadamente, cuando un niño, sin querer, se chocó con mi silla y provocó que el trago de cerveza que iba a tomar, en ese momento, se derramara por mi camisa. Inmediatamente después, oí la voz de su madre que le recriminaba por no ir mirando hacia delante y por haberme tirado la cerveza, y le obligaba a pedirme perdón.
En ese momento, yo estaba más preocupado por quitarme la mancha de cerveza que por mirar al muchacho para que éste se dirigiera a mí y me pidiera disculpas, por lo que el chiquillo haciendo caso a su madre me pidió perdón. Sin apenas dirigirme a él, le dije que estaba bien y que no importaba; su madre volvió a insistir y me pidió ella también disculpas.
En ese mismo instante, al estar mirando hacia mi pecho, justo al lugar donde estaba la mancha de cerveza, pude ver por el rabillo del ojo una pierna que me resultó muy familiar, sobre todo, porque habían sido muchas las noches en las que las había estado observando, inertes mientras dormían o andando por la habitación o el salón de su casa. Lentamente levanté la cabeza, al tiempo que mi corazón se aceleraba y me ponía muy nervioso.
Cuando por fin miré a esa mujer, pude ver que tenía una belleza muy especial. No era una mujer extremadamente bella ni se parecía en nada a los pibones que me había ligado hasta entonces. Su belleza era pura serenidad y madurez. Tenía unos ojos color café, muy expresivos y, tal y como los llevaba maquillados, con eyeliner en los párpados, raya negra y rímel en las pestañas, le daba una mirada profunda y, a la vez, llena de luminosidad. Su nariz era respingona y pizpireta, la cual me resultó muy graciosa y encantadora. Encima de su labio superior, tal y como lo llevaba Marilyn Monroe, tenía un lunar que hacía que sus labios fueran más que apetecibles de besar, siendo ambos gruesos. A su vez el lunar del labio estaba en línea con otro en la mejilla, haciéndola más atractiva aún, y bajo sus ojos tenía una hilera de pequeñas pequitas, apenas imperceptibles, que le daban un aire muy seductor. Su pelo era ondulado de color castaño cobrizo que, de nuevo, me pareció haberlo visto antes, tanto el corte como el peinado que llevaba.
Sin salir de mi asombro porque tenía ahí a esa mujer, que llevaba espiando casi todo el mes de julio, no supe qué decir cuando ella se dirigió a mí, por segunda vez, pidiéndome disculpas. Mi amigo Manuel me dio un codazo para sacarme de mi ensimismamiento y que reaccionara:
-
No se preocupe. La cerveza no mancha – logré contestarle.
-
Ya lo sé – contestó –, pero es que mi hijo va como un loco siempre y ni mira por dónde. Lo siento de verás – volvió a insistir.
-
Tranquila. Son cosas de niños. No pasa nada.
Ella me sonrió ante mi respuesta de no estar enfadado y ofreciéndole la mano a su hijo para que se la cogiera, se despidió y se fue hasta el semáforo que estaba en esa misma esquina.
A medida que se alejaba, veía como el mini vestido de tirantes que llevaba se tambaleaba de un lado a otro al ritmo de sus caderas, las cuales me tenían encandilado desde hacía más de un mes. Mis amigos al ver que me había quedado absorto mirando a aquella mujer, empezaron a indagar y, finalmente, les conté todo.
Mientras lo hacía, no dejaba de observarla ya que era incapaz de apartar mi mirada de ella: cómo se movía cuando jugaba con su hijo, mientras esperaban a alguien –el semáforo se había puesto en dos ocasiones verde y no habían cruzado –; cómo se agachaba para darle un beso y un abrazo o para ayudarle a abrocharse las zapatillas. Pasados unos minutos, un coche se detuvo y de él bajó un hombre bastante delgado y demacrado que, saludándola en la distancia, se acercó al niño y le abrazó. El niño parecía contento de ver a aquel hombre. Supuse que sería su padre y, por tanto, llegué a la conclusión de que estaba separada.
Tras hablar con él un par de minutos ambos, padre e hijo, se subieron al coche y se marcharon, iniciando ella el camino de vuelta. Al dirigirse de nuevo hacia nosotros, disimulé y aparté mi mirada de ella para que no se diera cuenta que la había estado observando todo el rato. Al pasar a mi lado, no pude evitar mirarle a los ojos y ella me correspondió con una sonrisa que me resultó preciosa; pasó detrás de mí y tras cruzar la calle se dirigió a la entrada de su urbanización. Mientras ella andaba hacia su casa, yo no pude evitar seguirle con la mirada y, mucho menos aún, pude evitar volverme a dejar embrujar por el movimiento de sus caderas y el vaivén de su vestido al compás de las mismas, hasta que desapareció detrás de la verja de su urbanización.
-
Javier…. Javier, despierta – me decía Manuel, al tiempo que me daba en el hombro.
-
¿Qué pasa tío? – contesté.
-
Pasa que te has quedado embobado mirando a esa mujer, tampoco es para tanto. No está mal, pero te has liado con tías mucho más buenas que esa.
-
Sí, es cierto – dije, sin dejar de pensar en esa mujer –. Y no me preguntes por qué, pero esa mujer ejerce sobre mí una atracción que jamás antes los había hecho ninguna otra.
-
Por Dios, Javier, ¡no digas tonterías! Lo que pasa que esa tía te puso cachondo el día que la viste bailar y desde entonces sólo piensas en tirártela, pero nada más – sentenció mi otro amigo Raúl.
-
No, no creo que sea sólo eso – dije pensativo.
-
¡Pues claro que es eso! – confirmó, Manuel – Está claro. Por lo que nos has contado la tía sabe moverse al ritmo de la música y lo que te está pasando es que piensas que si se mueve así bailando, ¡cómo debe moverse sobre tu polla, ufff! – terminó diciendo al tiempo que hacía un movimiento como si en ese momento estuviera teniendo relaciones sexuales.
Raúl le siguió la broma y los dos rompieron a reír, aunque a mí me hizo poca gracia. Quizás tenían razón y lo que me pasaba, claramente, era que me ponía a dos mil. Pero algo en mi interior, me decía que no todo era atracción sexual lo que sentía hacia esa mujer. Mis amigos siguieron haciendo bromas a mi costa casi toda la noche. Así que, decidí que mi obsesión por esa mujer pasaría a ser un secreto que sólo yo sabría.




Capítulo 6

Alucinaciones
Llegó agosto y, como ya era costumbre de mis amigos y mía, estuvimos todo el mes de un lado para otro sin parar de viajar. En la primera quincena nos fuimos por Europa a conocer varias ciudades como Viena y Praga, y, en la segunda quincena, como ya mandaba la tradición, nos fuimos al piso que tenía Raúl en su tierra natal, Málaga.
A partir de que Raúl se había venido a vivir a Madrid, todos los veranos nos invitaba a pasar una semana en su ciudad de origen y disfrutar de la maravillosa feria, que allí se celebraba con motivo de su patrona. Desde hacía dos años nos íbamos la semana entera a estar de fiesta sin parar. La verdad es que, desde que había ido por primera vez y había visto tanto el ambiente como la gente que allí se congregaba, me encantaba esa feria y, en cuanto empezaba el verano, estaba deseando que llegara la fecha para bajarnos allí a pasárnoslo en grande.
El primer día que llegábamos, Raúl quedaba con todos sus amigos de la infancia y nos íbamos al Ferial, el recinto donde estaban todas las casetas, para tomar unas raciones, bailar y beber hasta la madrugada. De allí nos íbamos a su casa, dormíamos un par de horas o tres y tras levantarnos, ducharnos y cambiarnos de ropa, nos íbamos al centro, a la Feria de Día, en la calle Larios. La calle Larios estaba en todo el centro de la ciudad y era un punto neurálgico, durante esas fiestas,  donde se apiñaba gente de todas partes del mundo y donde no cabía ni un alfiler en todos los bares que allí se ubicaban. Realmente en la Feria de Málaga me divertía muchísimo y jamás en mi vida he disfrutado tanto de salir de marcha como allí.
Una noche, estábamos en el Real, el recinto ferial, en una caseta con nombre cubano bebiendo unos minis de mojito, cuando, entre todo el gentío que allí dentro había, me pareció ver a mi vecina. Apenas la pude ver dos segundos, pasar a unos pocos metros de mí, intentando salir de la caseta. No estaba muy seguro de que fuera ella por la cantidad de personas que estábamos aglutinados en un escaso metro cuadrado, pero juraría que ese color de pelo y esas facciones le pertenecían.
No podía ser que ella estuviera allí, porque, si así era… ¡¿joder, qué pequeño era el mundo y qué casualidad, no?! Al no haberla podido ver bien, pensé que había sido un espejismo de mi imaginación provocado por mi obsesión por ella.
Sin embargo, no resultó que fuera así, y, aunque rápidamente la perdí de vista, me pareció de nuevo verla pasar por delante de la ventana que había abierta, al lado de donde estábamos nosotros. Sin pensármelo dos veces, me hice hueco entre la marabunta de gente que había en el local y salí a buscarla a la calle. Cuando lo conseguí, ya había desaparecido y lo único que pude ver fueron cabezas y más cabezas.
Volví de nuevo al garito y cuando mis amigos me preguntaron qué me había pasado y por qué había salido tan disparado, como alma que llevaba el diablo, me inventé que me había parecido ver a un vecino amigo de la infancia, pero que estaba equivocado.
Llevábamos casi toda la semana, desde que habíamos llegado a aquella ciudad, sin parar de ir por la noche al ferial. Y, aunque nos encantaba pasarnos las noches de fiesta ahí, la verdad era que ya empezábamos a necesitar un cambio, porque, como todo en esta vida, la monotonía aburre. Así que, mi amigo Raúl, que nos conocía muy bien y pareció leernos el pensamiento, nos propuso, la séptima noche, ir a Puerto Marina, a hacer lo mismo que en la feria, pero cambiando de ambiente.
Además, en todos esos días nos habíamos dedicado a beber, reírnos y bailar sevillanas – aunque, de los tres, yo era el único que no sabía bailarlas –, y, a pesar, de estar rodeados de tías, todas amigas de Raúl, no habíamos ligado con ninguna y necesitábamos dar un poco de vidilla a nuestras entrepiernas, que empezaban a estar hinchadas y doloridas de tanta abstinencia.
Secundamos la idea de nuestro amigo al instante, pensando solo con nuestros miembros y en descargarles de tanta tensión. Así pues, después de descansar ese día sin ir a la feria de día, cenamos, nos arreglamos y nos pusimos nuestras galas más seductoras y nos marchamos para Puerto Marina. 
Nos recorrimos varios locales de copas, donde oteamos un poco el percal, en cuanto a mujeres se refiere, y nos tomamos unos combinados mientras nos fijábamos en algún grupo de féminas que nos pudieran servir para nuestros propósitos. No sé si sería porque estábamos cansados de toda la semana y se notaba en nuestros rostros o porque, esa noche, las chicas no estaban por la labor de dejarse convencer por cualquiera, que la caza no resultó tan fructífera como esperábamos. Así pues, decidimos probar en un último local y, si no lográbamos ligar allí, nos volveríamos a casa, terminando la noche haciéndonos  un cinco a uno, cada uno a sí mismo.
A eso de las cuatro de la mañana nos fuimos a un pub que, según todo el mundo en Málaga, si no ligabas ahí, entonces es que eras demasiado feo, porque a ciertas horas todo el mundo encontraba alguien en ese local. Cuando entramos en el garito vimos a un grupo de chicos hablando muy animadamente con tres chicas espectaculares, que estaban de espaldas a la puerta. Mis amigos y yo nos adentramos hacia el centro de la pista, intentando sortear a toda la gente que allí estaba.
Como ya había bebido bastante y me empezaba a encontrar un poco mareado, decidí no pedirme nada. Nos acercamos a la barra y me quedé unos metros más atrás, mientras mis amigos se pedían sus copas. Cuando volvieron a mi lado, empezamos a echar un vistazo para ver cómo estaba el panorama y, sobre todo, para ver a qué tías podríamos entrar.
Unos metros a nuestra derecha había un grupo de tres tías que nos estaban mirando y que cuando se percataron de que nosotros también las mirábamos, empezaron a sonreír y hablarse al oído unas a otras. Enseguida nos dimos cuenta de que nos estaban repartiendo entre ellas y nosotros hicimos lo mismo. Una vez dejamos claro quién iba a por quién, nos dirigimos hacia las chicas y mi amigo Raúl, haciendo como que se tropezaba, chocaba con una de ellas, sin querer. Manuel y yo aprovechamos para comenzar cada uno a hablar con la chica que había elegido. En pocos minutos, cada uno estaba tonteando con una de las tías y allanando el camino para ser con quien acabáramos esa noche. De las tres, yo me había elegido una de las dos morenas que había. Era una auténtica belleza y tenía un tipazo impresionante.
Resultó que eran italianas y estaban en Benalmádena de vacaciones y, la verdad, es que las tres eran tres bellezones italianos estupendos. Las dos morenas se parecían mucho y, por lo que pudimos averiguar más tarde, resultaron ser hermanas. Las tres eran altas, aunque los tacones que llevaban también las elevaban varios centímetros de altura de más; las hermanas eran morenas y sus ojos, negros como la noche, eran rasgados, dándoles un aire oriental que las hacía ser preciosas; la otra chica, tenía el pelo castaño y dos ojazos azules que iluminaban toda su rostro; las tres tenían unos cuerpos esculturales de medidas perfectas con los que, perfectamente, podrían hacerse pasar por modelos de la pasarela de Women’ Secret.
Mis amigos y yo nos preguntábamos cómo era posible que estuvieran solas hasta que nosotros llegamos y, tras fijarnos en ellas, nos acercamos y aceptaron nuestra compañía, cuando llamaban tanto la atención. Seguramente, sino se habían acercado todos los tíos del local, sí lo habían intentado la mayoría. Poco después, como ya dábamos por hecho, ellas mismas nos dijeron que habían sido varios los grupos de tíos que les habían entrado, pero que, normalmente, eran ellas las que les gustaba elegir, no que las eligieran, y nosotros habíamos sido los afortunados.
A medida que hablábamos el ambiente se iba caldeando y los acercamientos entre nosotros eran cada vez mayores. Los tres nos mirábamo porque sabíamos que esa noche nuestros pajaritos iban a comer y además con unas pibas de escándalo. Estábamos en nuestra ceremonia previa al apareamiento, cuando la que estaba conmigo tuvo la necesidad de ir al baño y me dejó solo esperándola, mientras mis amigos ya habían pasado a la acción y se estaban besando con las otras dos.
Mientras esperaba, eché una mirada a mí alrededor y, de repente, mi corazón dio un vuelco al ver a pocos metros de mí a mi vecina. Al principio pensé que mi obsesión por ella me estaba pasando una mala jugada, otra vez, y que, de nuevo, volvía a tener una alucinación. Pero en esta ocasión era real… era ella y estaba allí con el grupo de chicos que había visto al principio, nada más entrar en aquel local. No pude evitar clavar mis ojos en ella y quedarme, totalmente abstraído, mirándola fijamente. Iba preciosa con un vestido que marcaba sus curvas, trayendo a mi memoria las innumerables noches que la había contemplado desde mi ventana, recordándola semidesnuda con su camisón de verano, casi transparente, que sacaba a la luz todas las imperfecciones de su cuerpo.
En esta ocasión, podría decir que vestida ganaba mucho más porque sacaba muy buen partido a las prendas que llevaba puestas. Realmente estaba muy atractiva con el mini vestido que llevaba de escote en V con finos tirantes, que disimulaba su barriguita y, a la vez, el escote resaltaba sus pechos haciéndolos más voluminosos. Llevaba unas sandalias de fino tacón que realzaba más sus bonitas piernas.
No sé cuánto tiempo estuve observándola, tan sólo sé que cada vez que se le acercaba un chico del grupo con los que estaban e intentaba algo con ella, me ponía frenético y me entraban unas imperiosas ganas de acercarme, cogerla de un brazo y sacarle de aquel garito lleno de buitres dispuestos a cazar a su presa.
Era tal mi ensimismamiento por no perder de vista todo lo que pasaba a su alrededor, que ni siquiera me di cuenta de la presencia de la chica que estaba conmigo cuando volvió del baño, hasta que ésta se acercó a mí y, sin mediar palabra, me rodeó con sus brazos por el cuello y empezó a besarme. No me resistí y la correspondí.
Mientras la besaba no dejaba de mirar a mi vecina y me preguntaba por qué estaba besándome con esa italiana si a quien de verdad deseaba devorar la boca, era a aquella mujer. A punto estuve de dejar plantada a la italiana y marchar con paso decidido a hablar con mi vecina para proponerla que se viniera conmigo a tomar algo, pero mientras me pensaba esto y decidía hacerlo o no, ella, sus amigas y todos los chicos con los que estaban, emprendieron la marcha del local. Y allí me quedé, acariciando el trasero y metiendo la lengua hasta la campanilla a la italiana.
Como era de esperar, acabamos los tres en una playa escondida de la costa del sol, follando con nuestros respectivos ligues. Sin embargo, y a pesar de que la mujer con la que estaba en ese momento era para hacerla de todo y para disfrutar de su cuerpo, no fue el mejor polvo que tuve. Mi mente era incapaz de sacarse la imagen de mi vecina, con ese mini vestido y su magnífico escote, y no dejaba de preguntarme si estaría haciendo lo mismo que yo.
Mientras me follaba al bellezón, no pude evitar pensar que la mujer que tenía debajo de mi cuerpo, era ella; que los gemidos que oía, eran los suyos; que la cara de placer que estaba viendo, era la suya; y que a quien estaba penetrando y enterrando mi rostro entre sus tetas, era mi vecina. 
Cuando llegué al orgasmo y me eché a un lado en la playa, mi fantasía cambió por completamente de tercio y me la visualicé yaciendo en otra playa junto a uno de esos tíos que la acompañaban. El solo hecho de pensar en que otro se la estaba follando, tocando, besando o acariciando, me puso enfermo. No sabía por qué. No tenía nada con ella, ni tan sólo creía estar enamorado de ella. Pero el saberla en brazos de otro, me mataba.
Tras aquella paranoia y tras el asombro de comprobar lo pequeño que era el mundo, al habérmela encontrado a 600 kilómetros de distancia de nuestras respectivas casas, no volví a verla ni a saber nada de ella. Volvimos a Madrid, una semana después, y retomamos nuestros trabajos y nuestras rutinarias vidas.
A partir de mi vuelta, no la vi; no la tuve enfrente; ni siquiera la observé desde la ventana de mi habitación. Solo sé que, a pesar de todo eso, mi mente no dejó de pensar ni un solo día en ella.




Capítulo 7

Obsesión
El otoño llegó y un día, de mediados de septiembre, me llevé la desagradable sorpresa de ver colgado en la ventana de su salón un cartel de: «Se vende». Eso significaba que se marchaba del barrio o, por lo menos, de aquella urbanización y, por tanto, mis posibilidades de espiarla de nuevo se desvanecían. Pocos meses después, y a pesar de la crisis inmobiliaria que asolaba al país, el cartel despareció y tuve claro que jamás la volvería a ver.
Desde ese mismo instante, en vez de olvidarme y no volver a pensar más en ella, sucedió todo lo contrario y me obsesioné mucho más aún; deseando verla en cualquier rincón del barrio; mirando a todas las mujeres que tenían su color o su mismo corte de pelo. Hubo un momento en el que creí que me estaba volviendo loco y que no era nada normal esa obcecación por una persona con la que no había cruzado ni una sola palabra, ni sabía nada de ella, ni su nombre, ni su edad, ni nada de nada. Incluso, mis amigos me aconsejaron acudir a un especialista cuando les conté que soñaba casi todas las noches con esa mujer, y a punto estuve de hacerles caso, al comprobar que hacía más de seis meses que no la había vuelto a ver y seguía pensando en ella día tras día, sin descanso.
Estaba a punto de dar ese paso, pero antes quise darme una última oportunidad de ser yo mismo quien me quitara esa obsesión y evitar así tener que acudir a un especialista. Por eso, me propuse engañar a mi mente centrándome en otra mujer que me gustara y fue otra vecina la «afortunada» de ocupar su lugar. Cada vez que pensaba en mi vecina, escribía a esta chica, con la que había tenido alguna que otra vez un encuentro sexual, y trataba de verla o de quedar o, simplemente, de hablar durante un rato, hasta que me olvidaba de la mujer que me estaba volviendo loco.
Sin embargo, cuando llevaba un mes en el que había empezado a calmar mis ansias por ella, después de siete meses sin verla y quitándomela de la cabeza solo a ratos, y cuando empezaba ya a olvidarla, el destino quiso jugármela, no sé si para bien o para perjudicarme mucho más aún.
Quedaban unos días para que la primavera empezase, cuando un cálido y soleado domingo por la mañana salí sobre la una de la tarde a comprar el periódico a un kiosco, que había en la otra esquina de mi urbanización. Al coger el periódico y las vueltas que me daba el kiosquero, me giré para echar a andar hacia un bar a tomarme una cervecita, mientras esperaba a que vinieran mis amigos a tomarse el aperitivo conmigo. Fue, en ese mismo momento, cuando la vi de nuevo.
Ella estaba en la acera de enfrente, esperando a que su hijo llegase a su altura y, yo, no di crédito a lo que estaban viendo mis ojos. Allí estaba, a menos de 30 metros de mí. Tan hermosa como siempre, con unos leggings negros y una minifalda negra y blanca, muy cortita, que apenas se veía un trozo de tela por debajo del abrigo blanco que llevaba y, para hacerla aún más atractiva e irresistible aún, a todo ese conjunto lo acompañaba con unas botas de mosquetero, negras, con un altísimo tacón que le estilizaba más su figura si cabe.
No me podía creer que estuviera allí y, mucho menos, que no se hubiera ido del barrio. Un impulso irrefrenable provocó en mí la necesidad de andar hacia donde estaba y acercarme a ella lo más aprisa que pude. Quería hablarle, decirle algo, preguntarle dónde vivía ahora y si era posible que nos pudiésemos ver. Sin embargo, cuando estaba a punto de abordarla, la sensatez volvió a mi cabeza y pasé de largo, al lado suyo, sin abrir mi boca. Justo en ese momento, ella le gritó a su hijo, que se cruzó conmigo unos metros más adelante:
-
¡Vamos, David, date prisa hijo! Van a llegar los abuelos y no nos van a pillar en casa.
Al oírlo decidí que quería saber dónde vivía y me dispuse a seguirles.
Para que ella no se diera cuenta de mi juego, seguí mi marcha hacía el lado contrario a donde estaban y, de vez en cuando, echaba la vista atrás para ver hacía donde se dirigían. Pude ver cómo giraba la esquina y se perdía en la calle perpendicular a mi urbanización, hacia un parque que había al lado contrario donde se ubicaba el edificio donde yo vivía. Cuando desapareció de mi vista, me di media vuelta y corrí hasta la esquina para continuar espiándola y ver dónde iba.
Sin que ella sospechara, la seguí a cierta distancia toda la calle hacía arriba, hasta que cruzó a la acera de enfrente y se metió en un edificio conocido por todos en el barrio porque era un bloque de solo pisos de alquiler. «Anda, ahí es donde estás viviendo ahora. No te has ido del barrio y sigues cerca de mí. Bueno saberlo», me hablé a mí mismo, con la alegría de saber que aumentaban mis posibilidades de volver a coincidir con ella.
A raíz de ese día, todos los domingos salía a la misma hora con la esperanza de encontrármela, pero no tuve tanta suerte.
Tras pasar unos meses sin cruzarme con ella en la calle, odié haber descubierto que seguía viviendo en el barrio porque, desde aquel día, mi obsesión por ella volvió incluso con más fuerza y a medida que pasaban los días sin encontrármela me sentía peor.
Llegó el verano y decidimos, mis amigos y yo, que ese año repartiríamos las vacaciones cogiéndonos la segunda quincena de julio y la segunda de agosto. En la primera quincena, tocó salir fuera de Europa y nos fuimos al Caribe a disfrutar de 10 días de auténticas playas caribeñas y preciosas mujeres mulatas.
Durante esos días, me lo pasé tan bien que apenas me acordé de mi vecina y cuando volví a Madrid intenté seguir así. Debía de quitármela de la cabeza fuera como fuera; no me estaba haciendo ningún bien, sobre todo, porque no entendía que había visto en ella para estar así. Incluso cuando me enamoré de Silvia, no pensé tanto en ella como pensaba en esa mujer.
Mis amigos tampoco sabían darme una explicación, pues ellos veían que seguía más o menos con mi vida: saliendo, ligando con chicas, teniendo mis relaciones esporádicas, y no entendían qué había visto en esa mujer para que no pudiera sacármela de la cabeza.
Tras el viaje al Caribe, volví a mi vida diaria en Madrid hasta que llegó el 15 de Agosto y nos bajamos a Málaga, donde deseé, cada segundo que estuve allí, volver a encontrarme a mi vecina. No hubo suerte y ese año el mundo no fue tan pequeño.
En septiembre, de nuevo, vi un cartel de: «Se vende», colgando de un ático de tres habitaciones de mi urbanización. Supuse que, nuevamente, a otros vecinos se les había antojado cambiarse a un chalet que estaban vendiendo a precios más bajos por la crisis, en un nuevo PAU cerca de nuestro barrio. En realidad, no vendían el piso por eso, sino porque el chico, que era de Uruguay, se había quedado en paro, por la crisis, y había solicitado tomar su plaza de funcionario en la universidad de su país. La había obtenido antes de venirse a vivir a Madrid, pero nunca se la cogió.
El hecho de que ambos estuvieran en paro, sin ingresos y con deudas que empezaban a apremiarles, la pareja, sin hijos, decidió trasladarse a ese otro país e intentar allí vivir con el sueldo de él.  Por eso, el piso lo pusieron en venta a un precio bastante bajo, para poderlo vender lo más rápido posible y marcharse a Uruguay antes. El cartel apenas duró un mes colgado. Tras ese tiempo, alguien lo compró.
Toda esta información la supe unos meses después por una vecina muy cotilla que vivía en mi mismo portal. No era algo que me interesase saber la vida de esa pareja, pero como la fortuna me tenía reservada una gran sorpresa, finalmente, supe de toda su historia.
Como es lógico, yo seguí con mi vida y nunca tuve ningún interés de saber quién vendía ni quién compraba dicho piso… hasta que la sorpresa llegó.




Capítulo 8

Destino
Apenas quedaba un mes para cambiar de año, cuando volví a encontrármela. En esta ocasión, salía con mi coche del garaje, cuando un niño en bicicleta pasó por delante de la puerta a toda velocidad. Tuve que frenar en seco, aunque siempre salía con mucho cuidado porque, al fin y al cabo, era una salida a la acera de la calle y, obviamente, podía pasar alguien en cualquier momento, teniendo el peatón, siempre, prioridad. Como era de esperar, tras el niño iba su madre y, cuál fue mi sorpresa, que esa mujer, era ella. Iba hablando por el móvil y, al ver mi coche parado, a la salida del garaje, me hizo una señal para que pasase, pero yo denegué su ofrecimiento y le hice otra seña, en contestación, para indicarle que le dejaba paso. Ella me lo agradeció con la mano y siguió con su marcha.
Al llevar la ventanilla bajada, porque a pesar del frío se me habían empañado los cristales, pude escuchar parte de la conversación que tenía y descubrir que, ese día, era su cumpleaños.
«Sí, maja… cómo pasa el tiempo ¿verdad? Hace nada nos quejábamos que éramos unas cuarentonas y ahora vamos camino de los 45… Si… ya… bueno… aún nos quedan tres años para cumplirlos, pero tía en cuanto nos descuidemos los tenemos encima. Aunque, sinceramente, si no se lo decimos a nadie ni nos lo notan, con lo estupendas que estamos ¿cierto?.... Sí, también es cierto y tú, por lo menos, tienes quien se aproveche de ese magnífico cuerpo, pero ¿yo?, con este cuerpo redondo y orondo que tengo, no encuentro a nadie que quiera disfrutarlo…», soltó una carcajada.
No pude oír más de la conversación porque se alejó de mí, pero me encantó saber que tenía sentido del humor, así como me encantó escucharla reír. También descubrí que me llevaba con ella un poco más de 8 años, lo cual no me asustaba. Al contrario, me fascinó, ya que siempre habían dicho que las mejores eran las mujeres maduritas de 40, en cuanto a tema sexual se refiere. Supongo que esa teoría es como todas: no se le podría aplicar a todas las mujeres de esa edad, porque las habrá que sí y las habrá que no.
Esto sucedió a primeros de diciembre y tan sólo unos días antes de Navidad, concretamente el día de la lotería, llegó, por fin, mi gran sorpresa. Había estado trabajando en el turno de tarde con un enorme catarro, así que, cuando llegué a casa decidí tomarme un vaso de leche caliente con miel para suavizar mi más que irritada garganta, un Desenfriol para prevenir que no me diera gripe y me metí en la cama a sudar.
Cuando me desperté era casi la hora de comer, prueba indiscutible de que la noche anterior, además de encontrarme mal, estaba bastante cansado. ¡Había dormido más de 12 horas! Por suerte, parecía que mi cura había hecho su efecto porque me sentía mucho mejor, sobre todo, no me sentía tan casado y sin fuerzas como el día anterior. Al levantar la persiana de mi habitación vi, con gran desconcierto, que había nevado y un manto de nieve blanca cubría todo el jardín de la urbanización.
Apenas había gente en el patio, tan sólo unos cuantos chiquillos jugando con la nieve y una madre con su hijo, bien tapados, que se estaban tirando bolas de nieve el uno al otro. Me fascinó tanto ver la imagen de esa madre con su hijo jugando a perseguirse y a bombardearse con bolas, que durante unos minutos me los quedé observando. Como los dos iban tapados completamente, apenas podía ver sus rostros, al sólo tener los ojos descubiertos entre la bufanda y los gorros.
En un momento dado, la mujer se agachó para coger más nieve y así hacer una bola, cuando su hijo le tiró la que tenía en la mano, con tan mala suerte, que se le coló por el gorro hacia dentro. La mujer puso cara de fastidio y persiguió a su hijo, hasta que le dio alcance y le estampo una bola en la cabeza, encima del gorro. El niño siguió atacando, pero ella le dio el alto porque, al parecer, la nieve se le estaba colando por dentro del abrigo.
Para poder sacársela, se quitó el gorro y, cuando lo hizo, agachó la cabeza y, ayudada por su hijo, se deshizo de toda la nieve que tenía dentro. Fue al levantar su rostro y echar su cabeza hacia atrás para terminar de eliminar toda la nieve, cuando casi se me salen los ojos de sus órbitas. ¡Era ella y estaba en mi urbanización! ¡No me lo podía creer! Esa mujer por la que llevaba obsesionado un año y medio ¡vivía allí mismo!, en mi propio edificio.
Sin pensármelo dos veces y, a pesar del frío que hacía que no me venía nada bien para mi catarro, me vestí deprisa y corriendo, y me dispuse a bajar al patio. Mientras bajaba en el ascensor, pensaba: «¿Y qué voy a hacer en el patio? Me acerco a ella para intentar hablarle o, simplemente, me quedo ahí parado mirando cómo juega con su hijo. Pero… si hago eso, va a ser un poco raro, ¿no? Un tío ahí parado sin hijos y solo mirando qué hacen, puede ser un poco sospechoso». Cuando llegué a la planta baja mi conciencia razonable me dijo: «Déjalo, Javier. No pintas nada en el patio viendo a esa mujer. Anda, sube y quédate al calorcito de tu casa, majete». Y tenía razón, dándome cuenta de lo absurdo de mi idea, puesto que no sabía cómo entrarle o cómo entablar una conversación con ella y mucho menos si me haría caso, estando como estaba con su hijo.
De vuelta a mi piso, me fui a mi habitación y desde la sombra la estuve observando, hasta que se dirigió al portal donde en septiembre habían puesto a la venta el ático. En ese instante, mi intuición me dijo que ella había sido la persona que lo había comprado y, por tanto, la volvía a tener a la vista, igual que hacía un par de años, porque su ático estaba justo enfrente de mi piso, una planta por debajo del mío. Podía verla desde mi habitación al tener una visión perfecta de la suya. Un escalofrío de alegría y excitación, como así mi polla me recordó al hincharse en unos segundos, recorrió todo mi cuerpo, pasando como un fuerte latigazo por mi columna vertebral, al saber que podría volver a espiarla.
A partir de ese día mi obsesión por esa mujer fue a peor al tener más posibilidades de verla. En pocas semanas pude comprobar que los fines de semana que estaba con su hijo, salía mañana y tarde al patio para que éste jugara, mientras que los fines de semana que no lo tenía, apenas se dejaba ver.
Pasé todo el invierno y la primavera vigilándola y buscando los momentos en los que pudiera cruzarme con ella y hacerme el encontradizo, pero me resultó harto difícil. No obstante, lo que no me resultó tan complicado fue verla a través de mi ventana. A diario, según llegaba a mi casa, me asomaba desde mi habitación para ver si había luz en su piso o tenía alguna persiana levantada, y más de un día tuve suerte y la pude ver.
Los fines de semana que no trabajaba y que sabía que estaba con su hijo, me pasaba las horas muertas apostado en la ventana observando cómo jugaba con él o cómo, sencillamente, leía sentada en un banco mientras su hijo jugaba con algún amigo. Sin embargo, los fines de semana que no tenía a su hijo, espiaba por si la veía salir de la urbanización para ir a comprar e intentar salir a su encuentro. No tenía ni puta idea de qué le diría o cómo lo haría para encontrarme con ella. Era una pena que no viviera en mi mismo bloque, porque, si hubiera sido así, siempre queda la posibilidad de coincidir en el ascensor y hablar del tiempo, ¿no? Pero no era así.
Fue tal mi obsesión por ella que, incluso, llegué a espiarla por las noches para ver si salía y le esperaba alguien a la puerta de su portal. Nada, no hubo suerte. Parecía una mujer muy discreta en sus movimientos y yo, no logré pillarla nunca.
Seguro que estáis pensando que tenía una grave turbación por esa mujer y así era. Hasta mis amigos lo notaron. Ya no ligaba con la misma asiduidad que lo hacía antes y cuando llevaba a una chica a mi casa, casi tenía miedo de encontrarme con ella y que me viera acompañado de otra. Menuda tontería. No tenía nada con ella, no era mi pareja, ni siquiera nos conocíamos, pero yo me comportaba como si la estuviera engañando o le debiera alguna explicación.
También lo noté en mis relaciones sexuales con las mujeres con las que me acostaba, porque ya no ponía el mismo empeño que antes por quedar bien o porque se fueran contentas, por haber estado con un verdadero hombre, y me limitaba a satisfacer mis más bajos instintos. ¡Qué mal estaba, por favor!
No sabía qué tenía esa mujer, pero ejercía sobre mí tal embrujo que cuando llegó el verano y casi todos los vecinos empezaron a bajar a la piscina, ella también lo hizo. Durante varias semanas estuve preparándome una estrategia para acercarme a ella y poder entablar una conversación. Pero de nada sirvieron todos mis ensayos, ni el prepararme todas las frases que me preparé, para intentar conocerla y así acercarme a ella, puesto que la ocasión surgió sola.




Capítulo 9

Encontronazo
Era un sábado de principios de julio, en el que hacía mucho calor, y decidí bajar un poco a la piscina para darme un baño y así refrescarme. Como no me gusta mucho estar en la piscina, cuando hay muchos vecinos, bajé sobre las 3 de la tarde, que es cuando está prácticamente vacía. Según bajé, coloqué mi toalla debajo de una sombrilla y sin pensármelo me metí en el agua.
En ese momento, sólo había una persona más en el vaso. Estaba tan ensimismado en hacer mis largos, que ni siquiera me di cuenta de que ella había bajado también y se había metido en el agua. Tras varios largos, estaba tomando un respiro, cuando ella, al ir nadando de espaldas, se chocó conmigo y me dio un golpe en las costillas con su cabeza. Al notar el golpe y darse cuenta de que me había hecho daño, enseguida me pidió disculpas y su rostro se enrojeció de pura vergüenza. Me percaté de su contrariedad e intenté quitarle importancia, pero el dolor en las costillas era tan evidente que, aunque quería disimular, me era bastante complicado. Ella no sabía cómo actuar y yo no sabía cómo calmar su nerviosismo, al ver que me había hecho daño de verdad.
-
Lo siento – me dijo por quinta vez –. De verdad que lo siento. Precisamente me he bajado a esta hora para poder nadar de espaldas sin molestar a nadie y me he tenido que chocar con el único vecino que había en la piscina – soltó velozmente esa retahíla de palabras, dejando patente su nerviosismo –. ¡Y eso que la piscina es grande! Cuando nado de espaldas no sé cómo me las apaño, pero acabo nadando haciendo curvas y, al final, empiezo en una esquina y acabo en la otra del lado contrario – siguió hablando muy nerviosa, al ver que yo no quitaba la mano de mis costillas.
-
A mí también me suele pasar – le dije en un susurro.
Pero no porque me estuviera muriendo de dolor, sino porque, por fin, la tenía delante. El verla tan cerca de mí y oír su voz, me había dejado tan noqueado que me quedé casi sin palabras. A pesar de que cuando estamos en el agua, a veces, los pelos que se nos quedan, no nos hace justicia, ella me pareció preciosa y, además, pude comprobar que sin tener un cuerpo diez, estaba muy buena y ese bikini le hacía un cuerpazo al que deseé lamer con todas mis ganas.
-
¿Seguro que estás bien? – volvió a preguntarme intranquila al ver que casi no me salía la voz.
-
Sí, sí. Tranquila, lo estoy – contesté con un tono un poco más alto para intentar calmar su preocupación –. No te preocupes, se me pasará. Es sólo un golpe, además estoy más que acostumbrado a darme golpes de este tipo – dije sin pensármelo, sacando a relucir mi hombría.
-
¡Ah! – respondió bastante sorprendida y cortada.
-
Quiero decir… – quise aclararle al ver su contrariedad –… que soy bombero y en mi trabajo hay ocasiones en las que nos damos golpes de este tipo. No te preocupes, de verdad, seguro que se me pasa.
-
Ok. De verdad que lo siento. Creo que voy a dejar de nadar de espaldas, así me aseguro de no matar a ningún vecino – dijo sonriendo.
-
No hace falta que dejes de nadar, en serio. Además es bueno para mantenerse en forma y sobre todo para estar fresco con el calor que está haciendo – aproveché para alargar más la conversación, ya que no quería dejar de hablar con ella.
Ella no parecía tener muchas ganas de charlar y tras un breve silencio, dijo:
-
Creo que me voy a salir ya, porque me estoy arrugando.
-
Creo que yo también – respondí.
Como un buen caballero, le ofrecí subir ella primero las escalerillas de la piscina y así lo hizo. A medida que salía del agua, me iba dejando ver su cuerpo, el cual jamás antes había tenido tan cerca, a pesar de que llevaba dos años soñando con acariciarlo y disfrutarlo.
Cuando salió del todo de la piscina y se dirigió a la ducha, pude comprobar que llevaba un trikini de color rojo y morado. El escueto bañador escondía bastante poco a la altura de los pechos y dejaba poco a la imaginación. Aunque lucía una pequeña barriguita, pude ver con mayor claridad que sus pechos eran firmes y aún la ley de la gravedad no se había cebado con ellos, ya que el trikini no llevaba aros y tan sólo una fina tira de tela, debajo de los mismos, los sujetaba.
También pude comprobar que con el bañador se marcaban más sus poderosas caderas, cuyo movimiento siempre me había seducido, y que tenía un culo bien redondo y apretado, dándole un aspecto respingón que invitaba a azotarle mientras te la follabas. Como ya había descubierto en el agua, no era una mujer con un cuerpo perfecto de modelo, pero sí real, lleno de curvas muy apetitosas que me hacían desear aún más el conocerla y, sobre todo, hacerla mía.
En ese momento comprendí que el poder que ejercía esa mujer sobre mí, era simple deseo sexual. Sentía una atracción fatal por ella. Advertí que no estaba enamorado, sino que deseaba con toda mi alma poseer ese cuerpo tan diferente a los que siempre había poseído, cuando salía de marcha, y deduje que no iba a dejar pasar la oportunidad de estar, aunque fuera una sola noche, con ella. Fue por ello que decidí atacar ese mismo día.
Una vez fuera del agua, ella se fue a su toalla sin hacerme ningún caso y yo pasé delante, para fijarme en algún detalle que me pudiera servir como excusa para acercarme a hablar con ella. Pude ver que sacaba un libro de su bolso y empezaba a leerlo. Rápidamente, me fijé en el título y, en cuanto llegué a mi toalla, busqué en mi teléfono, por internet, información sobre su argumento y todos los datos, que me pudieran ayudar a entrarle. Una vez que supe de qué iba el libro y quién era su autor, dejé pasar un tiempo y, media hora después del baño, empecé a mirarla fijamente hasta que ella levantó la vista del libro y me cazó mirándola. En ese momento y desde su toalla, sin moverse, me preguntó:
-
¿Qué tal estás? ¿Te sigue doliendo?
-
No, ya no me duele nada. Puedes estar tranquila que no te voy a denunciar por intento de asesinato – le contesté, en tono jocoso.
Ella me miró muy sorprendida y, tras un breve silencio, contraatacó.
-
Si lo hicieras, alegaría asesinato sin premeditación y que, en realidad, eras tú el que querías suicidarte porque te pusiste en medio adrede – me contestó, también con cierta guasa.
-
Muy lista – le dije entre risitas fingidas, siguiéndole la broma –. De verdad, no te preocupes más. Probablemente mañana tenga un pequeño moratón y ya está.
-
De verdad que lo siento – volvió a disculparse.
-
Me gustaría que no volvieras a pedirme más disculpas – dije, bajando la voz para que no me oyera bien.
-
¿Cómo? – preguntó tal y como yo espera.
Había decidido bajar la voz para que ella no me entendiese bien y así, tener un pretexto que me ayudara a acercarme a ella y sacar el tema del libro. Tal y como había previsto, mi estrategia funcionó y, después de repetirle dos veces la frase y decirme ella que no me entendía bien, me levanté y me acerqué hasta su toalla.
-
Digo, que no quiero que te vuelvas a disculpar. Creo que ya lo has hecho bastantes veces. ¿Me entiendes ahora bien? – le pregunté, intentando no hablar en un tono que pareciera que estaba de broma, sino todo lo contrario, más bien, molesto por seguir pidiéndome perdón.
-
Sí, claro. Así tan cerca te oigo perfectamente – respondió y se calló.
Durante unos segundos hubo un vacío entre nosotros. Yo esperaba que ella dijera algo, para aprovechar y hablarle del libro, pero al ver que ese silencio entre ambos empezaba a ser incómodo, decidí presentarme.
-
Por cierto, me llamo Javier.
-
Encantada, Javier. Mi nombre es Amalia – se presentó mirándome con una sonrisa preciosa.
-
¿Puedo saber qué estás leyendo?
-
Sí, claro. Se titula «La abadía de los acró…».
-
¡La abadía de los acróbatas! – dije, con cierto entusiasmo, antes de que ella pudiera terminar.
-
Sí. ¿Lo has leído? – me preguntó, sorprendida por ver que conocía el libro.
-
¡Claro que sí! Me encantó y, de hecho, es uno de los libros que siempre recomiendo a casi todo el mundo que me pregunta por la lectura de un libro. ¿Te está gustando?
-
La verdad que me está encantando. Empecé a leérmelo ayer y ya llevo más de la mitad. Está muy interesante – dijo, bastante emocionada por estar hablando de un libro con alguien.
-
Cierto. Pero ¿no te parece un poco difícil de entender? – le lancé la pregunta.
-
¿A qué te refieres? – inquirió un poco sorprendida.
-
A las visiones y las actitudes tan extrañas de las monjas de la abadía – respondí.
-
Sí, pero como aún no he terminado el libro, supongo que al final saldrá porqué actúan así ¿no?
-
Ajá – dije – Y todo tiene una explicación.
-
Me imagino, pero por favor no me lo digas porque si no, no va a tener emoción para mí el libro ¿no crees?
-
Es cierto. Perdona, yo también me había emocionado con el hecho de que alguien estuviera leyendo uno de mis libros favoritos – comenté para atraer más su atención.
-
¿A sí…? ¿Y cuál es tu libro favorito? – quiso saber.
-
¿Cuál crees tú? – le lancé la pregunta, con la esperanza de que picara en la trampa de darme como respuesta un libro que a ella le gustara mucho y, así, aprovechar para disimular haciéndole creer que a mí también me encantaba, tal y como había hecho con el libro que estaba leyendo.
-
Pues no sé… – Se paró a pensar unos segundos –. Pero… si te gusta mucho este libro…, quiere decir que te gustan los libros que están ambientados, más o menos, en la edad media o años posteriores y que, además, tienen algún misterio o habla de la iglesia de aquella época ¿no? – Empezó a cavilar –. Por lo que me atrevería a decir, que un libro que, probablemente, te haya gustado mucho o, incluso, me apostaría algo a que es uno de tus favoritos, si es que lo has leído, es… – Se silenció, como retándome a un juego, y a mí me encantó que lo hiciera, porque había caído totalmente en mi trampa.
-
Sí lo adivinas, te invito a una caña esta tarde – me adelanté a decirle antes de que dijera ningún título y, sobre todo, rezando para que el libro que dijera lo conociera e, incluso, lo hubiera leído –. Pero seguro que no lo adivinas, con lo que quien me tendrá que invitar a la caña, serás tú, ¿hecho?
-
Hecho – contestó, muy segura de sí misma.
-
Adelante, te escucho.
-
Pues yo me decantaría porque uno de tus libros favoritos es: Los pilares de la tierra. – Y me miró, impaciente, esperando una respuesta.
¡Uf! Menos mal que había dicho un libro que me había leído y que me había gustado mucho, pero no era precisamente mi libro favorito. Aun así, mi plan iba sobre ruedas y ahora sólo me quedaba que fuera ella la que me invitara o le invitara yo, fingiendo que había o no acertado. Decidí no sólo darle el privilegio de creerse una excelente pitonisa, sino también aposté porque al darme esa respuesta, significaba que también podía ser su libro favorito.
-
¡Bingo! Efectivamente, no es uno de mis libros favoritos… ¡Es mi libro favorito! – recalqué este último apunte.
-
¿Sí? El mío también – contestó, tal y como casi había adivinado.
-
¡Qué bien, pues ya compartimos dos cosas! – solté, para hacerme un poco más el gracioso.
-
¿Cuáles? – preguntó ella, extrañada.
-
Un libro favorito y un moratón en las costillas – respondí, en tono de guasa para seguir con la conversación.
-
Bueno, en realidad el moratón lo tienes tú, yo en todo caso dolor de cabeza porque tengo que decirte que tus costillas estaban duras un poquito– me contestó, con una pícara sonrisa, también bromeando, pero, a la vez, dándome a entender que ella también se había hecho algo de daño.
-
¡Vale! Pues entonces lo dejaremos en que tenemos un libro y una herida de natación en común ¿te parece bien? – respondí dándole la razón.
-
Me parece bien.
Tras la broma, pude percibir que estaba receptiva a seguir la conversación y me senté a su lado en el césped, sin ser invitado. Ella no puso impedimento, ni pareció molestarse, así que, me senté lo más cerca que pude. No sé cuánto tiempo estuvimos hablando de libros, música, aficiones y muchos otros gustos. Sólo sé que cuando nos dimos cuenta, la piscina estaba casi llena y la sombra ya cubría la mitad del vaso, por lo que supuse que serían las seis de la tarde más o menos.
En verdad, todo ese tiempo hablando con ella, me hizo apreciar que era una mujer muy interesante y que no sólo su físico me parecía atractivo. En un momento de la conversación, ella quiso darse un baño y yo le seguí. Una vez dentro del agua, nadamos un poco y, aunque deseaba tomarme más confianzas, tuve la cautela de comportarme como un buen vecino y, sobre todo, como un caballero.
Durante el baño bromeamos con el golpe y hablamos de la suerte de tener una piscina en la que refrescarnos en esos días de tanto calor. A medida que intimidamos más, más me iba gustando estar con ella, oír su voz, su risa y ver que no sólo era una mujer intelectualmente muy prepara, sino también muy divertida, simpática y alegre.
Sobre las 8.30pm preguntó:
-
¿A qué hora piensas pagarme esa cervecita que me debes? – con voz risueña.
-
Creo que vamos a hacer algo mejor – le contesté, al percibir que estaba muy receptiva con respecto a que tomáramos algo juntos.
-
¿Qué? – preguntó intrigada.
-
Te invito a cenar y así te puedes tomar todas las cervezas que quieras, porque hoy no tienes a tu hijo, ¿cierto? – solté,  sin percatarme de que ella no me había hablado de él para nada y, por tanto, mi mente me había jugado una mala pasada.
-
¿Cómo sabes tú que tengo un hijo? – preguntó, muy extrañada y algo molesta.
-
Bueno, a lo mejor lo sé porque tu hijo se chocó conmigo un día que estaba en el bar de la esquina tomándome una cerveza y me la derramó encima de mi camisa – alcancé a decir al ver su contrariedad.
-
¿Cómo? ¿Cuándo fue eso? – inquirió, con gesto de sospecha, pero sin recordar el pequeño incidente.
-
Veo que no lo recuerdas. Claro, fue hace bastante tiempo – contesté, lo más tranquilo y seguro que pude ante mi metedura de pata y que, además, me estaba liando más, ya que hacía dos años de aquella situación –. Bueno, también sé que tienes un hijo porque te he visto en el patio jugando con él varias veces.
-
Vale. Sabes que tengo un hijo porque me has visto con él – comenzó a responderme con un tono nada amigable y lleno de desconfianza –. Sin embargo, según tu pregunta también sabes que estoy divorciada o separada, y yo me pregunto cómo sabes eso si te acabo de conocer y no te he contado nada de mi vida privada – dijo, demostrando que no tenía ni un pelo de tonta.
No sabía qué explicación darle, ya que si le decía que me había fijado que tenía el niño cada quince días, enseguida descubriría que la observaba y podría meterme en un buen lío. Así que, resolví inventarme una historia de cotilleo.
-
Pues… si te digo la verdad, lo he supuesto porque no hace mucho que vives aquí ¿verdad?
-
¡Aja! ¿Y…? – inquirió, cada vez más recelosa.
-
Y que cuando compraste el piso, el ático del 66 ¿cierto?...
-
Veo que estás muy informado sobre donde vivo y quien soy – comentó ya con cara de mosqueo total.
Al ver que lo estaba estropeando todo y que estaba empeorando la situación, le conté una historia que se me fue ocurriendo a medida que hablaba.
-
A ver… Mi vecina de enfrente era muy amiga de la pareja que te vendió el piso – comencé con mi relato –. Y aunque es una buena mujer y joven, tiene un problema: es muy cotilla. Por ella supe todo respecto a la venta y cuando lo compraste, le faltó tiempo para contar que se lo había quedado una separada con un hijo pequeño. Poco después, empecé a verte en el patio, siempre sola con tu hijo, y supuse que eras tú «la separada» que había comprado el ático y, por tu cara de asombro cuando lo he dicho, creo que he acertado, ¿no?
Amalia estuvo en silencio durante un rato, como sopesando mis palabras, y mirándome directamente a los ojos, en un intento de leer si estaba contándole la verdad o le estaba mintiendo, como un auténtico bellaco. Creí que me iba a soltar un sopapo o se iba a dar media vuelta y a marcharse sin decirme nada, pero no fue así.
-
Vaya, creí que lo de ser cotilla o la comidilla de un vecindario ya no se llevaba, pero veo que estaba equivocada. Parece que me he venido a vivir a un pequeño pueblo, en vez de a una urbanización en la capital – dijo, antes de soltar una fuerte carcajada.
-
Sí, creo que al segundo día de vivir en esta urbanización ya sabía todo el mundo tu vida. Lo siento – conteste, siguiéndole la broma y riéndome también.
-
Ya veo, ya. Bueno, pues como ya sabes todo sobre mi vida, efectivamente, mi hijo no está conmigo porque está de vacaciones con su padre hasta el 15 de julio que vuelva. Después estará todo un mes hasta el 15 que se vuelve a ir de vacaciones con su padre.
-
Entonces, estas ahora libre hasta el 15 y después la segunda quincena de agosto ¿no? – pregunté, acordándome de su visión en la feria de Málaga y pensando que, con un poco de suerte, quizás ese año podría disfrutar de esas fiestas en su compañía.
Ella asintió con la cabeza y me miró un poco extrañada advertir mi interés por saber sobre su disponibilidad para el verano. Sin embargo, no le debió de dar mayor importancia porque enseguida volvió al tema de la invitación.
-
Acepto tu invitación a cenar, pero me gustaría arreglarme un poco y no ir con estos pelos de loca que se me quedan con los baños en la piscina. Si me dices a qué hora quedamos, me subo a casa a darme una ducha y ponerme un poco más presentable.
Quedamos a las diez en la garita del conserje y, tras un rato más charlando en la piscina, nos subimos a nuestros respectivos hogares a arreglarnos un poco.
Como quise impresionarla bastante, me puse unos vaqueros que, normalmente, me quedaban muy bien y una camisa rosa chicle, bastante ajustada, que marcaba todos mis pectorales, con unas chanclas de vestir de moda. Me arreglé bien el pelo y mi barba de dos días, y me eché mi mejor colonia. Estaba dispuesto a pasar una velada más que agradable con esa mujer. De hecho, estaba casi seguro que esa noche conseguiría, por fin, disfrutar de su compañía plena.




Capítulo 10

«Las capitanas América»
Me despedí de mi vecino y me vine a casa a arreglarme. Mientras subía a en el ascensor saqué mi móvil y escribí en el grupo de WhatsApp, que tenía con mis amigas, llamado «Las capitanas América cachondas»:
Amalia escribiendo…
¡¡¡Chicassssssss, no os vais a creer lo que me ha pasado hoy en la piscina de mi casa!!!
Ángela:
¡Cuenta, cuenta!
Sara:
Seguro que es que has conocido un maromo. Como si lo viera.
Ángela:
¿Y por qué tiene que ser eso? Tú siempre pensando en lo mismo. A lo mejor es que se ha encontrado una pulsera de oro en el fondo de la piscina y cuando se la ha devuelto a su dueña, esta le ha compensado dándole 1000€
Sara:
Ya, claro. ¡Seguro!
Amalia:
Ja, ja, ja, me parto con tu tontería Ángela. Anda que no tienes imaginación. Pues no, no ha sido eso. Ha sido lo que dice Sara; ¡he conocido un tío! Y qué tío, mamma
míaaaaaa, como está el bicharraco.
Sara:
Está bueno el cabrón, ¿no? ¡No me digas que es el típico guaperas que tiene un pack de seis!
Amalia:
Sííííííí… ¡Y menudo pack! Madre del amor hermoso que abdomen más bien marcado, ufff... me he puesto malita mientras hablábamos.
Ángela:
Buah, seguro que es un gilipollas que se lo tiene muy creído y se está mirando al espejo mientras se dice: «qué guapo soy y qué cuerpo más magnífico tengo».
Amalia:
Pues la verdad no me ha dado esa impresión. A ver, chicas, el tío está muy bueno, pero no es guapo a morir. Es muy atractivo, eso sí. Y bastante simpático. Hemos estado hablando un buen rato y me ha parecido un hombre interesante, no un engreído que se cree Chris Evans.
Sara:
Fíate tú de ese tipo. Seguro que ha sacado todas sus armas de seducción para camelarte e invitarte a salir esta noche, ¿verdad?
Amalia:
Pues no sé si habrá sacado todas sus armas, pero lo que sí sé es que ha sido muy caballeroso todo el tiempo que hemos estado hablando, y sí, me ha invitado a cenar esta noche.
Sara:
¿Ves? ¡Lo sabía!
Ángela:
Ese sólo busca follar, niña. ¿No habrás aceptado?
Amalia:
Pues sí, sí lo he hecho. Hace mucho que no salgo con un tío así de buenorro y me apetece lucir mi palmito con un espécimen así. Así que, estoy ya en casa, a punto de meterme en la ducha para ponerme todo lo guapa y sexi que pueda.
Ángela:
Pero, Ama, ¿no decías que ya se había acabado el acostarte con un tío para tener solo sexo y que ahora buscabas algo más?
Amalia:
Sí, tía, y sigo pensándolo. Pero hace tanto tiempo que no hecho un polvo que voy a reventar a mi «Keanu»; ya le he cambiado las pilas tres veces. Necesito una de carne real y no solo de silicona.
Sara:
No te jode y yo. También hace mucho que no me follo un tío bueno.
Ángela:
No tanto como Ama, cabrona. Si no recuerdo mal te follaste uno que estaba para hacerle un traje de saliva hace menos de un mes. La que lleva tanto tiempo como Ama sin follar, soy yo.
Sara:
De eso nada, monada. ¿Ya se te ha olvidado Rober? Si no recuerdo mal, te lo tiraste hace dos semanas.
Ángela:
¡Pero ese no cuenta!
Sara:
¿Cómo que no cuenta? Ese cuenta y mucho, porque es el tío que siempre está ahí para cuando te pica el xoxo, ¡so guarra!
Ángela:
Anda mi madre, pues como tú con Fer. ¿O qué pasa, que ese no está dispuesto siempre que necesitas que te lo coman bien?
Sara:
Uisss… calla, calla que me están entrando ganas de llamarle. Como hace los cunnilingus el tío, ¡qué maravilla!
Ángela:
¡Anda, so zorra, seguro que si Ama folla hoy, te da envidia y le llamas mañana!
Sara:
¡Como lo sabes, xoxo!
Amalia:
Chicas, de verdad, sois de lo que no hay. Os escribo para deciros que he quedado con un tío y no me hacéis ni puto caso. Eso sí, para empezar a hablar de vuestros follamigos fijos, para eso sí que le dais a la húmeda. Pues sabed que, aunque tenga muchas ganas de que un tío me la meta, no pienso abrirme de piernas para ese tío por muy bueno que esté.
Ángela:
¿Y por qué no? ¿Pues no decías que necesitabas follar?
Amalia:
Porque primero quiero averiguar si es un fantasma y se lo tiene tan subido, que se cree que todas las tías caemos rendidas a sus pies porque está muy bueno. Aunque, como os he dicho, me ha parecido que era un tío majo.
Sara:
¡Di que sí, guapa! Hay que ser más selectivas y no dejárnosla meter por cualquier guaperas, con cuerpazo, que se crea un Adonis.
Ángela:
Haces muy bien, Ama. Aunque también te digo que tarde o temprano tendrás que quitarte las telarañas.
Sara:
Uy, sí. Seguro que ya lo tienes cerrado en falso.
Amalia:
Sí, claro, vuelvo a ser virgen como la Leticia Sabater, ¡no te jode!
Ángela:
Pero esa es virgen porque se lo ha cosido, pero tú es por falta de uso y al final como sigas así, se te cierra el himen de nuevo.
Sara:
Joder, es verdad, como se te cierre, vamos a tenerte que buscar uno con una buena polla para que te lo taladre de nuevo, ja, ja, ja.
Amalia:
Pero qué bruta eres, tía. Anda, xoxos, os dejo que me tengo que duchar y arreglar. Ciao.
Sara:
Mañana nos cuentas, ¿vale? Ciao.
Ángela:
¡Eso! Queremos saberlo todo y cuando digo todo, ya sabes a qué me refiero. Si te lo tiras, lo cuentas con pelos y señales, ¿capichi? Y sobre todo si la tiene como el martillo de Thor o como la de Rufo, el caniche de mi abuela. Ciao.
Me metí en la ducha descojonándome con lo último que había escrito Ángela. ¡Menudos dos personajes, eran mis amigas! Las conocía desde hacía ya varios años y siempre que nos juntábamos, era un sin parar de reír. Ellas fueron mis compañeras de curso en el primer colegio donde empecé a ejercer como maestra. Fue tal la buena conexión que tuvimos durante ese curso, que mantuvimos la relación después de que, cada una, acabáramos en un colegio diferente al curso siguiente. En ese primer año, yo me enfrentaba a dos retos: mi estreno como profesora y como soltera, y ellas me ayudaron a superar ambos. Porque sí, para mí fue un reto cambiar de profesión y elegir una que no tenía nada que ver con mi anterior oficio; y volver a salir y vivir una segunda juventud, tras mi divorcio. Ellas me apoyaron sin apenas conocerme, me animaron, me sacaron a bailar y, especialmente, me alentaron a que viviera de nuevo y estuviera con otros hombres que me ayudaran a conocerme, valorarme y quererme a mí misma; aprendiendo a saber cuál era el tipo de hombre con el que jamás volvería a estar. Ellas, en definitiva, me ayudaron a encontrar ese empoderamiento y amor propio que había perdido durante mi matrimonio. Por eso, eran tan especiales para mí y las quería tanto.
Tras salir de la ducha, me dispuse a ponerme muy sexi para mi cita. En verdad, me había gustado mucho Javier y, aunque estaba segura de que esa noche no iba a pasar nada entre nosotros, me pareció un hombre tan interesante que estaba dispuesta a no ponérselo fácil para que él se sintiera más atraído por mí.
A pesar que me había llevado una buena impresión de Javier, supe, inmediatamente, por las artes que había utilizado para acercarse a mí e iniciar una conversación, que era el típico que se sabía guapo y que, además, estaría muy mal acostumbrado a que cualquier mujer callera rendida a sus encantos.
Había conocido unos cuantos hombres así y tenía claro que conmigo no iban. Nunca me habían gustado los fantasmas, los creídos o los engreídos que se creían que por tener un buen porte y una cara bonita, todas estábamos a su disposición y a su antojo. ¡No soportaba ese tipo de tíos! Y, aunque pintaba que Javier era, precisamente, así, el hecho de haber sido tan cauto y caballeroso, me hizo plantearme darle la oportunidad de saborear el significado de un «no», dicho bien alto y fuerte, por una mujer que no sucumbiría a sus encantos en la primera cita. No pensaba ponérselo fácil y si su objetivo era llevarme a la cama, entonces, tendría que currárselo mucho más.
De todas era sabido que cuanto más fácil lo tenía un tío para follar, más les descuadraba encontrarse con una mujer que le rechazase, y yo me había propuesto desconcertar a Javier. Si él pretendía que pasara a ser una muesca más en el cabecero de su cama, por lo menos, que me agasajara unos cuantos días más, hasta que me cansara y le mandara a la mierda o le dejara lograr su objetivo. Pero, ¿darle la oportunidad de ser el ganador la primera noche? ¡Ja! Ni en sueños. Si echaba un polvo con él, que fuera cuando yo decidiera, y tenía claro que esa noche no iba a ser. Puede que, incluso, jamás pasase, porque, como le he dicho a mis amigas, estoy cansada de polvos de una sola noche y después, si te he visto no me acuerdo. 
Hacía tiempo que había dejado de quedar con hombres para salir a cenar y después, si me caía bien, me reía con él y me resultaba atractivo, irnos a un hotel a desfogarnos mutuamente. Aunque cuando empecé a hacerlo me venía bien porque, gracias a ello, conocí mi cuerpo, mis gustos e, incluso, más a mí misma; el sentimiento de vacío que me quedaba cuando volvía a mi casa, fue aumentando cada vez más y más. Llegó un momento en el que llegué a sentir tal hastío y me sentí tan sucia, que me comparé con una prostituta. Realmente, hacía lo mismo que ellas, pero sin cobrar. Y sí, el sexo es sexo, y como personas con una necesidad fisiológica es totalmente lícito tenerlo con quien nos dé la gana; pero para animales de compañía, como lo era yo, el tener sexo con desconocidos, fue una etapa intermedia, que cuando dejó de satisfacerme, cerré esa puerta. Y esa noche no pensaba abrirla de nuevo.




Capítulo 11

Primera cita
Estaba tan ansioso por volverla a ver, que diez minutos antes de la hora ya estaba esperando en el lugar reseñado. Amalia se hizo esperar cinco minutos más, pero mereció la pena la espera porque, cuando la vi aparecer, volví a sentir esa atracción fatal que tanto tiempo llevaba sintiendo. Estaba tan bella con un vestido corto de color rojo pasión, con flores negras, y un escote en V más que provocador. Al vestido le acompañaba unas sandalias, también rojas, con un altísimo tacón que le estilizaba la figura y, sobre todo, le hacía unas piernas interminables, preciosas.
Según se acercaba a mí, pude ver como la minifaldita del vestido se subía unos pocos centímetros, enseñando un poco más de muslo y haciendo que mis ganas por estar con ella fueran mayores. Ella me saludó con dos besos en la mejilla y le ofrecí mi brazo para acercarle hasta mi coche, que estaba a escasos metros aparcado. Como todo un caballero, abrí la puerta del copiloto y le hice un gesto para que entrara, tras lo cual cerré la puerta y me fui al lado del conductor. Entré, lo puse en marcha y sin decirle dónde íbamos, arranqué el coche y nos fuimos de allí.
Durante el trayecto al restaurante, fuimos charlando animadamente sobre su hijo, ya que tuve el detalle de preguntarle por él e interesarme por su edad y por cómo estaba. Sabía que eso les encantaba a todas las madres. Tenía la experiencia de haber sido varias las mujeres casadas con las que había tenido alguna aventura corta, y el hecho de interesarme por la salud de sus hijos, había provocado en ellas tenerlas más dispuestas para mí.
En el transcurso de la cena salió el tema de su separación y de lo mal que lo pasó durante todo el proceso hasta que, por fin, su ex marido se fue de casa y pudo tener la tranquilidad de vivir sin ser acosada por él. Al parecer había sufrido acoso por parte de éste, no sólo durante la separación, sino también casi un año después, hasta que él encontró otra mujer con la que pasar su tiempo.
Por esa razón, no se había quedado con el piso, en el que yo la había visto por primera vez, a pesar de tener la guardia y custodia de su hijo. No quería tener nada en común con él más que su hijo y porque no le quedaba más remedio. También corroboré que tenía 43 años, los cuales no aparentaba para nada y que, desde que se había separado, no había tenido ninguna pareja estable, lo que me provocó la equivocada idea de que estaría tan desesperada por estar con un hombre, que esa misma noche caería rendida en mis brazos.
La llevé al restaurante que, normalmente, llevo a todas las mujeres que me atraen y quiero acabar con ellas follando esa noche. Como manda el protocolo «pre-apareamiento», fui el mayor caballero del reino, durante toda la velada, estando pendiente de ella; escuchándola en todo momento; hablando de cosas interesantes y no banales, y riéndome con sus chistes. La verdad es que no tuve que hacer ningún esfuerzo, tal y como me había pasado con alguna otra mujer con la que había estado antes, que era tan superficial que tenía que poner  muchas ganas en mostrar interés por lo que decía; pero no me quedaba más remedio si esa noche me la quería llevar a la cama.
Sin embargo, con Amalia fue todo rodado. No tuve que fingir una sola sonrisa, ni una sola carcajada, ni tuve que mantener una conversación absurda y sin sentido; todo lo contrario, nos enfrascamos en una conversación donde casi arreglamos todos los problemas del mundo.
A parte de charlar y reírnos también nos hicimos algunas confidencias y, por primera vez en muchos años, consiguió que hablara de Silvia. Era la primera mujer que alcanzaba abrir el caparazón de acero que rodeaba mi corazón y que, sin apenas tener que hacerme preguntas, lograba que le contara mi mala experiencia con Silvia. Ni siquiera me di cuenta de que le estaba hablando de ella, hasta que dijo:
-
Siento decirte que la entiendo perfectamente y, aunque en esos momentos tú lo vieras como una traición, seguro que ahora reconoces que es lo mejor que debió pasar, ¿cierto?
-
Sí, puede ser que fuera bueno para los dos – respondí no muy convencido de ello –. Ahora, viéndolo en la distancia, creo que, gracias a nuestra ruptura, los dos hemos hecho cosas que, quizás, si hubiéramos seguido juntos, jamás habríamos hecho. Pero tengo que añadir que, en ese momento, yo no quería hacer ni la mitad de lo que hago ahora, sólo quería estar con ella y formar una familia.
-
Entiendo – dijo, sopesando mis palabras –. Pero está claro que no coincidía con lo que ella quería y cuando eso ocurre, la relación, tarde o temprano, hace aguas y no se puede disimular más. Parece que fue eso lo que a ella le pasó; realmente se vio cada vez más cerca de estar atrapada en un matrimonio y con hijos, sin antes haberse realizado como persona. Créeme, es mucho mejor así porque, al final, la relación se hubiera roto y con hijos de por medio hubiera sido mucho peor, incluso para ti. Te lo digo por experiencia. – Según soltó esa última frase, pude ver en sus ojos una sombra de pesar y tristeza. Por lo poco que me había contado, estaba claro que lo había pasado muy mal y que el tener un hijo con su ex, le puso más difícil su separación.
-
Sí, llevas razón. Pero me hizo mucho daño y lo pasé tan mal que tarde más de un año en salir adelante – rezongué, sin darme cuenta de que, por primera vez, expresaba mi dolor.
-
Es lógico. La querías y estabas enamorado de ella. Si no te hubiera dolido, hubiera significado que no sentías nada por ella. Es lo que tiene el amor que a veces es muy doloroso. Pero me imagino que de todo se aprende, ¿no?
-
Yo sólo aprendí que el amor es una mierda y cuando lo tienes muy bien, pero cuando se va duele mucho – bufé.
-
Vaya, veo que aún estás dolido con tu ex novia – me replicó. – Si es así, significa que aún no lo has superado del todo y que, probablemente, hayas hecho daño a mucha gente con ese pensamiento, ¿me equivoco?
-
Sí, te equivocas porque, precisamente, para no hacer daño a nadie ni prometo ni me comprometo en nada – contesté, muy envarado. Ella me miró fijamente y pude ver en sus ojos que no le había gustado nada mi respuesta y que si seguía por ese camino, era bastante seguro que no lograra mi objetivo esa noche.
En verdad, no sabía por qué con esa mujer estaba siendo tan directo y, sobre todo, le estaba confesando todas las claves de mi forma de pensar con respecto a las mujeres.
-
Vamos, que eres el típico que, después de cinco años que tuviste un desengaño amoroso, sigues reticente a enamorarte de alguien e intentarlo con ella ¿no?
-
Yo no diría que estoy reticente, simplemente soy cauto porque no quiero que me vuelvan a hacer daño – refunfuñé.
Amalia me escrutó con su mirada y cuando estaba a punto de creer que se daría media vuelta y me dejaría ahí plantado, achino sus ojos y soltó una fuerte carcajada, dejándome totalmente desconcertado.

-
¡Todos los hombres sois unos blandos! – dijo, sin parar de reírse –. Si yo me aplicase la regla que tú te aplicas, jamás habría salido contigo ni con ningún otro hombre del planeta, en lo que me queda de vida.
-
¿Por qué? – pregunté, sorprendido. Aunque me había contado algo de su separación, apenas me había dicho las razones por las que se había separado.
-
Porque yo creo que, en comparación contigo, he sufrido mucho más con mi ex marido. Y si creo que todo tío, con el que saliera, me iba a salir igual de rana que él, no saldría jamás con ningún otro hombre.
-
¿Puedo saber qué es lo que te pasó con él y por qué os separasteis? Si no te importa contármelo, claro. – Me picó la curiosidad de saber cómo un hombre había sido capaz de dejar escapar una mujer así y, sobre todo, cómo había podido hacerla daño.
-
No, no me importa, pero creo que no hemos venido a cenar para que yo te cuente mis penas, ¿no crees? – apuntó muy resuelta.
-
En eso llevas razón, aunque creo que así también es una forma de conocerte mejor y de saber más de ti. Entiendo que si lo has pasado tan mal, como me has dicho, no quieras contárselo a un auténtico extraño como yo.
-
No eres tan extraño – me dijo con una media sonrisa.
-
¿A no? – pregunté sorprendido.
-
No, eres mi vecino, vivimos en el mismo edificio – bromeó.
-
¡Ah, claro! – le seguí la broma – Y como nos conocemos desde hace tanto tiempo, supongo que confías en mí.
-
No tanto. – Sonrió de forma sibilina –. En serio, no creo que sea buen tema de conversación el que yo te cuente lo mal que lo he pasado con mi ex y por qué me divorcié de él. Quizás en otra ocasión, en la piscina tomando el sol o bien bañándonos te lo cuento; pero ahora disfrutemos de la cena y de la compañía. Sólo te digo una cosa: las cosas pasan porque tienen que pasar y cuando te ocurre algo que realmente te hace sufrir, es peor lamentarse y encerrarse en un caparazón, para evitar que te vuelva a ocurrir. Si está de que vuelvas a vivir esa experiencia, lo harás, trates o no de evitarlo. Por eso, es mucho mejor tomarse la vida con filosofía y buen humor, mirar hacia delante y decir: «puedo salir de esta, sé que lo conseguiré y nada ni nadie me va a hundir porque yo lo valgo y porque me merezco ser feliz». ¡Toma frase filosófica! – terminó exclamando, al tiempo que soltaba una carcajada – Por Dios, corramos un tupido velo que me he puesto muy seria. Hablemos de otra cosa más interesante y menos profunda – añadió, cambiando radicalmente de tema.
Así lo hicimos. Pasamos a hablar de los viajes que habíamos hecho y de los que nos gustaría hacer o los sitios que conocíamos ambos y que más nos habían gustado de ellos. A pesar de que estuve en la conversación todo el rato, mi cabeza no hacía más que darle vueltas a su última frase. Soltando toda esa perorata me había demostrado ser una mujer muy optimista y, sobre todo, fuerte, que tenía muy claro que las malas experiencias no le iban a dejar caer en el más negro de los pozos de la desesperación. Me pareció una característica envidiable y, a la vez, admirable por su parte, que provocó en mí más deseo aún, si cabe, de hacerla mía.
La velada transcurrió con normalidad y tras cenar nos fuimos a tomar una copa a un pub. Fue en ese local, cuando llevábamos cerca de una hora e íbamos ya a tomar la segunda, que decidí que era hora de atacar. Antes de lanzarme a besarla, empecé a hacerle insinuaciones para comprobar si estaba o no dispuesta a ser asaltada por un amante ansioso, como estaba yo en ese momento. Ella entró al trapo de todas mis insinuaciones y cuando vi el momento oportuno, la atraje hacia mí y la besé. Puse todo mi empeño en darle el mejor beso que jamás le habrían dado, pero me llevé la gran sorpresa de que fuera ella la que besara de muerte y, cuando me quise dar cuenta, nuestros labios estaban enzarzados en una lucha encarnizada por ser los que mejor besasen.
A pesar de que me resistí a sus labios carnosos con todas mis fuerzas, me ganó la batalla y me dejó un sabor de boca de haber sido besado por alguien muy experto o, por lo menos, hasta ese momento, fue la que mejor lo había hecho. Y creedme, tenía mucho con qué comparar. También nuestras manos decidieron no estarse quietas y exploraron ciertas partes de nuestros cuerpos, pero sin pasarnos porque estábamos en un sitio público. Ella me acarició el cuello, y bajó sus manos acariciando mi espalda, provocando que mi polla se abultara. Como estábamos sentados en unos taburetes, no podía apretarla contra mi cuerpo para que lo notase, por lo que, comencé a rozarla con mis labios por su cuello, su barbilla y bajar hasta su esternón. Al mismo tiempo, mis manos recorrieron su cintura y se deslizaron hasta sus caderas, para pasar a acariciar su hermoso trasero después. 
Me encantó besarme y acariciarme con ella. Me hizo sentirme como un chavalín de 18 años que se enrolla con una mujer mayor que él, experimentada, que sabe muy bien lo que hace y lo que quiere; dispuesto a que le enseñe las maravillas del amor o del sexo, como yo prefiero llamarlo. Según terminamos la segunda copa, decidimos que era hora de volver a casa y nos fuimos de allí. Salí del local con una sonrisa lobuna porque la noche estaba marchando tal y como yo esperaba. ¡Bien!
-
¿Por qué sonríes así? – me preguntó,  al percatarse de mi lasciva sonrisa.
-
Nada. Una cosa que he visto cuando salíamos que me ha hecho gracia – contesté, evasivamente.
-
¿Y puedo saber qué ha sido? – inquirió.
-
Una tontería, olvídalo. Volvamos a nuestra urba – le cogí de la mano y nos dirigimos al coche.




Capítulo 12

Demasiadas expectativas
Por el camino seguimos hablando, pero cada vez que nos parábamos en un semáforo, yo no podía evitar acariciar su rostro, sobre todo, porque estaba seguro que, en menos de media hora, iba a estar disfrutando de su cuerpo y de su sexo. Cuando llegamos a la urbanización aparqué mi coche en mi plaza de garaje y al salir del coche, ella muy sonriente me dio un pico y me dio las buenas noches. Me quedé un poco sorprendido, pero pensé que era porque se estaba haciendo la interesante y esperaba que yo le hiciera la pregunta de rigor. Así que, así lo hice:
-          ¿Nos tomamos la última en mi casa? – pregunté, sin soltarla de su cintura y susurrándole tan cerca de su oído que mis labios rozaron, muy sutilmente, el lóbulo de su oreja.
-          Lo siento, pero no soy ese tipo de mujeres – contestó, muy seria, a pesar de haber sentido cómo se estremecía ante la cercanía de mi boca.
Sin embargo, su respuesta me desconcertó porque, en ningún momento, me esperé ese tipo de respuesta o, más bien, jamás una mujer me había rechazado de esa forma tan directa. Durante unos segundos solo pude mirarla fijamente a los ojos y quedarme tan paralizado como si me hubiera convertido en una estatua de sal. No supe qué decir y tan sólo pude quedarme quieto conteniendo la respiración como si me acabaran de dar una mala noticia y estuviera aun digiriéndola. Ella debió de interpretar que me había molestado su contestación y añadió:
-
Verás, tengo una norma que nunca rompo y es que jamás me subo con un hombre a su casa en la primera cita. No me considero mujer fácil, aunque esté divorciada y tenga 43 años. Es decir, aunque ya sea bastante madurita y no niegue que he tenido mis experiencias con otros hombres, no soy de esas; de un polvo de una sola noche. Siento que te hayas llevado una impresión equivocada – dijo, muy segura de sí misma.
-
Entiendo. Me parece bien – gruñí, con toda la dignidad posible que me dejaba el sentirme rechazado, pero, a la vez, muy orgulloso de descubrir que era una mujer con las ideas claras y, principalmente, nada fácil de conseguir, lo que suponía para mí todo un reto –. Bueno, entonces… ¿me prometes que volveremos a salir otro día? – inquirí, deseoso de que me contestara afirmativamente.
-
Sí, por supuesto. Me ha gustado mucho tu compañía y claro que me gustaría volver a salir contigo.
Su respuesta me dio la libertad de apretarla contra mí y volverla a besar. Ya que parecía que no iba a pasar nada esa noche con ella, por lo menos quería llevarme el recuerdo de sus labios grabado en los míos para tener algo con que soñar. Ella me correspondió con mucho ardor hasta que oyó como la puerta del garaje se abría y entraba un coche, con lo que se separó y me dijo:
-
Mañana bajaré a la piscina. Si quieres nos vemos ahí y seguimos hablando. Buenas noches. Me lo he pasado muy bien esta noche. – Empezó a andar hacia su portal y se alejó de mí, dejándome ahí plantado como un bobo.
-
Buenas noches – respondí, sin saber qué más decir.
Ahí me quedé, observando cómo se alejaba de mí y cómo sus andares me volvían  a seducir y a soñar con esa mujer. Tenía que ser mía y no pararía hasta lograrlo.
………………
Entré en el rellano de las dos puertas que separaban el garaje con el acceso al ascensor y suspiré. Me había resultado muy complicado rechazar su propuesta porque Javier me ponía, y mucho. Pero no podía romper con mi norma porque sabía que si le hubiera seguido a su proposición, mañana no sabría nada de él; me apetecía disfrutar un poco más de su compañía y ver cuánto aguantaba mis rechazos. Según subía en el ascensor hasta mi casa, escribí un mensaje en mi grupo de amigas.
Amalia escribiendo…
Noche fantástica, chicas. Todo un caballero que, aunque me ha metido la lengua hasta la campanilla y sobado  un poco el culo, cuando le he rechazado para subir a su casa no se lo ha tomado a mal y se ha despedido pidiéndome vernos otra vez.
Abrí la puerta de su casa sin esperar que me contestasen porque eran las dos de la mañana, pero mi móvil vibró al momento.
Sara:
¡Anda, Ama, pero si has sido una niña buena! Así me gusta, niña, que aunque estés desesperada porque te la metan no se te note.
Amalia:
¡Serás capulla! Yo no estoy desesperada. Ya sabes que tengo a Kenue para cuando me apetece, por lo que a correrme se refiere, voy bien servida.
Sara:
Ya, Ama, pero donde esté una buena polla que se quiete una de látex.
Amalia:
Pues no sé qué decirte. A veces cuando no hay pan buenas son las tostas. Y si cualquiera de las dos te da un buen orgasmo cuando tú así lo quieres, ¿qué falta nos hace la de los hombres?
Sara:
¿Que qué falta nos hacen? No me jodas, Amalia. Las de látex no te lo comen, ni te dan besitos por todo el cuerpo ni te dan azotes en el culo ni te pellizcan los pezones ni muchas cosas más. Donde esté una original, ¡que se quite la de imitación!
Amalia:
También llevas razón, loca. Bueno, pues como esta noche me tendré que conformar con la de imitación, te dejo que me está esperando.
Sara:
Ok. Que disfrute usted mucho, zorrastrona.
Amalia:
Ja, ja, ja, mira quién ha ido a hablar.
Me quité la ropa, me puse mi picardías, me desmaquillé y me metí en mi cama. Era una noche caluros y tenía abierta la ventana de mi habitación, pero eso no me importó para sacar mi consolador y quitarme el calentón que llevaba de haber estado con semejante hombre.




Capítulo 13

Claras intenciones
Al día siguiente tenía que trabajar 24 horas seguidas, por lo que no pude bajar a la piscina a estar con ella. Durante todo el día no pude quitármela de la cabeza. La velada del día anterior había sido magnífica; hacía tiempo que no disfrutaba con la compañía de una mujer de esa forma: hablando, riendo e intimando como una buena amiga, y no como una amante esporádica.
Tras ese turno completo, tuve 5 días de libranza que pensé en aprovechar para coincidir con Amalia. Quería seguir conociéndola y, ante todo, tenía que conseguir llevármela a la cama. Mi cuerpo y mi mente me pedían a gritos que la hiciera mía y, hasta que no lo lograra, sabía que no se callarían esas voces.
Tras mi jornada de 24 horas y 10 de descanso, estuve pendiente de la piscina para ver si la veía bajar, pero ella no bajó ese día ni los cinco días siguientes. Cuando, por fin, la vi en la piscina estaba con su hijo y no supe si bajar o no. Finalmente, me decidí por verla y, por lo menos, poder hablar con ella, aunque no sabía si directamente ponerme en la sombrilla que estaba ella o, por el contrario, buscar un sitio más cercano. Resolví que al estar su hijo, lo mejor era ponerme cerca y ver cómo reaccionaba ella ante mi presencia.
Bajé y justo, cuando llegaba a su altura, una pareja dejó libre una sombrilla cercana; aproveché y extendí mi toalla en la sombra, sentándome a la espera de que ella me viera. Estaría a unos tres metros de ella, pero ella no me vio hasta pasados unos minutos porque, como era habitual, estaba leyendo un libro. Cuando levantó la cabeza de su lectura, para ver si su hijo estaba bien en la piscina, me vio, sonrió y levantando la mano, muy tímidamente, me saludó. Yo hice lo mismo, pero me quedé en mi sitio sin saber qué hacer. Por primera vez, me mostré cauteloso y no quise acercarme a ella hasta que no me diera alguna señal de que podía, aunque mi deseo era todo lo contrario.
Ella me miró y echando una mirada hacia donde estaba su hijo, me preguntó:
-
¡Hola! ¿Cuánto tiempo sin verte? – dijo, regalándome una amplia sonrisa.
-
Cierto. Pero no habrá sido porque yo no estaba aquí – le contesté, mordazmente y sonriéndole a la vez.
-
Ya. Se me olvidó decirte que me iba con unas amigas unos días a la playa. Intenté avisarte al día siguiente y estuve esperándote todo el día, pero no apareciste por la piscina; así que pensé que… – se calló al ver que su hijo se acercaba.
El niño llegó a la sombrilla y, tras taparle su madre con la toalla, se tumbó a su lado, dejando ella la conversación a medias. Advertí que estando el niño allí, Amalia dejó de mirarme y volvió a hundir su cara y su concentración en el libro que estaba leyendo, dándome a entender que no quería que su hijo supiera que nos conocíamos. Aunque me fastidió no poder seguir con la conversación, acepté su postura y me dispuse a dar un baño.
Cuando estaba en la piscina nadando, una vecina, que sabía que bebía los vientos por mí, se acercó a hablar conmigo. No me interesaba para nada su compañía. Era la hija de otra vecina y apenas tenía 20 años. Aunque me había acostado con mujeres de esa edad, no me apetecía nada que se corriera la voz por la urba que me beneficiaba a la hija de una vecina; a pesar de mis intentos por darle a entender que no me interesaba por ella, la chica siguió insistiendo en ligar conmigo.
Debido a que soy un hombre fácil y que, cuando una mujer se lo pone tanto en bandeja, le es muy difícil resistirse, estuve a punto de caer en su encanto; pero en cuanto Amalia apareció en el borde de la piscina para bañarse, la rechacé de lleno y me dispuse a hacerme el solitario, alejándome de ella lo máximo que pude.
No sé por qué actué así. Jamás había rechazado a una mujer que se me pusiera a tiro y me diera a entender que estaba dispuesta a estar conmigo, y más cuando estaba tan buena como esa chica; pero no quería que Amalia creyera que era un gigoló o algo por el estilo. Quería mostrarle una imagen de hombre serio. Esa mujer ejercía sobre mí un poder que ninguna otra antes había ejercido, ni siquiera Silvia. No sabría decir qué es lo que veía o me daba, solo sabía que con ella quería comportarme como un hombre honorable y caballeroso.
Amalia se metió sola en la piscina y, al verme, se acercó a mí.
-
Hola de nuevo – me dijo –. Perdona que no haya seguido hablando contigo, pero mi hijo aún no ha superado mi separación y no quiero que crea que ya estoy buscando sustituto de su padre.
-
Lo entiendo perfectamente – contesté, muy comprensivo.
-
Te estuve esperando al día siguiente de nuestra cita – me declaró sin rodeos –. Esperaba volverte a ver y cuando no apareciste, esperaba que me llamaras para volver a quedar; pero no has dado señales de vida hasta ahora.
-
Ya. Lo siento – le dije –. A mí también se me olvidó decirte que trabajaba ese día. Y cuando libré, tú ya no apareciste por la piscina.
-
Me fui unos días a la playa, como ya sabes. Pero, como te digo, esperaba que me llamaras. Te recuerdo que sólo tú tenías mi número porque, cuando te lo di, me dijiste que me harías una perdida para que yo también tuviese el tuyo; nunca lo hiciste. Así que, yo no te podía llamar, aunque me hubiera gustado. No sé, creía que nos gustábamos y había nacido algo entre nosotros, pero parece ser que sólo yo imaginé eso y que no te gustó mucho que rechazara tu oferta esa noche ¿no? – terminó hablando con total claridad de lo que pensaba y, a la vez, con cierto pesar y malestar.
-
Ya – contesté, sin saber muy bien si sacarla de su idea errónea o dejarlo así para que no se hiciera ilusiones sobre nosotros.
Hubo un incómodo silencio entre los dos. Ella pareció que quería que yo le confirmase que, el día de nuestra cita, había nacido algo entre nosotros y que no me había molestado su rechazo.
Sin embargo, yo, por el contrario, no sabía si decirle que deseaba volver a estar con ella o dejarle con la idea equivocada de que, si esa noche no se entregó a mí, no me interesaba para nada. Ante mi silencio, ella interpretó esto último y tras unos minutos esperando una respuesta, se dispuso a nadar, diciendo escuetamente:
-
Bueno, pues ya nos veremos por aquí. Ciao.
Empezó a nadar y se alejó de mí. Al principio me quedé parado sin reaccionar; por un lado, deseaba a esa mujer con todo mi cuerpo y no quería perder la oportunidad de conseguirlo y, por otro, no quería infundirle ideas equivocadas sobre nosotros y lo que podría haber porque ni siquiera yo tenía claro que quería tener con ella.
A medida que se fue alejando, sentí que mi deseo por ella se hacía mayor y una losa me oprimía el pecho, no dejándome respirar con el solo hecho de pensar que la perdía; inconscientemente, empecé a nadar hacía ella. Amalia, al llegar al final de la piscina, comenzó a subir la escalerilla para salir del agua; yo nadé tan rápido como pude para alcanzarla antes de que se fuera de ahí y ya no pudiera hablar porque estaba su hijo de por medio. Hice un sprint final y, justo antes de que subiera el último escalón, logré cogerle de un tobillo e impedir que saliera del todo del vaso.
-
¡Espera! – le casi grité.
Ella giró la cabeza y me miró sorprendida. Miró hacia donde mi mano había atrapado su tobillo con fuerza, y no lo soltaba, e intentó zafarse de él, pero yo apreté con más ganas mi mano para no soltarla.
-
¿Qué quieres? – preguntó, en un tono molesto – Creo que ya me has dejado claro que nuestra cita de la semana pasada no supuso nada para ti. Parece que como no te metí en mi cama esa misma noche, ya no te intereso – espetó, con mucha ironía –. Así que, no tengo más que hablar contigo. Suéltame el pie, por favor  – terminó, tajante.
Pegó un fuerte tirón de su pie y se liberó de mi mano, empezando a andar para irse a su toalla. Subí rápidamente la escalerilla y corrí hacia ella, le cogí del brazo y la detuve, obligándole a pararse. Ella se giró y me lanzó una dura mirada, pero no dijo nada.
-
Perdona – me disculpé, con mucho pesar –. No quiero que te lleves una idea equivocada de mí. Es cierto que me lo pasé muy bien ese día contigo, pero no tengo claro que naciera algo entre nosotros. Tú me gustas, eso lo sé seguro…
-
Pero intuyo que para una sola noche ¿no? – me interrumpió.
-
Sí… digo, no – rectifiqué inmediatamente.
Mi subconsciente me había traicionado desvelándole mis verdaderas intenciones, y, por otro lado, no estaba seguro que quisiera que fuera así. Sólo tenía claro que esa mujer me cautivaba y ejercía sobre mí una atracción que era incapaz de controlar; pero no tenía aún claro si quería que fuera una más de mi larga lista de conquistas o pasara a ser la primera de una lista que me resistía a tener: la de mujeres a las que amar profundamente y no sólo de una noche.
-
Mira – empezó a hablar muy firme, acercándose a mí –. Ya tengo edad suficiente como para saber lo que quiero y lo que no. Y, en estos momentos, tengo claro que no quiero un rollo de una noche. De eso ya he tenido y no es lo que busco ahora. Si tú solo buscas un polvo, pues entonces te aconsejo que sigas hablando con esa chica tan joven con la que estabas antes. Se la veía muy dispuesta a darte lo que tú quieres, pero yo no lo estoy. Si me entrego a alguien será porque quiero algo más que una simple noche de placer. De hecho, si quisiera una sola noche de placer, no me lo buscaría en mi misma urbanización corriendo el riesgo de verle a menudo, me lo buscaría fuera de mi barrio y lo más lejos posible para que no supiera ni siquiera donde vivo. – Y dicho esto, se giró y comenzó a caminar para alejarse de mí.
Me acaba de dar en todos los morros con una verdad que no me habían dicho nunca antes, porque no había dejado que me la dijeran. Cada vez que había estado con una mujer, y esta se había creído que lo nuestro era para algo más, la había despachado con mucha destreza; dejándola herida y sin importarme para nada sus sentimientos.
Sin embargo, entender que a Amalia le había hecho lo mismo que a esas mujeres, me hizo sentir miserable y no merecedor de estar con ella. Estaba claro que ya sabía lo que era estar con un hombre una sola noche y ya había pasado esa etapa, que tanto me costaba a mí soltar. También estaba claro que era una mujer que no se dejaba torear por ningún hombre y, mucho menos, caía en las garras de un depredador como yo, tan fácilmente.
Según se alejaba de mí, mi conciencia buena me decía que estaba dejando escapar una mujer única y que echara a correr detrás de ella y le confesara mis sentimientos, aunque no estaba seguro de cuáles eran. Sin embargo, mi conciencia egoísta me decía que mujeres como ella había muchas y que estaba muy bien así, sin compromiso y sin complicaciones, y que para follar no necesitaba perseguir a nadie porque, gracias a mi físico, tenía la tía que quisiera que se me pusiera a tiro.
Estaba en ese debate interno cuando mis ojos se posaron en sus caderas, esas que tanto me magnetizaban y conseguían que cayera a sus pies como un tonto enamorado. Recordé la primera vez que las vi contonearse al ritmo de la música y lo excitado que me había puesto, deseando en ese mismo instante poseer a su dueña. Supe, en ese momento, que jamás me la quitaría de la cabeza hasta que consiguiera que fuera mía, pero debía de jugar muy bien mis cartas porque, por ahora, no lo tenía fácil y se me resistía.
Salí detrás y, acelerando el paso, la alcancé antes de que saliera de la acotación de la piscina. De nuevo, le agarré del brazo y la detuve.
-
¿Se puede saber qué quieres ahora? – me dijo con un tono un tanto exasperado de hartura.
-
Perdóname, Amalia – me disculpé, de nuevo –. El otro día me lo pasé muy bien contigo y siento haberte dado una idea equivocada. No era mi intención hacerte creer que solo buscaba acostarme contigo. Yo también creo que nació algo esa noche y me gustaría averiguar qué fue, si a ti no te importa – terminé diciendo en tono conciliador.
Amalia me miró en silencio, sopesando mis palabras e intentado discernir si le decía la verdad o, en realidad, estaba intentando camelármela para llevármela a la cama. Realmente, si yo hubiera estado en su lugar, también habría dudado porque tan pronto le decía que no sabía qué quería como le decía que me gustaba y quería seguir viéndola. ¡Vamos, que ni yo mismo me entendía! Lo que sí tenía muy claro, era que ella no se diera cuenta de mi juego; por lo que me mantuve lo más firme e inexpresivo posible para que no pudiera leer mis verdaderas intenciones. Tras unos segundos de pensárselo, me dijo:
-
Está bien. Te daré un voto de confianza, espero no arrepentirme de ello. Como te he dicho no busco sólo follar. Espero que esto no sea una estratagema porque te atraigo y sólo quieres llevarme a la cama. Si descubro que es así, date por muerto – sentenció.
Me quedé de piedra al oír sus palabras. No sabía a qué se refería o si estaba hablando en serio. ¿Qué quería decir con que me diera por muerto? No podía quedarme con la duda porque, quizás, Amalia no fuera la mujer cándida que yo pensaba, sino una loca psicópata acosadora. Ya había conocido algún caso de compañeros que, creyendo que la mujer que se ligaban era buena persona, se encontraban con una loca desequilibrada que les acosaba y les hacía la vida imposible, y yo no quería vivir una situación así o similar.
-
¿Qué quieres decir con que me dé por muerto? – logré preguntar.
Amalia se acercó a mí y dejando su rostro a escasos centímetros del mío, me miró a los ojos con dureza y me dijo:
-
Quiero decir que, si sólo buscas sexo y me estas engañando para conseguirlo, como me entere te corto las pelotas – y bajó su mirada hacia mi entrepierna.
Reaccioné poniendo una mano en mis partes para protegerlas y para mi sorpresa, Amalia rompió a reír. La miré completamente confuso y sin entender nada de nada.
-
Pues yo no le veo la gracia – le dije, lo más serio que pude.
Ella volvió a reír con más ganas y entre risa y risa, logró decir:
-
¡Me encanta! Siempre quise gastar esta broma a un tío, pero nunca vi la ocasión y tú hoy me lo has puesto a huevo. Tendrías que haberte visto la cara. Jamás pensé que os causara tanto pánico que una tía os amenace con cortaros las pelotas. –  Se volvió a reír.
-
Muy graciosa – conseguí balbucir, tras darme cuenta de que todo había sido una broma.
Me estaba gastando una broma y yo me la había tragado como un niño inocente. Recordé que una de las cosas que más me gustó de Amalia, la noche que salimos, era su gran sentido del humor y lo buena que era para hacer reír al que estuviera a su lado. Recordé todos los comentarios chistosos que tuvo durante las horas que estuvimos de charla y que me había reído con ella, como nunca antes lo había hecho con cualquier otra mujer. Eso me hizo desearla más aún y, sin darme cuenta, acerqué mis labios a los suyos para besarla delante de todos los vecinos, que allí estaban disfrutando de ese día de inmenso calor. Amalia advirtió mis intenciones y, girándose rápidamente, evitó mi acercamiento; según andaba hacia fuera de la piscina, alcanzó a decirme:
-
Estoy con mi hijo. Lo nuestro, sea lo que sea que haya entre nosotros, tendrá que esperar.
-
¿Y qué debo hacer mientras él esté contigo? – pregunté, queriendo saber cómo comportarme.
-
Ser un simple vecino que conozco y con el que charlo amigablemente – sentenció, sin dejar de andar.
Amalia volvió a su sombrilla y ahí me dejó, parado y sin saber qué hacer. Por primera vez, desde que había vuelto al mercado, me sentí como un tonto al que le daban calabazas. Hasta ahora, tía que se me había antojado, tía que me había follado. Jamás había tenido problemas y jamás me había planteado que en vez de ser el perseguido, fuera yo el que persiguiera. Me sentí extraño. No sólo Amalia despertaba en mí un ardor inusual por su cuerpo, sino que también traía a mí sentimientos que, hacía más de cinco años, había enterrado y olvidado en lo más hondo de mi corazón.




Capítulo 14

El cortejo
Retomar lo que había empezado hacía una semana, tuvo que esperar más de un mes. Por un lado, su hijo no se fue hasta el 15 de agosto con su padre y, por otro, yo no rompí mi rutina de irme a la feria de Málaga diez días. Además, Amalia también se fue una semana a Ibiza con unas amigas; con lo que, cuando los dos volvimos a Madrid, eran casi finales de agosto y apenas quedaban cinco días para que su hijo volviera con ella; teniendo que disimular que no había nada entre nosotros, de nuevo.
A pesar de esos inconvenientes y hasta que ambos nos fuimos de vacaciones, cada uno por nuestra cuenta, fueron muchos los días que nos veíamos en la piscina y charlábamos animadamente. Amalia me presentó a su hijo como a un vecino más, con el que había entablado cierta amistad y yo procuré comportarme con el chico como tal. Tengo que admitir que, durante esos días, el estar con ella fue todo un placer; no sólo era divertida sino que intelectualmente era una mujer muy preparada, teniendo dos carreras universitarias.
En ese tiempo supe de ella que, aunque su primera opción fue estudiar biología y especializarse en genética, campo en el que había trabajado durante muchos años; finalmente, se dio cuenta de que en realidad quería ser maestra y, tras sacarse el título, había empezado a trabajar en un colegio. A pesar de su inexperiencia y de no haber trabajado nunca antes en ese sector, supo adaptarse muy bien y, en apenas dos años, se convirtió en la responsable del departamento de idiomas de todo el colegio, al ser la primera de su centro en tener el título más alto de inglés y francés: el C2.
Ella era la responsable de los intercambios que hacían los alumnos de la ESO y Bachiller, y de elegir el mejor método para que todos los alumnos salieran con un nivel alto en ambos idiomas. Aunque yo no conocía muy bien el colegio en el que trabajaba, sí que había oído que era uno de los mejores de todo Madrid y que, efectivamente, muchos padres se peleaban por conseguir una plaza; ya que el método que había implantado Amalia era de los más prestigiosos y de los que mejores resultados daba. Se podría decir que era pionera en ese campo y que su método había sido copiado por otros centros e, incluso, había escrito varios libros al respecto.
Igualmente, me fascinó descubrir que me encandilaba oírla hablar y que el tiempo que estaba con ella se me pasaba volando, disfrutando cada segundo de su compañía. Por eso cuando llegó el momento de dejarnos de ver porque nos íbamos de vacaciones, no pude dejar de pensar en ella y necesitaba saber de Amalia a diario.
Sin darme cuenta de lo que significaba, diariamente, la escribía mensajes queriendo saber cómo estaba o qué había hecho. Aunque yo no quería verlo y mi mente seguía aferrándose a la idea de que sólo quería sexo con ella, la verdad era, que me había enamorado de esa mujer; incluso, me atrevería a decir que llevaba enamorado de ella más de dos años, desde la primera vez que la vi bailar en su salón. Aun así, seguí cabezón en mi propósito y encerré esos sentimientos en una jaula, tirando la llave para que no pudieran escapar; además, mis amigos también contribuyeron a que me quedara claro que sólo quería tirármela y, una vez que lo lograra, dejarla cual pañuelo usado.
………………..
Por fin llegó el día que volvíamos a vernos solos, sin niños ni distancia de por medio. Amalia estaba guapísima con su piel bronceada y parecía que, incluso, estaba más delgada. Por mi parte, yo también había vuelto algo bronceado, aunque no tanto como ella, porque ese año era poca la playa que había probado, sino más bien fiesta.
Quedamos por mensaje en vernos en la piscina por la mañana y a las 12 en punto estaba bajando para reencontrarme con ella. Cuando la vi, tumbada boca abajo con su libro en la mano, no pude evitar fijarme en ese culito tan redondo y levantado que tenía. En verdad, en esa postura, estaba para ponerse encima de ella y follarla ahí mismo. Tuve que contener mis ganas y, sobre todo, tuve que darme una pequeña vuelta antes de acercarme a ella, al notar que algo se abultaba inesperadamente.
Aunque aún no había probado la miel de su piel y el calor de su cuerpo, esa mujer me excitaba sin querer. El simple hecho de verla, provocaba en mí que me encendiera y que mi miembro se hinchara; eso sólo significaba una cosa, y era que tenía que hacerla mía antes de que su hijo volviera porque ¡ya no aguantaba más! Habían sido muchas las noches que había terminado masturbándome al soñar que yacía con ella y poseía su cuerpo. Mi obsesión por follármela era casi enfermiza; la atracción sexual que ejercía sobre mí era brutal y yo, cada vez me costaba más controlarme o era incapaz de disimular. Ni si quiera cuando pasaba horas sin verla, no podía dejar de pensar en ella y me tenía que obligar a pensar en otras cosas o a centrarme en mi trabajo para dejar de hacerlo; pero en el mismo instante que la veía, sentía un deseo desenfrenado por tirármela allá donde estuviéramos.
-
¡Hola Javier! – me saludó Amalia muy sonriente, al verme, cuando se dio media vuelta para tumbarse boca arriba.
-
¡Hola! – contesté, al tiempo que me giraba poniendo delante de mi vientre la toalla para disimular que mi erección aún no se había bajado del todo.
-
¿Qué tal la feria? Seguro que estaba hasta arriba de gente. Me hubiera encantado volver este año, pero a mis amigas les apetecía más que nos fuéramos a Ibiza.
-
¡Bestial! Como siempre – contesté, sentándome a su lado sin dejar de taparme mi entrepierna lo más disimulado posible –. Por lo que veo has estado en la feria ¿no?
-
Sí. Estuve hace dos años. Aunque he ido otras veces, pero siempre con mi ex. Sin embargo, hace dos años fui por primera vez con mis amigas y fue totalmente diferente. Me lo pasé mil veces mejor.
-
La verdad que son diez días muy intensos, pero es una maravilla esa feria. De todas las ferias que hay en Andalucía, la de Málaga es la que más me gusta.
-
Y a mí.
-
¿Y tú qué tal en Ibiza? – Me interesé por sus vacaciones.
-
Fenomenal. Nos lo hemos pasado muy bien. Siempre había deseado ir a Ibiza a pasar unas vacaciones y conocer el ambiente de fiesta que hay allí y la verdad es que ha sido una pasada.
-
Has vuelto muy morena, por lo que veo.
-
Sí. A mis amigas les encanta la playa y después de pasar todo el día al sol, nos arreglábamos y nos íbamos a algún chiringuito donde tomarnos unas copas o nos uníamos a la fiesta que podíamos pasar sin dejarnos una pasta en la entrada, aunque no eran muchas.
-
No sé cómo serán tus amigas, pero si son dos bellezones como tú seguro que os habéis puesto las botas a ligar.
-
Gracias – contestó, un poco ruborizada – Pero, en realidad, yo soy el patito feo. Mis dos amigas están mucho mejor que yo y son más jóvenes.
-
No me creo eso. Seguro que a guapa no las ganas. Y respecto a que son más jóvenes, también estoy seguro que puedes tú con más fiesta que ellas.
-
Pues, la verdad es que tengo tanto aguante como ellas – se rio –, a pesar de que con una me llevo 13 años y con la otra 9, pero es que yo siempre he sido muy bailonga y, de hecho, ningún tío en la isla supo adivinar mi edad y todos creían que tenía treinta años. ¡Pues no nos trajimos cachondeo mis amigas y yo con eso!
-
¿Ningún tío de la isla? ¿Qué pasa, que ligasteis mucho? – pregunté, intrigado por saber si algún yogurín de Ibiza había conseguido, antes que yo, llevarse a Amalia a la cama.
-
Pues no te voy a engañar, pero, sí, ligamos bastante. Aunque la culpa de todo la tuvieron mis amigas porque son dos pibones que llaman la atención y, claro, sitio al que íbamos, sitio en el que los tíos se las rifaban.
-
¿A ellas solo? Me apuesto algo a que tú tampoco los dejabas indiferentes.
-
Bueno, no es que les dejara indiferentes, sino que el que menos posibilidades creía tener se lanzaba a por mí.
-
No me creo eso. Probablemente, tú creyeras que era así; pero seguro que el que se lanzaba a por ti era porque le gustabas de verdad.
-
¡Qué va! Les veía venir desde lejos. Todos hacían lo mismo: se acercaban a nosotras y siempre se dirigían a mis amigas y cuando veían que estas pasaban de su culo, iban a por el patito feo.
-
¿En serio? Pues más gilipollas eran, si te dejaban a ti para cuando les rechazaban tus amigas. Espero que tú no dejaras que te utilizaran como segundo plato.
-
¿Pasaría algo si lo hubiera hecho? – preguntó, para sonsacarme mi opinión al respecto y ver si me sentía molesto o no.
-
¿Lo hiciste? – repliqué, dejándole con la duda.
-
¿Tú qué crees? – contestó, retándome a que le dijera lo que estaba pensando.
-
Pues, si como dices, no buscas un rollo de una noche, supongo que, no. Y si lo hiciste, siento si te ofende lo que voy a decir, pero demostrarías tener poca dignidad.
-
¿Por qué?
-
Porque si tú misma te percataste de que cuando se acercaban a ti, era porque les habían rechazado tus amigas y los aceptabas, estabas quedando un poco como la desesperada que con cualquiera se conforma.
-
Ya. Cierto. Aunque yo no me conformo con cualquiera. – Me clavó su mirada, confirmándome que ella elegía y que no cualquiera estaba al alcance de seducirla tan fácilmente –. Me considero bastante exigente. Sin embargo, los tíos que se nos acercaban no estaban para rechazarlos, incluso los desechados por mis amigas. ¡Menudos cuerpos y qué guapos eran! Vamos, como tú… – se calló de golpe, al darse cuenta de que no debía de haber dicho lo último.
Me encantó descubrir que físicamente le atraía, aunque era normal. Nunca me había considerado un hombre feo y con el paso de los años había ganado en atractivo. A mi pelo negro original le habían salido muchas canas, sobre todo, después de que Silvia me dejara, y sabía que les encantaba a las mujeres porque muchas me lo decían. Además, tenía unos ojos negros y una mirada tan profunda que eran la perdición de muchas, diciéndome que tenía unos ojos muy alegres y precios; igualmente, desde que me había dejado barba de varios días, la cual también era canosa por algunas partes, era su delicia. Si a eso le añadías que, como tenía que estar en forma por mi profesión, tenía un cuerpo marcado, aunque no exageradamente musculoso, y medía 1.88 cm; entonces, como decían todos mis amigos: “eres un puto modelo de pasarela”.
-
¿Cómo yo? – pregunté, siendo un poco malo y en vez de dejarlo pasar, quise que Amalia me dijera de palabra que le atraía físicamente.
Ella me miró sonrojada y esbozando una pequeña sonrisa, dijo:
-
Sí… bueno… como tú. Jóvenes, altos, guapos, musculosos y a los que no nos importaba hacerles un favor.
-
¿Un favor? – inquirí, haciéndome el inocente y aparentando que no la estaba entendiendo, aunque en realidad sabía a qué se refería.
-
Ya sabes a lo que me refiero. Que a un tío así no se le hace ascos.
-
Ya. ¿Y hubo alguno al que le hicisteis dicho favor?
-
Mis amigas sí, a alguno que otro.
-
¿Y tú? – quise saber.
-
Bueno, no creo que sea de tu incumbencia si lo hice o no. Al fin y al cabo, entre tú y yo no hay nada ¿no?
-
No, no lo hay… Aún – dije, revelando un poco mis intenciones.
-
Ya.
-
Y si, como dices, yo soy como los tíos que os han asaltado ¿estarías dispuesta a hacerme a mí un favor? – le tiré la caña, riéndome como si estuviera haciéndole una broma.
En realidad, estaba tanteándola para ver cómo de receptiva estaba y deseaba que me dijera que sí, porque, si así era, no pensaba perder ni un segundo más en conversaciones banales; sino, más bien, le diría de subirnos a mi cama de 1.80 a recibir ese favor.
Amalia me miró y durante unos segundos se mantuvo callada, como pensando una respuesta, pero finalmente dijo:
-
No soy de regalar favores tan fácilmente. El que se lo gana, realmente es porque se lo ha merecido. Se puede decir que soy bastante estricto y no por muy guapo o irresistible que te creas que eres, voy a caer rendida a tus pies – me aclaró, con una sonrisilla de suficiencia.
Su respuesta me resultó bastante desconcertante. Hacía más de un mes que me dijo que le había gustado nuestra cita. Después, se le escapa que le parezco guapo y atractivo y cuando casi se lo pongo en bandeja, me dice que tengo que merecerme el estar con ella. En verdad, esa mujer me estaba volviendo loco en todos los sentidos: en el sexual, por no poder dejar de desearla y, en lo mental, por no saber qué estrategias usar para conquistarla.
Me quedé callado sin saber que contestarle y durante unos minutos nos miramos sin decir nada, hasta que ella rompió ese silencio.
-
¿Y vosotros no ligasteis en la feria?
-
No, la verdad que no.
-
No te creo –declaró muy seria.
Lógico que no me creyera porque no era verdad y ella tenía muy claro que un grupo de tíos como nosotros –aunque no conociera a mis amigos, pero tampoco le hacía falta porque imaginaría que eran como yo–, no íbamos de fiesta sin acabar con alguna tía. Sí, habíamos ligado y mucho; sin embargo, yo, mientras estaba con cada una de las chicas que me ligué, no podía sacarme a Amalia de la cabeza y, después de que la chica se marchaba, me martilleaba en la cabeza cierto remordimiento por haber estado con otra mujer que no fuera ella. De hecho, la última chica que me ligué no pude terminar con ella y la eché de mi lado de muy malas formas, ¡hasta mis amigos discutieron conmigo por mi comportamiento! Fue, a raíz de ello, que me metieron en la cabeza que Amalia era un simple calentón y sólo la quería para empalarla como mi entrepierna.
-
Pues, es la verdad – dije, también muy serio, intentando que no se me notara que le estaba mintiendo, aunque no me estaba sintiendo orgulloso de ello.
-
Ya, más tonto fuiste tú – soltó, sin apartar su mirada, retándome a que le dijera la verdad.
-
¿Y eso por qué? Si se puede saber.
-
Porque estoy segura que candidatas has tenido unas cuantas y un tío soltero como tú y sin pareja, que lo controle o a la que deba fidelidad, que no se líe con una tía solo tiene dos explicaciones. –Se silenció esperando que le preguntara.
-
¿Qué dos explicaciones? –Le seguí el juego.
-
Pues o es tonto o es gay. Y apostaría lo que fuera que tú de gay tienes poco. –Se rio.
Por mi mente solo pasó una sola pregunta: «¿lo comprobábamos?», pero en vez de darle esa respuesta, preferí hacerme el tonto y no volver a darle a entender cuáles eran mis intenciones.
-
Entonces soy tonto porque es verdad que no me ligué ninguna tía. –Me mantuve en mi mentira; ahora no podía echarme para atrás ni rectificar.
-
Ya –dijo, para nada convencida de mi respuesta.
-
Veo que no me crees.
-
No, la verdad que no mucho.
-
¿Por qué? No te fías de mí.
-
No es que no me fíe de ti. En realidad, no me fio de ningún tío como tú porque es muy difícil que os resistáis a una fémina que se os ponga en bandeja.
-
¿Y por qué crees eso? ¿Crees que los tíos como yo tampoco podemos ser exigentes?
-
Sí, seguramente lo seáis. Pero vuestra exigencia, estoy convencida, pasa porque no os acostáis con nadie que no sea una tía de medidas perfectas, como les pasaba a los guaperas de Ibiza con mis amigas. El problema es que como os sabéis guapos y atractivos, también sabéis que sin mover un dedo, alguna tía va a caer rendida a vuestros pies, sobre todo, si no sois unos engreídos y, por el contrario, tenéis labia o sois simpáticos. Siempre habrá alguna mujer que, como mis amigas, quieran aumentar su lista de conquistas porque a ver si os creéis que nosotras no tenemos nuestra propia lista de amantes.
-
Por supuesto que sé que la tenéis. Pero si tan exigente me crees, y, como tú misma me acabas de decir, no eres un pibonazo como tus amigas, y que conste que lo dices tú, yo, no; ¿cómo es que crees que te quiero meter en mi cama? ¿No significaría eso que no soy tan exigente y que no sólo me gusta un cuerpo perfecto?  –inquirí. Amalia me miró con cara de pocos amigos. Le había contestado un poco tirante porque no me había gustado nada que me viera tan superficial, aunque fuera esa, precisamente, la imagen que le había dado desde el principio, pero nunca me había gustado que me etiquetasen. – Además, no creo que sea tan guapo y atractivo, como dices, porque a mí, sí me rechazaste en nuestra primera cita.
-
Y lo volvería a hacer –respondió con rotundidad–. Como ya te he dicho no me importaría hacer un favor a un tío guapo y que esté bien bueno, pero ya tengo una edad que si quiero un simple polvo, prefiero ser yo quien me lo busque y no que me busquen a mí, no sé si me entiendes – terminó soltando, como siempre, tan directa; algo que me encantaba que hiciera.
-
Sí, te entiendo perfectamente. Prefieres ser cazadora a ser presa.
-
Eso es. Y, sobre todo, no me hace falta que un yogurín quiera vivir la experiencia de estar con una madurita como yo para luego presumir delante de sus amigos.
-
¿Crees que yo te quiero llevar a la cama porque eres mayor que yo, para presumir delante de mis amigos? –inquirí bastante molesto.
-
¿No es así?
Me sorprendió mucho su pregunta y no me esperaba para nada que tuviera ese concepto de mí, después de haberme intentado comportar como un caballero. Estaba visto que no había sabido jugar muy bien mis cartas o que no había ocultado mis intenciones tan bien como yo pensaba.
A pesar de que ella hubiera intuido mis planes, siendo un punto en mi contra, me encantó ver que no tenía ni un pelo de tonta y sabía muy bien calar a un hombre como yo. Eso provocó en mí un deseo aún más fuerte por conseguir a esa mujer, aunque me lo estaba poniendo bastante complicado y ya no estaba seguro de hacerla mía antes de que su hijo volviera.
-
Me ofende que pienses eso de mí –dije, lo más serio y digno posible.
-
Lo siento. No era mi intención. –Se retractó.
-
Entiendo que tengas ese concepto de los hombres más jóvenes, pero no concibo cómo puedes creer que yo sea tan superficial en ese aspecto de querer ligarme una madurita para presumir.
-
Pues muy sencillo. Tú me lo dijiste en nuestra primera cita.
-
¿Qué yo te lo dije? –Me quedé petrificado al oírlo. No recordaba haberle dicho nada de eso.
-
Bueno, no me lo dijiste directamente de palabra, pero cuando me contaste que ya no creías en el amor, por lo que te había pasado con tu ex, supe que eras el tipo de hombre que, probablemente, se haya liado con muchas tías para luego desecharlas, cual papel mojado, en represalia por lo que otra te hizo. Por eso, esa noche te rechacé. Y encima, cuando nos volvimos a ver y te dije que me había gustado estar contigo y que parecía que había nacido algo entre nosotros, no supiste qué decir, lo que me confirmó mi teoría. Lo siento, pero no tengo ninguna intención de ser una más de tu lista.
-
Pero, entonces… ¿por qué me dijiste que ibas a confiar en mí? –pregunté totalmente confuso y perdido.
-
Porque soy un poco devota de las causas perdidas; además, pienso que todo el mundo tiene derecho a redimirse y quizás a ti te haya llegado la hora de hacerlo – me guiñó un ojo. Guiño que no supe discernir si era de broma o me lo estaba diciendo totalmente en serio.
Esa mujer me perturbaba a más no poder. Había analizado mis palabras para sacar una conclusión sobre mi forma de comportarme con las mujeres y había intuido que ella era un capricho más; por lo que no estaba dispuesta a dejarme que consiguiera darme ese capricho. A pesar de ello, por el contrario, me daba una oportunidad para merecerme el meterme en su cama. Realmente, me tenía muy perdido de qué hacer.
Por primera vez, una mujer se me resistía y era ella la que me tenía a su antojo y no al revés. Por primera vez, me veía desarmado de mis encantos o de mis maneras para atraer a una mujer. Por primera vez, no sabía cómo actuar para encandilarla y lograr que me dejara disfrutar de su cuerpo y su sexo. Por primera vez, una mujer despertaba en mí tal ansia por hacerla mía que yo mismo descubría mis propias cartas. Por primera vez, no supe cómo seguir el juego. Por primera vez, decidí dejar que fuera ella la que llevara la voz cantante y la que me guiara en su juego, dejándome lograr mi objetivo o no; decidí que sólo sería Amalia la que eligiera el momento y el lugar, si es que, finalmente, me ganaba su favor.




Capítulo 15

¿Es esto lo que buscabas?
Esa noche y las cuatro noches siguientes salimos a cenar y después a tomarnos unas copas. Las cenas transcurrían entre charlas y risas, pero en las copas la cosa se ponía un poco más íntima y, aunque yo iba con la intención de no hacer nada, al final acababa besándola. El estar tan cerca y tener que acercarnos para escucharnos lo que hablábamos, por encima de la música que sonaba, provocaba en mi un deseo irrefrenable de besarla y terminaba haciéndolo, muy a mi pesar, porque me había propuesto que fuera ella la que guiara mis pasos. Sin embargo, ella no solo no me guiaba sino que me provocaba para que cayera rendido a su arrolladora personalidad.
La última noche del mes de agosto, íbamos andando por el barrio, tranquilamente, disfrutando del fresco que hacía, uno al lado del otro, como dos buenos amigos, charlando, riendo y guardando bien las distancias. Era mi última oportunidad de estar con ella y no veía que hubiésemos avanzado mucho en lo nuestro, o por lo menos, que Amalia me diera señales de que ya estaba disponible para mí.
Al llegar a la urbanización, le acompañé hasta su portal, quedándonos ahí parados, terminando la conversación que teníamos, ya que cuando estábamos en las zonas comunes de la urba, nos comportábamos como dos buenos vecinos que se conocían y se caían bien. Así que, ahí estaba yo, de pie frente a la mujer que más me hipnotizaba en esos momentos y aguantándome las ganas de comerle la boca.
Aunque ya daba por hecho que esa noche no tenía nada que hacer, me percaté de que aún me quedaba todo el día siguiente y quise saber de cuántas horas contaba para lograr mi objetivo. Si al día siguiente no pasaba nada entre nosotros, dudaba que una vez estuviera su hijo, pudiera pasar.
-
¿Mañana a qué hora te trae tu ex a tu hijo? –Quise saber.
-
A ninguna.
-
¿Cómo? –pregunté, sin entender nada.
-
Que mañana no me lo trae mi ex. Hasta el 12 no me lo trae.
-
Pero… ¿no tendría que estar ahora contigo?
-
No. Conmigo estuvo desde que terminó el colegio hasta el 30 de junio, y ahora le toca estar con su padre hasta que empiece el colegio.
-
¡Ah! Entonces… –Me callé, no muy seguro de si lo que iba a decir me iba a delatar aún más o no.
-
¿Entonces?
-
Entonces, tenemos más tiempo para nosotros – finalmente dije.
-
¡Ah! Pero… ¿hay un «nosotros»? –preguntó Amalia, con cierto rentitín, dejándome anonadado de nuevo con su salida de guion.
-
Yo pensaba que… no sé… –Me silencié y pensé que estaba empezando a cansarme de que Amalia no me tomara en serio todo el esfuerzo que estaba haciendo por merecerme su compañía. En verdad, su desconfianza sobre mis intenciones me molestaba. – ¿Qué es lo que hemos estado haciendo hasta ahora, si puede saberse? –alcancé a preguntar, con cierto tono impertinente, para que me dijera de una vez qué es lo que esperaba de mí.
-
Tú no sé, pero yo aprovecharme de un buen vecino para que me llevara a cenar y tomar unas copas.
-
¿Me estás hablando en serio? – gruñí muy serio, casi enfadado, y levantando la voz.
Si era verdad que me había estado utilizando para salir, me parecía que había hecho el tonto más absoluto. Cerré mis manos fuertemente para controlar la mala leche que se me estaba poniendo.
Ella advirtió ese gesto y me miró asustada por mi reacción, pero no dijo nada, tan solo me mantuvo la mirada. Tras un minuto mirándonos los dos, como estudiándonos, y esperando a ver cuál de los dos rompía el silencio, finalmente, lo quebrantó ella.
-
No, no te estoy hablando en serio. Si quieres saber qué es lo que hemos estado haciendo estos días, te diré lo que yo he estado haciendo. Yo esperaba que en estos días te definieras en tus sentimientos hacia mí: si sólo te atraigo para una sola noche o si me quieres para algo más, así yo sabría a qué atenerme y decidir si quiero seguir tu juego o, por el contrario, prefiero seguir con el mío. Sin embargo, tú sigues sin ser claro en lo que quieres conmigo. Te comportas como si no buscaras nada, pero cuando me besas me metes la lengua hasta la campanilla y me aprietas tanto contra ti que si te crees que no he notado como se te pone de gorda, es que me consideras muy inocente. Quiero que me digas lo que de verdad quieres, que seas sincero y me digas qué es lo que verdaderamente buscas, y después yo, ya decidiré si accedo o no. – terminó pidiéndome franqueza, con crudeza en su voz.
La miré ya más calmado. Me estaba pidiendo sinceridad y no sabía qué hacer. Si le decía la verdad, igual perdía mi única oportunidad de poseer a esa mujer y si no lo era y la mentía para conseguir mi objetivo, para después dejarla, no estaría siendo justo con ella ni se lo merecería. Sabía que si le mentía me sentiría miserable, muy miserable, porque ella no se merecía que la tratasen como yo había tratado a mis otras amantes.
Seguí en silencio sin decidirme qué hacer. No estaba seguro de querer perder la oportunidad de tener a esa mujer entre mis brazos, ni de quedarme sin su compañía. Fue tan largo mi silencio que Amalia se cansó de esperar una respuesta mía y empezó a abrir la puerta de su portal.
-
Ya veo –dijo–. Si ni siquiera eres capaz de decirme la verdad, aunque me pueda molestar, no creo que debamos seguir. Buenas noches.
Se dio media vuelta y entró en su portal. Mientras se adentraba para coger el ascensor, yo me quedé en la puerta inmóvil, mirando como esa mujer que llevaba varios años obsesionándome y volviéndome loco de lujuria, se alejaba de mí. Vi cómo se abría la puerta del ascensor y, en unos segundos, esa mujer desaparecería de mi vista para siempre; a la vez que la puerta del portal se estaba cerrando, dejándome así sin la oportunidad de hacer un último intento.
Justo cuando estaba a punto de encajar la lengüeta de la cerradura en el marco, alargué mi mano y la detuve. La empujé y entré corriendo hacia el ascensor cuya puerta estaba también cerrándose, metí mi pie y detuve la puerta, comenzando a abrirse de nuevo. Según se iba moviendo, metí mi cuerpo en medio para hacer de barrera y así evitar que se cerrase. Amalia estaba apoyada en la pared del fondo mirando cómo lo detenía.
-
Y ahora ¿qué diablos quieres? –preguntó en un tono enojado.
Me acerqué hasta ella, poniéndome delante tan cerca que perfectamente podía sentir su aliento en mi barbilla y oler su perfume que tan bien me conocía ya.
-
Quieres sinceridad ¿no? –logré decir, decidido a jugármelo todo siendo sincero –. Pues no sabría decirte qué es lo que busco. Sólo sé que te deseo desde que te vi por primera vez y que deseo yacer contigo, hacerte mía. No te puedo prometer nada y aunque pudiera, no lo haría. No quiero hacerte promesas que luego no sea capaz de cumplir, haciéndote daño. Querías sinceridad, pues esta es la mía: te deseo. Solo eso.
Amalia me miraba en silencio sin hacer ningún gesto que me indicara si la estaba ofendiendo o gustando mi sinceridad. Estábamos a punto de llegar a su piso, cuando ella dijo:
-
¡Qué demonios! –y rodeando mi cuello con sus brazos me atrajo hacia ella y empezó a besarme con ansia.
Yo la correspondí con la misma hambre y empecé a acariciar su espalda y su trasero con mis manos, mientras nuestras bocas se apretaban con fuerza una a la otra y nuestras lenguas se buscaban con desesperación. La puerta del ascensor se abrió y salimos a trompicones de él, sin despegar ni un milímetro nuestros cuerpos. Muy hábilmente, Amalia sacó las llaves de su casa y abrió la puerta, entrando a empujones en el hall. Tiró el bolso y las llaves al suelo y se apoyó contra la pared, invitándome a que la oprimiera con mi cuerpo. Mientras mi boca bajaba por su cuello dirección a sus pechos, ella bajaba una mano por mi espalda y pasándola por delante, la introdujo por la cintura de mi pantalón vaquero y la bajó hasta mi miembro, ya expectante y bien preparado para atacar.
Mi boca siguió su recorrido hasta llegar a uno de sus senos, aparté la tela de la camiseta de tirantes que llevaba y bajando el sujetador me lo metí en la boca. Ummm… por fin, estaba saboreándolos. Tenía un pecho precioso, redondo, ni muy grande ni muy pequeño, más bien la talla perfecta. Además, a pesar de haber dado de mamar, no estaba caído y seguía firme y altivo. Me encantó lamérselo y a Amalia también le gustó porque, mientras notaba mi lengua alrededor de su pezón, gimió y metiendo la mano por mis calzoncillos, comenzó a acariciar mi pene. Cuando sentí el tacto de su mano solté un jadeo de placer.
Por fin, iba a disfrutar de esa mujer. Por fin, se me iba a entregar y yo iba a poder poseerla con todas mis ganas. Por fin, estaba probando el sabor de su piel y la suavidad de sus caricias en mi cuerpo.
Estuvimos un buen rato deleitándonos: yo con sus pechos y ella con mi polla, tras lo cual decidí que quería conocer su sexo y que, al igual que ella estaba provocando en mí que mi excitación subiera enteros a cada minuto que pasaba, yo también tenía que corresponderla. Dejé sus senos tranquilos un rato, y a medida que me agachaba fui bajando la camiseta y besándola por el vientre. Cuando llegué hasta su pubis introduje mi mano por debajo de su falta y metiendo dos dedos por el interior de su tanga, toqué su húmedo sexo. Amalia al notar esa invasión se retorció y gimió de placer, separó un poco las piernas y yo echando a un lado el tanga, hundí mi cara en su coño y comencé a lamerle el clítoris. Ella posó sus manos sobre mi cabeza y se dejó llevar por el placer que le producían mis lamidas.
Durante un rato no paré de mover mi lengua en su sexo y ella de removerse por el gozo que estaba sintiendo, hasta que no pudo más.
-
¡Fóllame ya! –me dijo, al tiempo que tiraba de mis hombros para que me levantase.
Le hice caso y cuando ya estuve de pie, empezó a desabrocharme el vaquero con apremio, me quería dentro de ella con urgencia. Antes de que mi pantalón callera a mis pies, me dio tiempo a sacar mi cartera, donde tenía guardados los condones, y mientras Amalia me bajaba un poco los calzoncillos para dejar en libertad mi pene, yo abría el condón con los dientes y en un rápido movimiento me lo ponía. Odiaba esos momentos porque me cortaban todo el rollo y parece que a Amalia también, ya que al ver la rapidez con lo abrí y me lo puse, resopló y puso un gesto de: «menos mal que eres rápido».
Al ver Amalia que ya estaba listo para entrar en ella, apoyó sus manos en mis hombros y pegando un pequeño salto rodeó con sus piernas mi cintura, al tiempo que yo colocaba mi pene para penetrarla. Cuando dejó caer su cuerpo y mi polla entró en ella, se me cortó la respiración durante unos segundos. Uf… había esperado tanto ese momento, que al sentir como entraba suavemente en su interior, un escalofrío de puro placer recorrió todo mi cuerpo. Pude comprobar que a Amalia le debía de estar pasando algo por el estilo porque ella también contuvo su aliento.
Ya unidos, empecé a mover mis caderas y a empujar con fuerza. Amalia se aferró a mi cuello y también comenzó a mover sus caderas adelante y atrás, al tiempo que con sus pies apretaba mi trasero, ayudándome en mis empellones. Creo que era tan fuerte el deseo que teníamos el uno por el otro, que en apenas unos minutos, Amalia empezó a jadear con más fuerza y clavando sus talones en mis nalgas, se puso rígida, y exhalando un fuerte gemido alcanzó su orgasmo. Por mi parte, no tardé mucho más en lograr el mío y tras sentir cómo mi semen recorría a toda velocidad mi pene para salir disparado, me apreté contra ella, hundí mi cara en su pecho y ahogando un sonoro grito de placer, me corrí.
Durante un minuto estuvimos los dos con la respiración agitada y dejando que nuestros cuerpos poco a poco se fueran relajando hasta que, levantando la cabeza, la vi con la suya apoyada en la pared y los ojos cerrados.
Dios, no me podía creer que, por fin, hubiera sido mía. Había deseado vivir ese momento desde hacía dos años y ahora que lo había conseguido me sentía extasiado, como en una nube. Jamás antes me había pasado desear tanto a una mujer y ni siquiera sentirme tan maravillado por haberla tomado, como me sentía en esos mismos momentos.
Amalia abrió los ojos y me miró. Parecía estar pensativa. Deslió sus pies de mi cintura y apoyándolos en el suelo, me empujó para que me quitara de encima de ella. Di un paso hacia atrás y la dejé espacio para que hiciera lo que parece que quería hacer: componer su ropa; apartó su mirada de la mía y me dijo:
-
Bueno. Ya has logrado tu objetivo ¿no? –La miré muy perturbado al oír sus palabras–. Al final mi deseo por ti se ha impuesto a mi razón, así que se puede decir que nos hemos hecho un favor mutuamente ¿no crees?
No contesté a su pregunta porque, realmente, no sabía qué contestarle. No entendía nada. Hacía un momento estábamos disfrutando de darnos placer mutuamente y ahora me estaba hablando de forma fría y distante.
-
Hala, ya puedes marcharte a tu casa y apuntarme a tu larga lista. Yo me voy a dormir que es tarde y tengo mucho sueño. Cierra la puerta al salir, por favor – soltó bastante borde.
Se giró y dándome la espalda empezó a avanzar hacia el pasillo que llevaba a las habitaciones, dejándome ahí, totalmente anonadado, desencajado y petrificado.
Acababa de recibir de mi misma medicina. Así es cómo yo había tratado a la mitad de las mujeres con las que había estado. Yacía con ellas y cuando acababa siempre las decía: «Creo que es hora de que te vayas ¿no? Se te va hacer tarde». Como era lógico, todas me miraban primero con pena, después con decepción cuando salían de mi cama y empezaban a vestirse y, por último, con desprecio cuando salían de mi habitación dirección a la puerta, no sin antes irse dando un fuerte portazo en señal de que las había hecho daño.
Sin embargo, ahora era yo el que había puesto cara triste al ver cómo me dejaba Amalia ahí, con los pantalones bajados y mi miembro empezando a bajarse, para cambiar ese gesto de tristeza a decepción mientras me vestía, y dispuesto a irme dando un portazo en señal de desprecio por dañarme. Pero, por otro lado, era lógico que me hiciera eso. Ella desde el primer momento me había dejado claro que no quería una sola noche y yo le había dicho en el ascensor que me la diera y que no le podía prometer nada, así que, había actuado en consecuencia, tal y como me había dicho hacía un minuto.
A pesar de que me dolía cómo me había tratado, me dispuse a marcharme y seguir con mi vida sin pensar más en esa mujer; ya había conseguido mi objetivo y ya no podía haber más entre nosotros. Mientras me terminaba de arreglar y tiraba el condón en la basura que había en la cocina, la oí como salía del baño de su habitación y se adentraba para meterse en la cama, subiendo la persiana para dejar entrar el fresco de la noche.
Abrí la puerta dispuesto a irme y no volver a tratar con esa mujer, cuando algo en mi interior me repiqueteaba que si lo hacía, me arrepentiría toda mi vida. Tiré del tirador de la puerta para cerrarla, pero justo en el último instante, antes de dar el portazo, me arrepentí y la sujeté para que no se cerrara. Me quedé parado fuera de su piso, en el portal, con la puerta sujeta, sin cerrar, martilleándome mi cerebro con que estaba dejando escapar a la mujer que amaba y llevaba enamorado desde hacía dos años, aunque yo seguía negándomelo. Me recordaba que hacía cinco años que no me sentía tan bien estando al lado de una mujer y que ella me hacía sentir cosas que nunca antes jamás había sentido. Mi cerebro me repetía una y otra vez: «entra, no cierres esa puerta o te arrepentirás toda tu vida».
Finalmente, volví a entrar. Aunque no quería admitirlo ni verlo, mi angelito bueno no hacía más que decirme que estaba enamorado de Amalia y que, si ya había logrado poseerla y hacerla mía, ¿por qué no seguir teniéndola? Cerré la puerta de un portazo para que ella creyera que me había marchado y, muy lentamente, me dirigí a su habitación.




Capítulo 16

Primera oportunidad
Cuando llegué a su cuarto entré en silencio y, al pasar el pequeño pasillo de entrada a la habitación, la vi tumbada en la cama de lado, mirando al lado contrario de la puerta. Se había puesto un camisón, que apenas le tapaba nada las piernas, dejando a la vista sus gloriosas nalgas, ¡estaba durmiendo sin bragas!, y yo me volví a excitar al imaginarme acariciando la piel suave de su culo y penetrándola en esa misma postura, sintiendo el calor del interior de su vagina quemando mi polla.
Muy despacio y sin apenas hacer ruido, me quité la ropa y dejándola en el suelo, me tumbé a su lado. Según me acercaba para poder abrazarla por la espalda y pegar mi cuerpo al suyo, y hacerle sentir mi erección, ella se giró y me miró, sorprendiéndome al ver que no estaba dormida, tal y como yo pensaba.
-
¿Por qué has vuelto? No pensarás que voy a volver a caer en la tentación de follar contigo  –dijo, en un tono resentido.
-
No. Me lo has dejado muy claro en la entrada, pero… –me silencié durante unos segundos buscando el valor para decir lo que deseaba en ese momento– quiero que me des otra oportunidad –logré decirle, finalmente, aunque ni yo mismo me creía que pudiera haber hecho esa petición.
-
¿Otra? ¿Cómo otra? ¿Otra noche para un polvo rápido o varias noches hasta que te canses de mí y cuando más enganchada esté de ti, dejarme tirada como una colilla?
-
No. Otra oportunidad de estar a tu lado y seguir conociéndonos, pero estando juntos.
-
Te refieres a que quieres que estemos juntos de forma formal –preguntó con cierta cautela.
-
Sí… Bueno, no… En realidad, sí… ¡Dios, qué difícil me es decirte lo que siento! –volví a dudar, lamentándome no ser capaz de abrir mi caparazón–. Quiero decir que me dejes estar a tu lado, pero a la vez debes tener paciencia. Tal y como pudiste sacar la conclusión, cuando te hablé de mi relación anterior, soy un hombre dañado y me he dedicado a utilizar a las mujeres para tapar ese dolor, pero contigo siento que es algo diferente. Te deseo desde hace dos años y…
-
¿Dos años? –me interrumpió Amalia, totalmente confusa– ¡Pero si apenas nos conocemos desde hace dos meses! No entiendo.
-
Ya, lógico. Luego te lo cuento, pero ahora déjame terminar, por favor.
Amalia asintió con la cabeza y dejó que continuara.
-
Me gustas mucho Amalia y no quiero hacerte daño. Por eso no te he podido prometer nada, ni tan siquiera he podido serte sincero hasta esta noche; pero es porque tengo miedo de que si te dejo estar a mi lado, me hagas daño como lo hizo Silvia.
-
¿Y por qué crees que yo te voy a hacer daño? A mí también me gustas mucho, Javier. Y en todos estos días que hemos salido, he estado muy a gusto y me pareces un hombre muy interesante, en muchos aspectos. Además, como te dije, no quiero un rollo sino que, ahora, estoy en una etapa de querer alguien a mi lado para más tiempo. No sé por qué piensas que te voy a hacer daño, si yo, sí que tengo claro que no te quiero para un simple polvo.
-
Bueno, quizás sea porque se lo hiciste a tu marido ¿no?
-
¿Cómo? –me miró extrañada y con un gesto de ofensa en sus ojos.
-
Sí, ¿no fuiste tú la que rompió el matrimonio? Y lo hiciste con un hijo de por medio. Por lo menos Silvia pensó en eso y decidió hacerlo antes de que tuviéramos un hijo, para que sólo sufriera yo y no también nuestro hijo.
-
Ya… entiendo –contestó, definitivamente ofendida–. Sólo te diré, que no es el momento para que te cuente por qué yo decidí romper mi matrimonio, dañando tanto a mi marido como a mi hijo. Cuando lo sepas, verás que no tiene nada que ver con tu ruptura con Silvia. Ella quiso realizarse como persona y necesitaba salir de la jaula en la que estaba contigo. A mí no me quedó más remedio, pero ya habrá tiempo para hablarte de mi fallido matrimonio. Sigamos con lo nuestro.
-
Siento si te he ofendido, no era mi intención –le dije, al darme cuenta de que mi comentario le había dolido.
-
No pasa nada.
-
Por ese miedo a comprometerme –seguí abriéndole mi corazón–, te pido paciencia. Dame tiempo para que vuelva a creer en el amor y confiar en una mujer. Me gustaría que esa mujer a la que amar y en la que confiar fueras tú. Sé que si ahora me voy y sigo haciendo lo que siempre he hecho, después de estar contigo, voy a arrepentirme toda mi vida.
Amalia escuchó cada una de mis palabras y durante unos minutos me miró en silencio. Yo no hice ningún movimiento, ni siquiera me moví o me acerqué a ella, aunque lo deseaba con toda mi alma. Deseaba estar, otra vez, con esa mujer entre mis brazos. Nuestro encuentro anterior me había dejado con poco sabor de boca y quería saborearla más, quería sentirla otra vez en mi entrepierna y quería volver a sentir sus caricias.
Pasados esos minutos manteniéndonos la mirada, Amalia se acercó a mí, cogió mi rostro entre sus manos y me dio un dulce beso en los labios. Cuando sentí sus labios apoyándose en los míos, cerré mis ojos y estirando mi brazo, lo pasé por detrás de su cintura y tirando de ella, la acerqué más a mí. Amalia, al notar mi cuerpo tan cerca se apretó más contra mí y empezó a besarme con más brío, mientras con su mano bajaba acariciándome la espalda. Al notar el roce de sus dedos por mi espalda, sentí un escalofrío y mi miembro, que estaba a media asta, se enderezó de nuevo, mostrando con orgullo su tamaño.
Amalia dejó de besarme y empujándome del pecho me indicó que me tumbara boca arriba. Lo hice, expectante de ver qué es lo que me iba a hacer. Me miró un momento a los ojos y tras darme un beso, empezó a bajar su boca por mi barbilla donde me dio un pequeño mordisco y, después, siguió su camino cuello abajo hasta llegar a mi pecho. Me besó por todo el pecho y se detuvo en mis pezones dándoles pequeños y cuidadosos mordiscos, lo que provocó en mí que arqueara la espalda al sentir mucho placer. Mientras recorría mi cuerpo con sus labios, bajó su mano hasta mi pene y comenzó también a acariciarlo. Sentí que me moría de gozo y me volvía loco con sus lamidas y el movimiento de su mano sobre mi polla. Hacía tanto tiempo que no hacía el amor de esa forma, que casi no me acordaba de lo placentero que era, mucho más que un polvo rápido.
Amalia siguió deleitándome con el rozar de sus labios hasta que bajó hasta mi miembro y, para mi sorpresa, se lo metió en la boca. Aunque no es raro que una mujer te haga una felación, la verdad es que, con todas las mujeres que había estado antes, sólo unas pocas, lo habían hecho; el resto se limitaba a besos, caricias y penetración, nada más. Por eso, no me esperaba que Amalia lo hiciera y más considerando que en nuestro primer polvo ni lo había intentado.
No estuvo mucho rato disfrutando de comerme la polla, pero sí el suficiente como para que yo estuviera en un estado de excitación máximo. Tras terminar con él, se sentó sobre mis caderas a bocajarro y quitándose el picardías, dejó a la vista sus bonitos pechos. Levanté mis manos y empecé a masajearlos con mucho tacto y cuidado, gozando de su forma y su tacto. Amalia se movió para colocarse mi pene e introducírselo y a punto estuvo, pero, justo un segundo antes de hacerlo, fue consciente de que faltaba algo, contrajo el ceño en un gesto de auténtico fastidio, se tumbó por un momento encima de mi pecho y, abriendo el cajón de la mesilla, sacó un preservativo. Sin moverse ni un centímetro, lo abrió, se movió un poco para ponérmelo y cogiendo mi pene se lo colocó, entrando con total suavidad en su interior.
Según notaba como iba entrando arqueó su espalda y gimió de placer. Apoyó sus manos sobre mi vientre y echando su espalda y su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y empezó a mover sus caderas adelante y atrás sin sacar un solo milímetro mi miembro de dentro. Se movía lenta y pausadamente, sintiendo su dureza y cómo acariciaba su clítoris. Tras un rato haciendo esos movimientos, decidió cambiarlos y empezó a subir y bajar de forma que mi pene entraba y salía de ella con delicia y ritmo.
Sentí que me embargaba un placer inmenso y, poniendo mis manos en su culo, me incorporé para besarla. Deseaba besarla, deseaba sentir sus labios sobre los míos, y lo deseaba tanto porque me estaba haciendo el amor con lentitud, disfrutando de cada movimiento y haciéndome sentir en otra dimensión. Me estaba elevando a un nivel de placer que jamás había sentido, ni siquiera con Silvia a la que tanto amé. Amalia era como una diosa ninfa del amor por los movimientos tan sensuales y profundos que hacía con sus caderas, logrando una profunda e intensa penetración.
Tardé en alcanzar mi orgasmo porque yo tenía la peculiaridad de que tras el primer polvo, me recuperaba rápido; sin embargo, tardaba más en correrme lo que me ayudaba a aguantar mucho más por cada polvo que echaba seguido. El que yo durara más, llevó a Amalia a experimentar más orgasmos, o eso me pareció, ya que fueron varias veces en las que se paró y, quedándose rígida, movió sus caderas como a cámara lenta; incluso, después de yo experimentar mi momento máximo de placer, ella siguió moviéndose un rato más. Parecía absorta en lo que estaba haciendo; creo que fue tal el regocijo que estaba sintiendo, que tardó en parar. Durante esos minutos de más, no la solté ni un segundo y me mantuve abrazado a ella y besándola no sólo en los labios sino también en el cuello y el esternón, contribuyendo a su gozo. Verla disfrutar, me hacía disfrutar a mí, y ver su cara de placer, me daba placer a mí, no pudiendo evitar complacerla.
Cuando dejó de moverse en mis caderas, se quedó quieta con su cara pegada a la mía, pudiendo oír su respiración entrecortada. Tras unos minutos recobrando el aliento, levantó la cabeza y mirándome, me dijo:
-
Aunque el anterior me gustó, este mucho más –y me besó.
-
Y a mí –le correspondí, mientras le mordía el labio inferior, correspondiendo así a su beso.
Me tumbé y la arrastré conmigo, se quitó de encima de mí y tumbándose de lado, se quedó mirándome. Me quité el condón, le hice un nudo, lo dejé encima de la mesilla, me giré para ponerme frente a ella y le acaricié la mejilla. Algo me decía que esa mujer iba traer la paz a mi alma que tanto ansiaba y necesitaba tener. Nos volvimos a besar y cogiéndole, de nuevo, de la cintura pegué su cuerpo al mío. No quería dejar de sentir el calor de su piel y quería tenerla lo más cerca posible de mí. Así, en esa postura, mirándonos y acariciándonos los rostros nos quedamos dormidos.




Capítulo 17

Inicios
Fue una de las mejores noches de mi vida con esa mujer. Aún hubo otras dos ocasiones en las que nos volvimos a entregar el uno al otro y por cada una de ellas lo disfrutamos y Amalia me volvió a sorprender, demostrando ser una mujer experta en estar con un hombre.
No sabía nada de su pasado ni de si había estado con muchos o pocos hombres. Sólo sabía que su ex marido había sido su primer amor y que con él había perdido la virginidad, pero de los hombres con los que había estado tras su divorcio, no sabía nada. Dada su experiencia intuí que había estado con bastantes, aunque más tarde descubrí que no había sido así. Sin embargo, en ese momento, me pareció una mujer que sabía muy bien lo que quería que la hicieran y, sobre todo, sabía cómo hacer que un hombre disfrutara al máximo el estar con ella. Fue una más que agradable sorpresa.
Al día siguiente, estuvimos juntos todo el día, en su casa. A pesar de que no quería ir muy deprisa, me estaba costando mucho separarme de ella. Amalia me preguntó en varias ocasiones si no quería irme a mi casa, a estar solo y con mis cosas, pero mi respuesta había sido muy tajante: sólo me apetecía estar con ella. La razón de esa necesidad tan imperiosa era porque al día siguiente empezábamos los dos a trabajar y, aunque aún nos quedaban 12 días de estar solos, nos iba a ser más complicado vernos.
Pasamos el día disfrutando de nuestra mutua compañía e incluso tuvimos varios momentos de volver a follar con desesperación y hambre, como si lleváramos semanas sin vernos. Era acercarnos el uno al otro, besarnos, rozarnos con las yemas de nuestros dedos cualquier minúsculo trozo de piel y encendernos como un polvorín. Lo hicimos en diferentes partes de la casa: el sofá, la encimera de la cocina, contra la pared en el pasillo y disfrutamos desde el primer y hasta el último segundo de muy buen sexo. Llegada la noche y tras cenar, Amalia me dijo:
-
Bueno, pues se acabaron las vacaciones. Mañana a trabajar toca.
-
Pues sí. No sé a ti, pero a mí estas vacaciones me han encantado –le guiñé un ojo.
-
Y a mí –me devolvió el guiño–. Supongo que te iras a tu casa ahora, ¿no?
-
¿Por qué? ¿Ya quieres que me vaya?
-
No. Pero me imagino que mañana madrugarás mucho y querrás estar en tu casa.
-
Supones mal. Me gustaría dormir contigo esta noche también. A no ser que tú no quieras.
-
Me encantaría, pero no tienes nada aquí para poder salir mañana directamente a trabajar.
-
Bueno, por suerte vivo a menos de un minuto de aquí, por lo que podría levantarme un cuarto de hora antes e irme a mi casa a ducharme y arreglarme, si a ti no te molesta.
-
¿A qué hora te tendrías que levantar?
-
Con que me levante a las cinco tengo suficiente. Tengo que estar en el parque a las seis, ya cambiado, así que me da tiempo de sobra. Por suerte, mi parque está a quince minutos de aquí y nunca pillo atasco a esas horas –le sonreí.
-
Bueno, si no haces mucho ruido cuando te levantes, te dejaré que duermas conmigo –respondió con una mirada pillina de niña traviesa.
-
Te prometo que seré muy silencioso –apunté acercándome a ella para abrazarla y besarla.
-
Más te vale o estaré mañana por la tarde de unos perros que no me querrás aguantar –se rio–. Por cierto, anoche se me olvidó pedirte que me aclararas eso de que llevabas deseándome más de dos años. ¿Me lo explicas ahora?
La miré fijamente y esbocé una leve sonrisa. Creía que se había olvidado por completo de ese detalle que se me había escapado la noche anterior, pero parecía ser que no y se acababa de acordar. No creí que tuviera ninguna consecuencia contárselo porque, al fin y al cabo, había sido el destino el que había querido que estuviéramos juntos.
-
Hace dos veranos tu vivías en el edificio de enfrente ¿verdad?
-
Sí ¿cómo sabes eso?
-
Porque las ventanas de tu salón y de tu habitación daban enfrente de las mías.
-
Ah. Y supongo que un día me viste ¿no?
-
Así es. Te vi un sábado por la mañana bailando mientras limpiabas tu salón.
-
¿Bailando? Qué raro en mí –soltó una sonora carcajada.
-
Sí, muy raro –me reí con ella–. El caso es que te estuve observando y cuando desapareciste de  mi vista, me tuve que dar un baño de agua fría para bajar el calentón que me habías provocado.
-
¿En serio? ¿Sólo por bailar te excité? –preguntó en un tono de voz muy sibilino, al tiempo que sus dedos paseaban por mi torso, por encima de la ropa.
-
En serio. Y no fue sólo por bailar. Fue por el movimiento de tus caderas; pero, claro, ahora que ya hemos hecho el amor, entiendo perfectamente qué es lo que hacía excitarme tanto.
-
¿El qué? –preguntó, intrigada y sin abandonar el gesto picarón que se había adueñado de su precioso rostro.
-
El imaginarme contigo moviendo esas caderas mientras me follabas.
-
¡Ah! –volvió a reír– ¿Y sólo por verme bailando una vez te pasaste dos años deseándome?
-
No, por supuesto que no. Pero a partir de ahí te estuve observando todas las noches cómo dormías.
-
¿Cómo? –preguntó, fingiendo que estaba escandalizada.
-
Sí, ya sé que no es muy apropiado lo que acabo de decir; pero estabas tan bonita durmiendo con esos camisones que te ponías, tan cortitos, y que marcaban tanto tus caderas, que no podía dejar de observarte.
-
Vaya, vaya… conque eres un mirón… mmm… –dijo, en broma, volviendo a su semblante guasón.
-
Contigo sí y no es que me sienta muy orgulloso, pero no podía dejar de hacerlo. Me fascinaban tanto tus caderas y tu culito cómo los movías al andar, que no podía evitar ponerme muy cachondo.
-
¿Te masturbaste pensando en mí? –me soltó directamente y sin miramientos.
-
¡No! –contesté, bastante trastornado y avergonzado.
-
¿Por qué no? –me sorprendió con su pregunta– Si tan cachondo te ponía, lo lógico era que lo hicieras ¿no?
-
Sí. Hubiera sido lo lógico, pero no se me pasó por la cabeza.
-
Qué raro ¿no? Lo normal es que si te excitas viendo a alguien, te masturbes pensando en esa persona.
-
Pues, en mi caso no fue así. ¿Tú te masturbarías pensando en un hombre que te excitara?
-
Por supuesto –respondió sin pensárselo un solo segundo y con total seguridad– ¿Qué mejor forma de hacerlo pensando en alguien que te pone? Yo lo he hecho pensando en actores que están muy buenos y me ponen un montón.
-
Eres la primera mujer que admite abiertamente que se masturba. Alguna vez hemos hablado de este tema entre los compañeros y muchos aseguran que vosotras no hacéis esas cosas, aunque la mayoría pensamos que sí, lo único que no soléis hablar de ello entre vosotras.
-
Pues os equivocáis. Nosotras hablamos mucho de sexo y también de masturbarnos. Somos iguales que vosotros en eso, si nos da el calentón, siempre hay un buen vibrador guardado que nos lo baja –se rio.
-
Seguro que si busco por tu habitación, alguno me encuentro.
-
Uy, alguno… dice –esbozó una amplia sonrisa–. Creo que te sorprenderías bastante de lo que te encontrases.
-
No estarás queriéndome decir que tienes un buen muestrario de penes.
-
Mmm… –sonrió picaronamente– Bueno, sigamos con tu historia –cambió de conversación–. Me decías que me estuviste observando durante un tiempo y cuando me cambié de piso, ¿qué paso? ¿Me volviste a ver?
-
Sí, en dos ocasiones. Y en las dos me atrajiste igual que la primera vez.
-
Entonces…, supongo que cuando se te escapó en la piscina lo de mi hijo, sin que yo te hubiera dicho nada, fue porque ya habías visto que vivía aquí ¿no? –dijo, demostrando ser bastante inteligente.
-
Sí y no. Te vi dos veces antes de venirte aquí con tu hijo.
-
¿Ah, sí?
-
Sí. Una vez fue hace un año. Estabas en la calle y te fuiste hacia los pisos de alquiler.
-
Ah, sí. Me fui allí a vivir con mis padres, hasta que me compré este piso. ¿Y la otra?
-
Saliendo yo del garaje. Tú pasabas y te di paso. Ibas hablando por teléfono y creo que era el día de tu cumpleaños.
-
Entonces eso tuvo que ser en diciembre del año pasado ¿no?
-
Ajá.
-
Jo, qué buena memoria tienes. Yo jamás habría pensado que el tío que me dio paso a la salida de mi garaje fueras tú. Soy muy mala para las caras, como habrás podido comprobar.
-
Ya me he dado cuenta, ya –me reí.
-
Pero, si no recuerdo mal cuando empezamos a hablar en la piscina me dijiste que sabías que tenía un hijo porque se chocó contigo ¿no?
-
Sí, fue un día que tú fuiste a la esquina de esta urba, donde está el bar «Punto de encuentro» –asiente– a entregarle tu hijo a tu ex. Cuando pasasteis junto a mí, tu hijo chocó con mi silla y me tiré la cerveza encima de la camisa que llevaba. Después estuvisteis esperando en el semáforo.
-
¡Ah, sí, es verdad! ¿En serio eras tú?
-
Era yo. No me reconoces.
-
La verdad es que me acuerdo de ese incidente, pero… no sé… te recuerdo diferente.
-
Bueno, puede ser porque por aquel entonces tenía menos canas y llevaba mi cara totalmente afeitada.
-
Ah, pues será por eso. Pero cuando eso pasó, yo aún no había vendido el piso.
-
No. Esa fue la época en la que te observaba por las noches.
-
¡Ah, claro! Entonces, cuando me viste en la urba me reconociste rápido ¿no?
-
Así es. Sabía que vivías aquí desde Navidad, pero hasta este verano no me ha sido posible acercarme a ti.
-
Y supongo también que cuando te golpeé en la piscina te puse en bandeja ese acercamiento. A no ser que me vieras en la piscina y te pusieras en medio adrede para que te golpease.
-
No, eso sí que fue fortuito. Yo ya estaba en el agua nadando cuando tú bajaste y te metiste. No te vi hasta que te chocaste conmigo.
-
¡Ah! Igualmente te lo dejé en bandeja.
-
Sí, así es. Y si te soy sincero, me vino de perlas que lo hicieras. Así tuve una excusa para acercarme a ti.
-
Ya. Ya me di cuenta. Te calé desde el primer momento.
-
Vaya que si lo hiciste.
-
Amalia se levantó y sentándose en mi regazo, me abrazó por el cuello y dándome un beso en los labios dijo:
-
¿Sabes? Me alegro que te hayas lanzado a intentar que yo no sea una más de tu lista. Me gustas mucho, Javier. Me lo paso muy bien contigo y bueno, ahora que hemos intimado más, mucho mejor aún. Sé que cuando se tiene miedo a algo, nos cuesta más dar el paso para romper ese miedo, pero no podemos dejar que nos paralice. Puedes estar tranquilo, me has pedido paciencia y yo tengo mucha. Además, soy la primera interesada en no correr cuando se trata de una relación. A diferencia de ti, yo tengo un hijo y cualquier relación que establezca no puede ser a la carrera; así que, conmigo en eso vas a tener suerte e iremos al ritmo que tú quieras ir.
-
Gracias por tu comprensión –dije, acariciándole la mejilla.
Estaba enamorado de esa mujer hasta el tuétano, pero no quería admitirlo porque, si lo hacía, significaba que sacaba mi corazón de su caparazón y si mi relación con Amalia no funcionaba, no me creía capaz de soportarlo. Así que, prefería seguir fingiendo que me gustaba, aunque, en esos momentos, no tenía claro aún mis sentimientos por ella; aun así, sus palabras me llenaron de tanto amor que, cogiendo su rostro entre mis manos, la besé y ya no pude parar hasta que, levantándola en brazos, me la llevé a la cama y la volví a amar. 




Capítulo 18

Aprovechando momentos
A pesar de que nuestro apetito sexual había sido bien saciado durante el día, mi deseo por ella no había amenguado ni un ápice, y tenerla tan cerca y saber que era mía, provocaba en mí que la desease cada vez más. Tocar su cuerpo real, sin retoques de ningún tipo ni mantenimiento por ningún gimnasio, con señales de que los años no pasan en balde, aunque estaba muy bien, y tan solo su pequeña barriguita con alguna que otra estría y un par de pequeñas varices en sus piernas, me decían que estaba con una mujer madura. Disfrutaba acariciando cada centímetro de su cuerpo y sintiendo el tacto suave de su piel. Y más aún me deleitaba lamiendo o sintiendo su sexo. Hacerle el amor o que me lo hiciera era como subir al paraíso sin haberte muerto.
A las cinco menos cuarto de la mañana tocó el despertador y, con el mayor cuidado posible, me vestí, poniéndome la ropa que me había llevado a casa de Amalia, el mismo sábado por la mañana para poder ducharme y cambiarme allí, y me dispuse a dejar que Amalia siguiera durmiendo. Estaba sentado en la cama atándome las zapatillas cuando una mano se posó en mi antebrazo; me giré y ahí estaba ella, con la cara somnolienta, el pelo revuelto y los ojos hinchados de dormir, pero preciosa como siempre. La verdad es que era una mujer que recién levantada seguía tan guapa como cuando se acostaba. Con o sin maquillaje su belleza no se veía alterada y eso me hacía admirarla cada vez más.
-
No pensarás irte sin despedirte de mí –me dijo en un susurro, con su voz tomada por el sueño.
-
Por supuesto que no, pero no quería despertarte.
-
Para darme un beso, puedes despertarme cuando quieras - sonrió.
Me encantó que me dijera eso. Acerqué mi rostro al suyo y le besé con todo mi amor. Amaba a esa mujer y en tan solo dos días mis miedos empezaban a atenuarse. Ella y sólo ella, había logrado que empezara a confiar en una mujer de nuevo.
…………………
En los 12 días restantes que nos quedaban para estar solos, fueron escasas las ocasiones que tuvimos para disfrutar de nuestra compañía. Mis turnos eran varios días de trabajo en diferentes turnos y varios de libranza. Al empezar un miércoles en el turno de mañana, suponía que el domingo a las 6 empezaba mi turno de 24 horas, con lo que ese finde sería complicado que pudiéramos salir a ningún lado. Tras nuestro primer día de trabajo, nos vimos a las cuatro de la tarde, cuando Amalia llegó de trabajar; pasamos la tarde juntos y, de nuevo, dormimos en su casa.
El viernes pasé la tarde con Amalia hasta que me tocó ir a trabajar. Esa noche iba a ser la primera que no durmiera con ella y, aunque apenas habíamos pasado tres noches compartiendo cama, el hecho de poder echarme a su lado y dormir sintiendo su cuerpo cerca y oyendo su respiración, me resultaba más que relajante.
Cuando iba conduciendo de vuelta a casa, saltó un mensaje en mi móvil y la aplicación que tenía en la pantalla del coche me leyó el mensaje en voz alta: “Hola. ¿Estás llegando a casa? Estoy despierta y estaba pensando que, a lo mejor, si no estás muy cansado, te apetecía pasar a verme. Tengo ganas de ti.”, terminaba el mensaje. Al oírlo, no pude evitar sonreír. Me encantaba la idea de dormir con ella después de hacer el amor. Era la mejor forma de terminar una dura jornada de trabajo.
Entré en el garaje y la escribí: “¿Sigues despierta? ¿Aún deseas que vaya a verte?”. Pensé que quizás se había quedado dormida y no me contestaría, pero para mi sorpresa me respondió inmediatamente con una carita sonriente.
Subí a su piso desde el garaje y llamé muy despacio a su puerta, abriéndose inmediatamente después para dejarme pasar. En cuanto entré, Amalia, que estaba escondida detrás de la puerta, salió para que la viera llevando un conjunto de lencería que sería de la delicia de cualquier sibarita de la ropa interior. Me quedé con la mirada fija en su conjunto y casi con la boca abierta porque estaba deslumbrante y para hacerla de todo ahí mismo. Ella dio un paso hacia mí y alargando mi brazo la cogí por la cintura y la acerqué juntando nuestros cuerpos, me rodeó con sus brazos por el cuello y me dijo:
-
¡Qué ganas de verte!
-
Pero si me viste ayer.
-
Ya. Pero te he echado de menos en mi cama – y me besó – ¿Estás muy cansado? – preguntó con cara de niña buena.
-
Sí, pero no lo suficiente como para no hacerte el amor. Además recibiéndome con este conjunto que llevas puesto, ya está dispuesta – y cogiendo su mano la bajé hasta mi entrepierna para que viera que no la mentía.
Ella puso una amplia sonrisa y pegando un salto se subió sobre mis caderas.
-
Vamos a la habitación.
Cargué con ella hasta la habitación y tumbándola con mucho cuidado sobre la cama, comencé a besar su cuerpo y a acariciarlo con mis labios. Llevaba un conjunto de lencería de encaje negro y rojo que me daba pena quitar, pero tenía que hacerlo porque quería comerme sus redondos pechos y lamerle sus pezones para que se retorciera como siempre hacía cuando notaba mi lengua en ellos. Me volvía loco de excitación sentir como removía su cuerpo de gozo cuando le hacía el amor.
Le saqué el sujetador y les dediqué su tiempo a sus encantadores pechos hasta que Amalia, bajando sus manos hasta mi cintura, levantó el polo que llevaba puesto para quitármelo y desbrochó mi pantalón, en señal de que no aguantaba más y quería sentirme ya dentro de ella. Me desvestí del todo, le quité las bragas, me puse un condón y acoplándome entre sus piernas la penetré de un fuerte empujón y empecé a mover mis caderas.
Ella levantó sus piernas y cruzando sus pies en mi espalda, empezó a acompañarme en mis empujones; bajé mis manos hasta sus nalgas y apoyando mi cuerpo sobre el suyo la hice el amor con todas mis ganas. Amalia debía de estar muy excitada esperándome porque tardó poco en alcanzar el orgasmo y yo, no sé si por el cansancio o porque realmente poseer a esa mujer me gustaba tanto, tardé también poco en llegar a él. Cuando terminé me quité de encima de ella, me levanté para tirar el condón y volví a la cama, me eché a su lado, la abracé y me quedé totalmente dormido.
Pasamos el sábado juntos, y después de cenar nos fuimos pronto a la cama. Al día siguiente me esperaban 24 horas de trabajo y necesitaba estar fresco. No obstante y aunque nos acostamos a las 10 de la noche, no nos dormimos hasta las 11. Hicimos el amor enérgicamente, charlamos y abrazados nos quedamos dormidos, con Amalia apoyada sobre mi pecho. Me desperté a las cinco de la mañana con una sensación de bienestar y serenidad en mi atormentada alma, Amalia era como la balsa de paz y tranquilidad sobre la que flotaba mi mente, y tenerla cerca me producía un estado de absoluta calma.




Capítulo 19

Dando el parte a las amigas
Ese domingo, mientras Javier estaba trabajando, quedé en una terraza para comer con mis amigas. Teníamos que ponernos al día de nuestra primera semana de trabajo. Nada más llegar Sara, que siempre era la más impuntual, pidió unas raciones de braviolis, oreja y sepia a la plancha, que en ese bar las hacían de muerte, otra ronda de cervezas y nos dispusimos a pasar una comida de chicas contándonos qué tal nos había ido esa semana.
-
¿Qué tal tu estreno como jefa de estudios, Sara? –preguntó Ángela.
-
Eso, cuéntanos que tal en tu nuevo cargo, jefa –puntualicé.
-
Pues qué queréis que os diga, ¡un coñazo! Anda que no tienes historias que organizar. Estoy de papeleo hasta aquí. –Se señaló la frente con el dorso de la mano–. Os lo juro, si yo llego a saber que tengo que encargarme de tanto cuadrante, no lo cojo. El único aliciente es el sobre sueldo que me voy a llevar, pero si no me llegan a pagar un duro, hubiera dimitido al segundo día.
-
Ah, maja, es que tú te pensabas que ser jefa de estudios era un cargo de librarte de clases y tocarte las narices todo el día, ¡pues no hay cosas que hacer cuando eres jefa de algo en un cole! Y si no dímelo a mí que llevar el departamento de idiomas de todo el colegio me supone un gran esfuerzo diario. ¿Tú sabes lo que es buscar actividades complementarias para hacer dentro y fuera del cole; buscar conciertos con otros colegios en el extranjero para los intercambios; revisar todas las programaciones; preparar las actividades culturales relacionadas con el inglés o el francés…?
-
Ya, ya… –me interrumpió Sara–. Lo capto, Ama. Sé que es mucha responsabilidad y mucho trabajo. Llevas años contándonos todas las movidas que tienes y a las que te has enfrentado, pero, tía, el sobre sueldo que a ti te dan, ¡ya me gustaría que me lo dieran a mí!
-
No te jode, guapa, ¡pero yo llevo un departamento que abarca de infantil hasta bachillerato! Y tú, sin embargo, eres solo jefa de estudios de primaria, ¡ni punto de comparación! A mí me pagan un sobre sueldo por cada una de las etapas, mientras que a ti solo te pagan por una. Te aseguro que si no lo hicieran así, ni loca estaría metida en esa movida.
-
Hombre, también lo luchaste, ¿no? –dijo Ángela– Porque, si no recuerdo mal, cuando te lo propusieron te ofrecieron llevarlo todo, pero pagándote solo por una etapa, como a Sara ahora. Sin embargo, tú te sentaste a negociar con ellos y les dejaste bien clarito que si querían que pringases tanto, te lo tenían que pagar. Que sepas que eres mi total heroína. Hiciste valer tus derechos y les dejaste claro lo que vales, no solo como profesora sino también como mujer.
-
Eso también es verdad, Ama. Para mí también fuiste muy valiente, enfrentarte a todos esos vejestorios de profesores, que se creían que sabían más que tú por el simple hecho de llevar más años allí, y tú siendo, por así decirlo, la recién llegada, le diste la vuelta a todo y salvaste ese cole de ser una ruina. Anda que no tiene fama ahora gracias a tu programa.
-
Es verdad. Cuando llegué a ese colegio estaba todo tan obsoleto y, sobre todo, en el tema de los idiomas. Mientras todos los colegios de Madrid eran ya casi bilingües o estaban en ello, ellos tenían un programa de mierda para esa lengua. Menos mal que siempre fui una mujer con muchas ideas en la cabeza y, en cuanto vieron cómo me manejaba con el inglés y lo bien que mis niños de infantil lo aprendían, se dieron cuenta de que mejor que yo, nadie les iba a ayudar a levantarlo. Me siento muy satisfecha con todo lo que hemos logrado y, cada vez que oigo a alguien hablar bien de mi cole, me enorgullezco mucho.
-
Como para no hacerlo. Pero vamos a dejar de hablar de trabajo, sobre todo porque yo no ganaré tanto como vosotras, pero vivo de perlas siendo especialista. No me como marrones, me limito a dar mis clases y poner notas, sin tener que enfrentarme a ningún padre. Así que, como yo no tengo mucho que contar, cambiemos de tercio que creo que alguien aquí tiene algo nuevo que contarnos, ¿no, Ama? –soltó Ángela en tono mordaz.
-
Eso, Ama, suelta por esa boquita.
-
¡Qué cabronas sois! Sabía que esta quedada no era para hablar de nuestra primera semana en el curro.
-
¡Pues claro que no! Nos tienes que poner al día con ese bombón de tío al que te estás follando. Venga, no nos hagas esperar más. Cuéntanos todo de él.
-
Puff… –Suspiré, al saber que había llegado el momento de confesar–. Pues veréis, como ya sabéis se llama Javier y es bombero.
-
¿Bombero? –gritaron las dos a la vez–. Eso sí que no nos lo habías dicho, so zorra. Anda que te lo tenías bien calladito.
-
Madre mía, bombero, con lo buenos que están –señaló Ángela dándose aire con la mano–. Malita me pongo solo de imaginármelos con el pantalón puesto y el torso al aire.
-
Pero serás guarra –soltó Sara riéndose–. Tú te estás imaginando el calendario que te compraste el año pasado, ¡puta!
-
Pues claro que sí y menudo calentón me está dando. ¿Está tu Javier tan bueno como los de ese calendario? –preguntó con sorna Ángela.
-
¡Mejor! – solté sin pensárselo, para provocarlas y me rio con mucha gana.
Sabía que mis amigas, creían en el mito de que todos los bomberos eran guapísimos y estaban muy buenos, pero no era así. Todos tienen unos cuerpos de escándalo porque se tienen que cuidar mucho y estar fuertes para poder llevar el peso de sus equipos, sobre todo cuando les toca subir pisos y pisos a pie cargados con sus equipos de respiración autónoma. Pero que estén fuertes, no significa que sean todos guapos. Los hay que sí y los hay que no tanto o según el gusto que tengamos cada una, porque un tío que a mí me podía parecer guapo, a ellas no. Sin embargo, entre la féminas existe el tipicazo de bombero = guapo y cuerpazo.
-
¡Serás zorra! –contestó Sara– O sea, que el Javiercito está de rompe y rasga, ¿no?
-
A ver, bueno está; eso es indiscutible. Y para mí no es guapo, pero sí muy muy muy atractivo.
-
¿A quién dirías que se parece? –preguntó Ángela.
-
¿De actor famoso o jugador muy conocido?
-
Sí –contestaron las dos a la vez.
-
Pues yo diría que a… George Clooney.
-
¿En serio? Joder, pues si se parece a ese ¡madre del amor hermoso qué guapo es!
-
Para mí, George no es guapo, es muy atractivo. Y Javier se da un aire a él. Tiene las mismas canas en las sienes y el resto del pelo negro, unos ojos negros de infarto, y lleva una barbita también canosa de tres días que… mmm… me vuelve loca.
-
¿Tienes una foto de él? ¡Enséñanosla! –pidió Ángela.
-
No, solo la que tiene en el WhatsApp que no se le ve muy bien.
-
Da igual, ¡enséñanosla! –ordenó Sara.
Saqué mi teléfono del bolso y busqué la foto que Javier tenía en su perfil, la abrí y la amplié todo lo que pudo; puse el teléfono delante de las caras de mis amigas y estas, al verle, silbaron.
-
Fiuuu… ¡Joder, tía, pero si es más guapo que George! No jodas con que es atractivo, ¡está de muerte! –gritó Sara.
-
¡Por Diosssss, qué guapo es! –añadió Ángela– Y no se le ve mucho cuerpo, pero por lo que nos has contado, intuyo que verle desnudo debe ser todo un espectáculo.
-
Lo es, lo es –contesté toda sonrojada, pero no porque me diera vergüenza contarle eso a mis amigas, sino porque al pensar en él, la noche anterior, con su cuerpo desnudo en todo su esplendor, poco antes de hacer el amor, me provocó tal sofoco que me acaloré de tal forma que mis bragas se humedecieron al segundo.
-
¿Y qué tal va de carga? –preguntó Sara descaradamente.
-
Va, va…
-
¿Cómo que va? A no guapa, aquí nos lo contamos todo. Así que, ves soltando por esa boquita talla y nivel de empotramiento.
-
Mira que sois guarras las dos. Lo que os gusta hablar de pollas y de follar.
-
Pues claro que sí. ¿No lo hacen ellos? Pues nosotras también, que los tiempos han cambiado mucho, y ahora las mujeres también somos libres de poder decir lo que pensamos respecto a si un tío folla bien o no o si la tiene grande o pequeña –soltó Sara con cierta fingida indignación.
-
Eso. Así que, no te hagas de rogar y cuéntanos. Oye, que bien que te gusta saber de nuestros amantes cuando somos nosotras las que tenemos un maromo que nos da candela, ¿o no es verdad, Sara?
-
Ya te digo. Sabe el tallaje de todos los tíos que me he follado.
-
¡Joder, pues son unos cuantos! –dijo Ángela y nos echamos las tres a reír a carcajadas.
-
Vale, vale. Os contaré lo que queréis saber, cansinas. A ver, de talla voy a decir que es de… ¡oh, Dios mío!
-
¿En serio? Joder, qué suerte. No te creas que es fácil encontrar una talla así. La media nacional es más de: «qué mona» y «no está mal»; pero no hay tantos que se puedan calificar de esa manera –rio Sara al decirlo.
-
Y de empotramiento –continué– os diré que vosotras sabéis que yo soy multiorgásmica, ¿verdad? –Asintieron sus amigas– Y que, aunque lo descubrí con el papito que tuve ¿lo recordáis? –Volvieron a afirmar– Tras él, aún no había encontrado otro que solo penetrándome haya logrado que me corra varias veces…
-
No jodas, Ama, ¿nos estás queriendo decir que con él te has corrido varias veces seguidas y solo penetrándote?
-
Ajá –confirmé con una gran sonrisa al pensar en todos los orgasmos que había experimentado esos últimos diez días.
-
Pues si es así, no lo dejes escapar, chata. Un tío que te lleva al séptimo cielo varias veces, es una joya que no se puede perder –comentó Ángela.
-
Eso me gustaría a mí, pero no sé si él está por la labor.
-
¿Por qué? –quisieron saber mis amigas.
Había llegado el momento de contarles mi inquietud con respecto a los miedos que Javier tenía, provocados por su anterior relación; y, cuando terminé de hablar, mi amiga Ángela me preguntó:
-
Vamos a ver, a ti te gusta mucho…, mucho, mucho… o sólo te gusta para la cama y poco más.
-
Me gusta mucho, mucho, mucho – contesté sin dudar.
-
¡Joder, Ama, te estás enamorando! –exclamó Sara escandalizada.
-
Me temo que sí – afirmé, con cierto temor.
No quería enamorarme de Javier, no quería engancharme a él porque sabía que, en la condición de incertidumbre y duda en la que él estaba, en cualquier momento podría dejarme y hacerme daño; pero tampoco podía mandar en mi corazón y obligarme a no amarle.
-
Jo, Ama, pues siento decirte que te estás metiendo en algo muy peligroso. Un tío que está herido y que te pide paciencia porque no tiene claro lo que quiere contigo, puede salirte bien o puede salirte rana. Y si te sale rana, sabes que la que más va a sufrir eres tú.
-
Lo sé, Ángela, lo sé. Pero no sé qué me ha pasado con él. Fue chocarme aquel día en la piscina y sentir un escalofrío que no sabría explicar por qué, desde ese momento, me siento muy atraída por él. Y mira que se lo he puesto difícil para que se cansara y me dejara en paz, pero, como me contó, llevaba dos años deseándome y hasta que no he cedido no ha parado. Ahora, después de estos días de estar tanto juntos, me he dado cuenta de que ya no lo puedo sacar de mi cabeza y que se está haciendo un hueco en mi corazón muy deprisa.
-
Pues maja, te acompaño en el sentimiento, porque ya sabes que los animales heridos tardan mucho en volver a confiar y cuando se sienten en peligro, atacan. Esas relaciones no suelen salir bien y se convierten en tóxicas. Y creo que tú ya cubriste el cupo en ese tipo de relaciones –expresó Sara sin ningún miramiento.
-
Joder, Sara, qué negativa eres –apuntó Ángela, al ver mi cara de agobio–. Pensemos en positivo y démosle un voto de confianza; además, Ama, eres una tía genial que empatizas muy bien con todo el mundo y tienes mucha paciencia. Si a Javier le gustas de verdad, verás cómo se esfuerza por aclararse y por querer estar contigo. Dale tiempo.
-
No, si tiempo le voy a dar; pero lo que dice Sara no le falta razón. Él está muy herido y mientras no sane esa herida y pase página a su pasado, no va a ser capaz de amar a nadie. Sé que me estoy metiendo en un berenjenal, pero, aun así, quiero intentarlo porque si no lo hago, siempre me quedará la cosa de qué hubiera pasado, si lo hubiera hecho.
-
Llevas razón –comentó Sara–. Y mientras lo intentas ¡que te quiten los pollazos que te pegue!
-
¡Qué bruta eres, tía! – exclamé y nos partimos de la risa las tres.
Llegaron las raciones y las tres nos abalanzamos para coger un trozo cada una. Estábamos muertas de hambre y a aquel bar siempre nos gustaba ir porque se comía de muerte y las raciones no eran pequeñas, para nada.
Mientras comíamos seguimos con nuestras cosas y soltando Sara y Ángela, aunque más la primera que la segunda, chascarrillos sobre, cómo no, sexo. Yo las observaba, mientras masticaba, y me reía con las salidas de tono que tenía mi amiga. Me encantaban esas dos mujeres y jamás pensé, cuando las conocí, que pasarían a ser dos personas muy importantes en mi vida.
Tuve la suerte de conocerlas un año antes de mi divorcio, cuando mi relación con mi ex ya estaba dando fuertes coletazos. Ellas fueron contratadas para trabajar en mi colegio, en infantil y, desde el primer día, nació una bonita amistad y camaradería entre nosotras. Cuando todo empezó a torcerse en mi matrimonio, ellas estuvieron a mi lado para apoyarme y, especialmente, escucharme cuando llegaba al colegio, muy alterada, por las discusiones que tenía con mi marido; igualmente, cuando ya el divorcio fue algo tangible, me agarraron fuerte de la mano y no me dejaron caer. Fueron ellas las que le animaron a salir y no quedarme en casa llorando o penando mi separación; gracias a eso, empecé a vivir y a divertirme.
Durante dos años trabajamos las tres, codo con codo, hasta que Sara se sacó su plaza pública y se marchó; aun así, continuamos viéndonos y mantuvimos la amistad, haciéndose ésta cada vez más fuerte y duradera. Y ahí estaban, comiendo, bebiendo y contándome todas sus intimidades sin ningún tipo de tapujos. Esas eran mis amigas: unas locas del coño muy divertidas y graciosas, a las que quería como si fueran mis hermanas.




Capítulo 20

Te necesito
El turno de 24 horas se me hizo bastante más largo de lo habitual, quizás porque no dejé de pensar en Amalia ni un solo minuto y la eché de menos, queriendo que el día se acabara lo antes posible. Sin embargo, hasta las dos no podría disfrutar de su compañía, que era cuando ella volvía de trabajar; si bien después tendría cinco días completos para poder estar con ella.
Por muy poco no nos cruzamos en el garaje, ya que ella salía hacia su trabajo poco después de que yo llegara a mi casa. Había llegado a pensar en presentarme en su casa al llegar, pero no quería molestarla porque aún le quedaba media hora de sueño y, por mucho que deseara verla, no me parecía correcto quitarle tiempo de descanso
Había sido una noche complicada con varios avisos; siendo uno de ellos un accidente de tráfico de un coche con varios jóvenes atrapados, a los que no pudimos sacar ni uno solo con vida. Ese tipo de avisos siempre nos dejaba un poco tocados, nunca te acostumbrabas a ver la muerte de gente, aunque no la conocieses de nada, tan de cerca, y, esa noche, todos nos fuimos a casa con esa sensación de que no pudimos hacer nada, aunque hubiéramos deseado que no fuera así.
Necesitaba sentir los brazos de Amalia rodeándome para poder dormir, pero sabía que iba a ser imposible y que me tendría que esperar hasta la tarde; sin embargo, sí que le puse un mensaje porque quería que leyera que la necesitaba: “Hola. Sé que estas dormida, pero ha sido una noche muy dura y daría lo que fuera por verte ahora. Hoy quien te necesita soy yo. Esperaré pacientemente hasta que vengas de trabajar”.
Llegué a mi casa a la hora de siempre y no había hecho nada más que entrar, cuando sonó el telefonillo. Me extrañó que alguien llamara a esas horas y a punto estuve de no contestar, pero algo me dijo que podría ser Amalia o, más bien, yo soñaba con que fuera ella. Al preguntar quién era, una voz muy sensual me contestó:
-
Soy tu ángel de la guarda –bromeó.
Abrí la puerta del portal y dejé la puerta de mi piso un poco abierta para que entrara sin llamar. Me puse frente a la puerta esperando que apareciera por ella y poderla abrazar. Me alegraba mucho que hubiera tenido la idea de venir a verme antes de irse a trabajar, la necesitaba y necesitaba sentir su cuerpo y ver su preciosa cara.
Amalia llegó y nada más abrir la puerta y verme, ahí de pie, esperándola, avanzó hacia mí y sin decir palabra, rodeó mi cuello con sus brazos y me besó. Me dio un beso tierno y dulce con todo su amor. Yo la rodeé por la cintura y la apreté fuertemente contra mi cuerpo. ¡Dios, como necesitaba ese abrazo! Ella volvió a besarme y sentir sus labios contra los míos y su lengua moviéndose en mi boca, me reconfortaba de tal manera que no quería que parase de besarme, pero paró.
-
¿Cómo que has venido? Te hacía dormida –dije, mirándole a los ojos.
-
No puse el teléfono en silencio por si tú me escribías, por lo que tu mensaje me ha despertado –contestó, manteniendo mi mirada y esbozando una amplia sonrisa.
-
Lo siento.
-
No pasa nada. Tú me necesitas y yo estoy aquí. Eso es lo que importa.
-
Gracias. No sabes el bien que me hace que hayas venido después de la noche que hemos tenido.
-
¿Ha sido muy dura? Supongo que habréis visto algo que no os hubiera gustado ver, ¿verdad?
-
Sí. Un accidente de tráfico de un coche con cinco jóvenes. Cuando hemos llegado el coche estaba ya ardiendo y los jóvenes atrapados dentro gritaban pidiendo ayuda. Y… –me tapé los ojos con la mano y sollocé–. No puedo quitarme de la cabeza su imagen golpeando los cristales para que les sacásemos, pero el coche iba a explotar de un momento a otro porque las llamas ya habían alcanzado el depósito. No nos ha dado ni tiempo a sacar la manguera para apagarlo, cuando ha explotado. Ha sido horrible… Y después no hemos podido dejar de mirar mientras ardía todo. Ha sido como si estuviéramos viendo la película «Destino final».
-
¡Vaya, cuánto lo siento! Seguro que no habéis podido hacer nada por ellos, así que no es vuestra culpa.
-
Lo sé, pero eso no evita que siempre te quede la duda de «y si nosotros hubiéramos llegado un minuto antes…».
-
«Y si nosotros…», nada. Más bien sería «y si ellos…». Está claro que vosotros no conducíais ese coche y no sabéis en qué condiciones iba el conductor, y si no lo provocó él, sino otro coche, pues, simplemente, es mala suerte. Si estaba de que tuvieran el accidente y murieran en él, lo iban a tener tanto si vosotros llegabais antes o después. No debéis de atormentaros por ello.
-
No nos atormentamos, pero no podemos evitar pensarlo. Ver como cinco jóvenes, que tenían toda una vida por delante, son devorados por las llamas es una imagen tan dantesca que no puedes evitar desear haber llegado antes, incluso de que ocurriera el accidente, para estar allí justo cuando prendiera la chispa.
-
Ya, me imagino. Pero para eso necesitarías ser adivinos o tener una bolita mágica que os avisara con antelación de lo que va a pasar. Y supongo que en tu trabajo pocas veces ves algo agradable, pero es tu pasión y sé que cuando todo sale bien te sientes muy satisfecho, ¿verdad?
-
Así es.
-
Entonces, no le des más vueltas. Sabes que hay días en los que no vais a volver con esa satisfacción y deberías de tenerlo ya más que asumido.
-
Y lo tengo, Amalia, pero eso no quita para que me hubiera gustado no tener que verlo. Por mucho que estemos preparados para lo peor, siempre algo se encoge en tu interior cuando ves que la persona que tienes delante ya jamás van a abrazar a los suyos o a sonreír, ¿entiendes?
-
Te entiendo perfectamente y qué mejor que, para que esa pena se pase, tener a tu chica preferida delante de ti, ¿o no? –asentí con una amplia sonrisa. Esa mujer era pura vitalidad y me era muy complicado no sonreír con su forma de decir las cosas.
Amalia me miró, me dio un beso y separándose de mí, se sacó los tirantes del vestido que llevaba y éste resbalo por su cuerpo hasta el suelo, dejándome ver el conjunto que llevaba puesto de satén rojo.
-
Y como tu chica favorita está delante de ti, seguro que estas vistas te alegran algo esa pena que tienes –dijo, con la voz muy sensual y giñándome un ojo–. Y si no estás muy roto, dejo que te aproveches de mi cuerpo –se rio.
-
Pues no es en lo que estaba pensando cuando te he mandado el mensaje, pero ya que te pones –le contesté, al tiempo que me acercaba a ella como un lobo se acerca a su presa.
-
Ya sé que no estabas pensando en esto –me abrazó y acercando su cara a la mía, me susurró muy lascivamente –, pero ya sabes que el sexo es la mejor medicina para quitarte el estrés y tú hoy has estado muy estresado –me besó con brío.
La devoré la boca y mis manos empezaron a recorrer su cuerpo con hambre. No me había planteado tener sexo antes de irme a dormir, pero, como bien decía, era la mejor forma de relajarte y poder dormir como un bebé.
Abrazados y besándonos con ansia, empezamos a andar hasta el sofá del salón. Al llegar al borde del sofá, Amalia se separó y empezó a desnudarme con prisa. Le ayudé y cuando ya me tuvo totalmente desnudo y dispuesto para ella, me empujó obligándome a sentarme y se sentó en mis piernas, apretando su pubis contra el mío de forma que mi pene rozaba su clítoris. Nos volvimos a besar con premura y mientras lo hacíamos, ella se desabrochó el sujetador y dejó que le chupara sus pechos.
Esa mujer me volvía loco y me encantaba besarla por todo su cuerpo, pero estaba claro que esa madrugada sólo le podría besar por el cuello y el pecho, ya que sin apenas darme cuenta, ella se movió y se metió mi pene dentro, empezando a mover sus caderas. Llevaba menos de un minuto montándome cuando me di cuenta de que no me había puesto protección:
-
¡Espera! No me he puesto condón.
-
¿Confías en mí? –me preguntó.
-
Por supuesto –contesté sin pensármelo.
-
Pues yo también en ti. Me fastidian mucho las interrupciones para ponerte el condón y te puedo asegurar que no quiero ningún hijo tuyo ni de nadie –sonrió–, y si tú confías en que yo estoy limpia y sin enfermedades, yo también confío en ti.
La miré fijamente y tras mostrarle una amplia sonrisa, le dije:
-
¡Dale mi amazona! –y le solté un buen azote en el culo.
Amalia se carcajeó y reanudó el movimiento de sus caderas. Me cabalgó como una experta amazona y logró, durante los minutos que estuvimos follando, que me olvidara de todo, de todos y del mundo.
Sentirme dentro de esa mujer me producía tal estado de gozo que, a pesar del cansancio, disfruté cada segundo del roce de su sexo y de su cuerpo. Tras alcanzar los dos nuestro estado máximo de placer, Amalia se fue al baño a arreglarse y ahí me dejó en el sofá, resoplando y sudoroso por haber tenido su cuerpo pegado al mío. Cuando salió del baño, ya bien vestida, me dijo:
-
No he desayunado y con este polvo se me ha abierto el apetito ¿me invitas a desayunar?
-
Por supuesto. Déjame que yo también me ponga algo. En la cocina tengo una cafetera expreso ves preparando un par de cafés y ahora preparo yo el resto –la besé en los labios y me fui a mi habitación a ponerme el pijama.
Cuando volví a la cocina estaban ya los cafés hechos. Preparé un buen desayuno de tostadas con tomate, aceite y sal, algo de fruta, un poco de pavo y unos zumos de naranja. Nos lo comimos todo con mucha hambre sin dejar de mirarnos y hablando animadamente. Tras desayunar ya era hora de que Amalia saliera, si no quería llegar tarde; salir cinco minutos después le suponía pillar atasco. La despedí en el hall dándole una buena tanda de besos y cuando estaba a punto de salir por la puerta, le cogí la mano y cual caballero se la besé:
-
Gracias.
-
De nada –me contestó con una amplia sonrisa.
Amalia se marchó y yo me metí en la cama. Pensaba que tardaría en dormirme, pero su visita y su compañía habían hecho el efecto que pretendía ella, con su llegada sorpresa, y me quedé dormido en apenas unos segundos.




Capítulo 21

Descubrimientos
La última semana que nos quedaba de estar juntos, pasamos el máximo de horas dándonos mutua compañía. A pesar de que yo le había pedido paciencia y ella me había dicho que iríamos al ritmo que yo impusiese, en esa semana, el ritmo fue bastante acelerado, ya que yo deseaba estar a todas horas con ella; incluso, mis compañeros me regañaron porque no quise salir con ellos y preferí quedarme en casa con Amalia.
Los días transcurrían con normalidad y mientras Amalia trabajaba por la mañana, yo me dedicaba a ir al gimnasio con mis compañeros. Manuel tenía el mismo cuadrante de libranzas que yo, y Raúl coincidía con nosotros la mayoría de las veces; por eso, salíamos siempre los tres juntos. Sin embargo, desde que había empezado mi aventura con Amalia, yo me había desbancado un poco de su compañía, al preferir estar con ella antes que con ellos.
A mis compañeros no les hacía mucha gracia mi cambio de actitud y no tardaron en decírmelo. Era el jueves y estábamos en el gimnasio. Normalmente, si teníamos libre el viernes nos gustaba salir el jueves a tomar unas copas en algún pub; era, con diferencia, la mejor noche porque los locales no estaban abarrotados de gente y si nos juntábamos con algún grupo de chicas, podíamos hablar más tranquilamente con ellas e intimar mucho más, antes de llevárnoslas a la cama. Ese día mis amigos estaban hablando de volver a retomar esa costumbre, que habíamos dejado aparcada por el verano.
-
Ey, tíos ¿sabéis dónde podemos ir esta noche? –preguntó Manuel.
-
¿Dónde? –quiso saber Raúl.
-
Al Penta.
-
Hostias, que bueno tío. Hace mucho que no vamos; estaría genial ir allí a escuchar buena música y ligarnos a unas pibitas, ¿verdad Javier?
-
Yo no puedo –contesté inmediatamente, sin tan siquiera plantearme el salir con ellos.
-
¿Qué tienes tú que hacer esta noche, cabronazo? –me preguntó Manuel, intuyendo mi respuesta.
-
Ya sabes lo que tengo que hacer esta noche –contesté medio sonriendo.
-
Sí, follarte a tu vecinita –dijo Raúl.
-
¡Joder tío! –exclamó con gesto de fastidio Manuel– Pues sí que te tiene que comer bien la polla esa tía ¿no? Porque si no, no entiendo ese encoñamiento que tienes con ella. Entiendo que te guste follártela, pero, por si no te acuerdas, también tienes amigos.
-
Ya, lo sé tío. Pero es que con ella estoy tan bien. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de estar con una mujer. Me encanta su compañía, las conversaciones que tenemos, las risas que nos echamos cuando me cuenta alguna anécdota que le pasa en sus clases. Y luego el sexo con ella es… ufff –resoplé, pensando en esos momentos que tan caliente me ponían solo con imaginármelos.
-
Vamos que estás enamorado de ella hasta las trancas –soltó Raúl.
-
¡No estoy enamorado de ella! –dije defensivamente– Lo que pasa es que, junto a ella, me siento muy a gusto.
-
Venga tío. No me jodas. Dices que no estás enamorado de ella, pero desde que te la follaste no te hemos visto el pelo. Esa mujer te tiene abducido –expresó Manuel con cierto resquemor.
-
En eso lleva Manu razón. Ya no quieres saber nada de nosotros y te digo una cosa, colega, no cometas el error de perder a unos amigos por una piba. Cuando te dejó Silvia, ¿quién estuvo a tu lado, eh?
-
Vosotros –contesté–. Pero yo no os estoy dando de lado; lo que pasa que el domingo ya vuelve su hijo y apenas nos vamos a poder ver, por lo que estamos aprovechando ahora. Estoy todas las noches con ella porque luego me va a ser complicado. Cuando vuelva su hijo, estaos tranquilos que me tendréis a vuestro antojo.
-
Pero vamos a ver, tío. No estás enamorado de ella y, sin embargo, no puedes pasar una sola noche sin follártela, ¿no? –declaró Raúl.
-
No sólo es follármela. Es algo más que eso. Como os he dicho estoy muy bien con ella y su compañía me reconforta. Desde que me dejó Silvia, no he vuelto a pensar en estar con una mujer más de una noche, hasta que estuve con ella –apunté.
-
Macho, dices que no estás enamorado de ella, pero pienso lo que mi primo, ¡estás hasta las trancas! Que no quieras verlo o aceptarlo, es otra cosa –añadió Manuel.
-
No, no lo estoy –volví a insistir.
No sabía por qué no era capaz de admitir algo que era más que evidente. A la legua se podía ver que prefería estar con ella que irme esa noche a ligar con cualquier otra mujer. No sé… creo que si lo admitía, era como si yo mismo aceptara mi fracaso al incumplir mi propia norma de no volver a enamorarme; como si el haber caído en el error de querer a una mujer, supusiera un grave delito que, como un preso cualquiera, negaba una y otra vez para no ser declarado culpable.
-
¿Seguro? Pues entonces fóllatela hasta el domingo y a partir de la semana que viene volvemos a salir de caza ¿eh?
-
No lo sé, tíos. He estado tan obsesionado por esa mujer que ahora que la tengo, no estoy seguro de querer estar con otras mujeres.
-
¡No jodas tío! Lo que te digo, primo. Este pringao se nos ha enamorado –insistió Raúl.
-
Ya te digo, hermano. Pues nada, él mismo. Está claro que tarde o temprano alguno podíamos caer en las garras de alguna zorra, y este ha picado el primero con una que, por lo que se ve, se ha debido de meter muchas pollas para tener a este bobo embelesado –remató Manuel con desdén–.
-
¡Amalia no es ninguna zorra! Y no voy a consentir que hables así de ella –salí en su defensa–. Si queréis entender que con ella estoy experimentado algo que jamás antes había vivido y que quiero seguir haciéndolo, bien; si no, dejo en vuestras manos que sigamos siendo colegas o no –terminé diciendo bastante molesto.
-
Vale tío. Te pido disculpas por hablarte así de ella. Llevas razón, seguro que es una buena tía –se disculpó Manuel–. Y tranquilo, no te daremos de lado. Procuraremos estar contigo cuando te dé la patada en el culo. Para eso están los amigos, ¿no?
-
Sí, para eso y para apoyar a los amigos cuando creen estar haciendo algo bien.
-
Ok, tío. Ya sabes que estaremos a tu lado y cuando quieras salir con nosotros, aquí estaremos –remató Raúl, conciliador.
-
Gracias.
Esa noche mientras cenábamos le conté a Amalia que mis amigos estaban en esos momentos saliendo de copas por Madrid.
-
¿Y por qué no has ido tú con ellos? –me preguntó.
-
Prefiero estar contigo –contesté.
Amalia me sonrió y se me quedó mirando fijamente a los ojos.
-
Hay algo que no entiendo, Javier –me dijo, tras un corto silencio.
-
¿El qué?
-
La semana pasada me pediste paciencia y que te gustaría volver a creer en el amor y confiar en una mujer. Yo pensaba que, después de la primera noche, nos veríamos pasados dos o tres días; sin embargo, estás durmiendo conmigo todas las noches y, ahora, me dices que no quieres salir con tus amigos porque prefieres estar conmigo. No sé tú, pero a mí me parece que eso no es ir despacio, y que conste que yo estoy encantada con estar contigo; no te ofendas, Javier, pero ¿no te parece un poco incoherente lo que estás haciendo?.
-
Llevas razón, es bastante incoherente. Hay una razón de por qué estoy haciendo esto.
-
¿Cuál?
-
Que en menos de una semana vuelve tu hijo, lo tienes todos los días de diario y los fines de semana que no lo tengas, casi seguro, yo no libre; con lo que podemos tardar en volver a estar juntos muchos días. Por eso quiero aprovechar ahora, ¡ya tendré tiempo de salir con mis amigos de copas!
-
¿Y de caza de mujeres? –indagó de forma abierta y directa.
-
¿Qué quieres decir? –pregunté algo molesto, aunque entendía de sobra la cuestión.
-
Que si cuando salgas con tus amigos será sólo para tomarte unas copas o también para ligar con otras mujeres. ¿No es eso lo que habéis hecho siempre?
-
¿Por qué me lo preguntas? ¿No te fías de mí?
-
Sí, me fio. Pero tú no sabes lo que sientes por mí y, perfectamente, no tienes por qué guardarme fidelidad. Aunque ya te digo de antemano que preferiría, antes de que me engañaras con otra mujer, que me dijeras la verdad; si quieres follarte a otras tías, quiero que seas sincero y me lo digas. Como te dije, prefiero saber la verdad, aunque duela, para saber a qué atenerme; si tú me dijeras, ahora, que vuelves a salir a la caza, yo me pensaría si me merece la pena tener paciencia contigo, seguir junto a ti, a pesar de que estés con otras mujeres o, por el contrario, alejarme de ti. Sé cómo está sonando lo que te estoy diciendo, como que quiero total exclusividad y realmente, es lo que me gustaría; por tanto, si tú no te ves capaz de hacerlo, sólo te  pido que no me engañes. Prefiero que me lo digas aquí y ahora, a enterarme después y que me dañes.
Le miré fijamente y sin apartar ni un milímetro mi mirada de la suya, me levanté, me acerqué a su sitio, le tendí la mano para que la cogiera y se levantara, y cuando lo hizo, la rodeé por la cintura con una mano y la otra la posé en su mejilla.
-
No necesito ir de caza ni estar con otra mujer. Sólo quiero estar contigo. Si te pedí paciencia era para averiguar qué siento por ti. Desde el mismo instante en que me diste la oportunidad de estar a tu lado, el deseo de estar con otras desapareció de mi mente. Puedes estar tranquila, aunque salga con mis amigos, será para tomar algo y divertirme, pero no habrá ninguna otra mujer en mi vida, nadie más que tú –posé mis labios sobre los suyos y los besé.
En realidad, lo que sentía por ella era un amor profundo por eso no quería ni deseaba estar con otra mujer; pero cada vez que mi corazón gritaba que la amaba, mi mente me gritaba que no era así y que me tomara mi tiempo para saber qué sentía por esa mujer. Tenía mi corazón a buen resguardo, tras el caparazón de acero, gritando que quería libertad para volver a sentir amor por alguien; sin embargo, mi razón no le dejaba salir por miedo a ser dañado y le retenía en su celda.
Amalia se apretó contra mi cuerpo con fuerza y correspondió a mis besos; al principio, suaves y tímidos para acabar siendo enérgicos y pasionales. Rápidamente el deseo de sentirnos el uno al otro se encendió, como se enciende la cabeza de una cerilla al rozarla con la lima de la caja de fósforos, y nuestras manos empezaron a hacer su trabajo de quitarnos la ropa. Lo hicimos ahí mismo encima de la encimera de la cocina y, de  nuevo, volví a disfrutar del cuerpo de esa mujer, de su fogosidad, de sus caricias y de su sexo.




Capítulo 22

Sorpresa romántica
La semana pasó muy rápida y yo, de nuevo, me tuve que reincorporar a mi puesto de trabajo. A medida que habían pasado los días al lado de Amalia, mi amor no asumido por ella, iba en aumento. Tan sólo nos quedaba la noche del sábado y yo, por suerte, ese día trabajaba en el turno de mañana y al día siguiente en el de tarde; con lo que podríamos pasar toda la tarde y la noche juntos, e incluso levantarnos por la mañana. Además, su hijo volvía a las siete de la tarde y Amalia tenía que tener todo preparado para que, al día siguiente, el niño empezara el colegio; por lo que, esa tarde, también ella iba a estar muy ocupada.
Decidí que, ante la incertidumbre de no podernos ver hasta varias semanas después –ya que el primer fin de semana que no tenía a su hijo a mí me tocaba el turno de 24 horas–, ese sábado, sería especial y preparé una magnífica velada en el hotel ZOUK, que hay a las afueras de Madrid, donde tienen habitaciones con jacuzzi, piscina privada y es de lo más discreto; aunque las habitaciones eran caras, merecía la pena poder pasar una noche con ella allí, disfrutando de nuestra mutua compañía.
Quise que fuera una sorpresa y sólo le dije que, por ser nuestro último día de poder estar juntos, había preparado una velada especial y que quedaríamos en el garaje a las siete de la tarde. No le dije nada de llevarse ropa de cambio porque, si no, se estropeaba mi sorpresa: una noche de pasión.
A la hora citada, Amalia estaba puntual, como un reloj suizo, en el garaje al lado de mi coche. Iba preciosa con un mini vestido de tirantes rojo y unas sandalias de tacón alto. Cuando llegué a su altura, nos miramos y sin decirnos nada, abrí mi coche y nos metimos dentro. Al ser de día, podía aparecer un vecino en cualquier momento y no queríamos que nos vieran juntos; así que, sin perder ni un segundo puse el coche en marcha y salimos de nuestra urbanización inmediatamente después.
-
¿Dónde me llevas? –quiso saber Amalia.
-
Es una sorpresa.
-
¿Y a qué se debe esa sorpresa? ¿Celebramos algo?
-
No, nada. Sólo me apetecía hacer algo diferente, fuera de nuestros pisos, y llevarte a un sitio especial.
-
¿Un sitio especial? ¿A qué te refieres? –inquirió.
-
A que es un sitio que seguro no te ha llevado nadie antes.
-
Pues hasta que no estemos allí no te podré decir si me han llevado o no antes.
-
Estoy convencido que soy yo el primero.
-
Ya veremos –dijo toda intrigante.
A medida que nos acercábamos al lugar, Amalia enseguida supo dónde era.
-
¿No me estarás llevando al hotel este que es para parejitas, en el que las habitaciones tienen jacuzzi e incluso piscina?
-
¿Lo conoces?
-
Sí –contestó, sorprendiéndome con su respuesta.
-
¿Sí? ¿Ya has estado antes?
-
No. Es la primera vez que voy a estar, pero lo conozco porque me habló de ello una compañera y siempre quise venir. De hecho, antes de que mi matrimonio se fuera definitivamente al garete, había pensado hacerlo con mi ex marido para ver si reactivábamos nuestra vida sexual, pero nunca me decidí.
-
Me alegro ser el primero –le dije, pensando en que quería que fuera una noche inolvidable para ella.
Jamás antes se me había ocurrido una cosa así. De hecho, mis relaciones con Silvia, aunque placenteras, eran de lo más comunes; como no teníamos donde hacerlo, siempre acabábamos follando en mi coche y con las posturas de toda la vida: el misionero, a cuatro patas o ella encima de mí. Y con el resto de mujeres con las que había estado, era casi lo mismo; lo que me llevaba a que nunca antes había tenido otro sexo diferente al bocal o vaginal, y me apetecía mucho probar el sexo anal, a ver si era como me decían mis amigos más placentero que por la vagina. No es que hubiera planeado esa escapada para follar a Amalia solo por el culo, no, mi objetivo era estar toda la noche follándomela hasta hartarme y que ella casi me suplicara que no lo hiciéramos más. Tenía que coger reservas hasta que nos volviéramos a ver.
Obviamente, sabía que Amalia era bastante insaciable y me iba a costar mucho que me suplicara eso, pero estaba dispuesto a dejar el listón muy alto: sin embargo, no sabía si Amalia había probado el sexo anal, y esa noche podría quitarme esa curiosidad; lo que sí sabía era que, la confianza que me daba estar con ella, me llevaba estar dispuesto a pedírselo esa noche y, si había suerte, lo probaría.
Amalia apenas me había hablado de sus experiencias sexuales, lógico por otra parte, al llevar muy poquito que nos conocíamos; ni yo sabía si había estado con muchos más hombres, ni ella era capaz de alcanzar a saber el número de mujeres con las que había estado yo.
Cierto es que ella sabía, por mis comentarios, que, desde que me separé de Silvia, sólo había tenido encuentros esporádicos con mujeres para tener sexo y, como me había dicho un día, en la piscina, hombres guapos y atractivos como yo, siempre tenían alguna mujer dispuesta a meterse en nuestra cama; por lo que estoy seguro que sospechaba que mi lista era bien larga.
Sin embargo, de ella no sabía nada en absoluto, tan solo que se había separado hacía ya casi seis años y que, aunque no se había comportado como una monja de clausura y había tenido sus affaires, no eran muchos los hombres con los que había estado. Por eso, el que las relaciones con ella no fueran muy diferentes a las que había tenido antes, en lo que a posturas o morbo se trataba; quizás, eran sus ganas o cómo se movía, lo que me llamaba más a intentar experimentar sensaciones nuevas con ella.
Por eso, ahí estábamos, en una suite que tenía de todo: jacuzzy, piscina privada, sillón tantra –el cual no tenía ni idea de cómo era ni para qué servía–, cama de agua y una cama XXL de dos por dos, donde estaba seguro que íbamos a poder disfrutar del sexo en toda su extensión; especialmente, sabiendo, como sabía, lo activa que era Amalia para eso.
Mi idea de esa noche era utilizar todos los espacios de la habitación, tener una buena cena y acompañar toda la velada con vino y copas, disfrutando de la compañía de Amalia y devorando su cuerpo durante toda la noche. Lo que no tuve ni idea es de la sorpresa que me iba a llevar.




Capítulo 23

Abriendo la caja de Pandora
Cuando llegamos al lugar, pasamos primero por una recepción, donde introduciendo el número de referencia de la reserva, automáticamente, la máquina me daba el número de habitación y cómo llegar a ella. Dirigí el coche por la calle que me marcaba y llegamos a otra calle, donde parecía haber entrado en una urbanización de chalets, ya que había casitas estrechas, de dos plantas, a ambos lados. Algunos tenían la puerta del garaje abierta y otros cerrada, pudiéndose ver que las que estaban con la puerta abierta, había un espacio para aparcar el coche y unas escaleras, por donde, supuse, se accedía a la habitación; entre la puerta y un gran ventanal ciego, se podía ver un número que te indicaba si estabas en la habitación correcta o no.
Cuando llegamos a la que me habían asignado, metí el coche y no nos habíamos aún bajado de él, cuando la puerta comenzó a cerrarse de forma automática. Salimos del vehículo y subimos por la escalera, directos a la puerta de entrada a la habitación; saqué la llave, la introduje en la ranura que indicaba y pudimos acceder una amplia habitación, especialmente preparada para pasar una noche de sexo y lujuria.
Al entrar los dos nos quedamos bastante anonadados; la habitación era bastante grande y, según entrabas de frente, tenía  un pequeño comedor con una mesa para dos; en la pared derecha, había un par de muebles, uno de ellos donde estaba la neverita y un armarito encima, que supuse sería por donde nos servirían la cena. Metí el vino inmediatamente dentro de la nevera para que se fuera enfriando.
A nuestra izquierda, se abría el espacio donde estaba la cama que era enorme, la cual estaba al lado de la pared que separaba el comedor de la habitación; justo enfrente de ella, había un sofá negro, alargado y curvado que imaginé que sería ese sillón tantra –lo pude intuir porque había visto alguna foto en los detalles de la habitación de la página web del hotel, pero no porque yo hubiera usado alguno antes o supiera para qué servía; aunque me había informado para no quedar como un lerdo –, y al lado una puerta que era el cuarto de baño. Al otro lado de la cama estaba la puerta que daba a la piscina privada y al jacuzzi.
Amalia dejó el bolso encima de la cama y empezó a cotillearlo todo; toqueteó todo lo que había en las mesillas y encontró que la habitación tenía un hilo musical. Comenzó a buscar una emisora donde pusieran música que le gustase y localizó una donde estaba sonando Deep house, música que le encantaba y le parecía perfecta para la ocasión, subiendo un poco el volumen para que la escucháramos bien. Después fue a ver el baño y al ver la ducha cuadrada y grande que había, se giró y me guiñó un ojo; yo le sonreí entendiendo qué quería decir con ese guiño: sabía que le estaba encantando la idea de llevarla allí y ya se estaba imaginando todo lo que íbamos a hacer.
Tras explorar la habitación y fijarse bien en los espejos: un encima de la cama y otro justo enfrente, poniendo un gesto picarón en su rostro al imaginarse en la cama conmigo y viéndose en los espejos, salió al patio, descubriendo: a la derecha, delante del jacuzzi, la cama de agua; a la izquierda, otra ducha cuadrada bien grande y, de frente, la piscina.
La terraza estaba cerrada por un techo corredera que apretando un botón, que había justo a la entrada, lo abría dejando pasar la luz del sol y pudiéndose ver las nubes en el cielo. Presioné el botón y me fijé en cómo Amalia miraba absorta hacia el techo, mientras se iba deslizando hasta abrirse totalmente y dejarnos ver la luz del día. Cuando estuvo totalmente al aire la piscina, giró sobre sus pies y acercándose a mí, me abrazó.
-
Me encanta el sitio al que me has traído –me dijo, colgándose de mi cuello, y dándome un beso en el que su lengua exploró por completo mi cavidad bucal con desesperación y mucho deseo. La rodeé con mis brazos por la cintura y, apretándola bien fuerte contra mi cuerpo, la correspondí. Me encantaba sentir el cuerpo de esa mujer pegado al mío y, sobre todo, sus labios apretándose sobre los míos. Su contacto despertaba en mí un deseo por estar a todas horas con ella, besarla, tocarla, acariciarla y disfrutar de cada centímetro de su cuerpo. Sabía que iba a ser una noche maravillosa, pero jamás pensé que ella la haría inolvidable y espectacular.
Tras besarnos con muchas ganas durante unos minutos, en los cuales nuestras manos también jugaron su partida y recorrieron acariciando nuestros cuerpos, Amalia se separó, se quitó toda la ropa y se metió en la piscina, desde donde me llamó para que me uniera a ella. Hice lo mismo y, quedándome desnudo, entré en el agua donde ella me esperaba bailando la música que sonaba por toda la terraza. Verla bailando dentro del agua, provocó que de mi rostro saliera una amplia sonrisa y deseara follármela en ese mismo instante, pero no quise consumir rápidamente la emoción de las horas que íbamos a pasar ahí; así que, me metí en el agua y me uní a su baile.
Durante un buen rato estuvimos bañándonos y jugando como dos niños, haciéndonos aguadillas y bromas, hasta que en una de esas luchas nos enganchamos de nuevo y empezamos a besarnos con ansia y deseo descontrolado. Empujé a Amalia hasta la pared de la piscina y apoyándose contra ella, empecé a recorrer su cuerpo con mi boca; el agua nos llegaba por encima de la cintura y tenía sus tetas a mi total antojo, metiéndomelas en la boca y chupándolas con toda mi lengua. Se las absorbí como si estuviera mamándoselas, pero en realidad eran tal las ganas que tenía de devorar su cuerpo que me las estaba comiendo con avidez y vicio. Sentir sus duros pezones rallar mi lengua provocaba en mí un estado de excitación bestial, demostrándole cuán cachondo estaba, al arrimarle mi dura polla en su vientre. Ella resoplaba de placer al notar cómo le estaba comiendo las tetas y, hundiendo sus dedos entre mi pelo, apretaba mi cabeza contra ella para sentir más mi lengua presionando sus pezones y mis dientes alrededor de ellos.
Mientras con mi boca le daba una buena refriega a sus pechos, mis manos apretaban sus nalgas con ímpetu. Me volvía loco su culo y deseaba hacerlo mío, igual que su sexo, pero eso no estaba seguro de conseguirlo esa noche porque no sabía, si Amalia era una mujer dispuesta a ser sodomizada; aun así, se lo estrujaba con mis grandes manos y, a la vez, ella apretaba su vientre contra mi gordo y duro pene.
Tras un largo rato con sus pechos en mi boca, deslicé mi lengua subiendo por su cuello y, pasando por su barbilla, me detuve, de nuevo, en sus labios, atrapándoselos entre mis dientes y mordiéndoselos. A Amalia le encantaba ese juego e intentó luchar con su boca, para intentar morder la mía también, y casi consigue ganar la batalla, al besar mucho mejor que yo.
Estuvimos mordiéndonos y chupándonos con la punta de la lengua los labios, hasta que volví a desviar mi boca y, rozándole el cuello, me desplacé debajo del lóbulo de su oreja, dándole pequeños mordisquitos por esa zona. Sabía que besarla así la ponía a mil por hora y quería sentir su excitación; aunque no me hacía falta tocarla para saber que estaría muy empapada, a pesar de estar metidos en el agua. Ella movía la cabeza y subía el hombro, como intentando parar que le acariciara por ahí, pero yo abría mi boca y le mordisqueaba, apretando con mis labios, para que no pudiera conseguirlo. Tal y como esperaba, no pudo más y me dijo:
-
¡Métemela ya!
Y subiendo sus piernas a mi cintura cogió mi polla y se la colocó para que entrara en su sexo. Quise hacerla de sufrir un poco y le metí solo la punta; ella al notar que empezaba a entrar, gimió de placer y después de fastidio, al ver que me había detenido. Me cogió del pelo y tirando de él, separó mi boca de su cuello.
-
¿Qué pretendes? –me preguntó con una lujuriosa sonrisa y una mirada juguetona.
-
Hacerte sufrir. Sólo cuando yo quiera vas a tener mi polla dentro –le contesté divertido.
-
Eso es lo que tú te crees –y moviendo sus caderas hacia delante se la empaló de un solo golpe, al tiempo que bajaba sus manos por mi espalda arañándola toda.
Al sentir como entraba en ella, tan resbaladiza, y sus uñas raspaban mi piel, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y sentí que me moría de placer. Estar dentro de ella me provocaba mucho goce, pero sentir como entraba mi polla y rozaba las paredes de su sexo me ponía cardiaco.
Tras su embiste, me dejó que fuera yo quien impusiera el ritmo y comencé a mover mis caderas despacio, notando con total nitidez cómo mi polla entraba y salía, y cómo el cuerpo de Amalia se retorcía bajo mis brazos; mientras, la seguía besando por el cuello y la boca. Me chiflaba hacérselo lentamente porque, y aunque parezca una tontería, parecía que sentía mucho más la piel del interior de su vagina rozando con la piel de mi polla, llevándome a un estado de excitación extremo; además, sabía que Amalia también  disfrutaba de que le hiciera el amor a ese pausado ritmo, por los gemidos que daba, el movimiento de sus manos acariciando mi espalda o hundidas entre mi pelo y su forma de apretarse contra mi cuerpo cada vez con más ganas.
-
Empuja más… ah… Quiero sentirla en lo más profundo de mi ser. Mmm… –me dijo en un susurro, con la voz entrecortada y casi sin respiración, entre gemido y gemido.
Cumplí su deseo y embestí con más ganas, apretándome bien contra su pubis, notando, a los pocos minutos, cómo se ponía rígida, intuyendo que estaba a punto de correrse; sin embargo, antes de que lo hiciera, saqué mi polla y ella me miró sorprendida al pensar que le quería cortar el orgasmo.
-
¿Qué haces? No te salgas, no… pares, me voy a correr… joder, Javier, no me dejes así… –no pudo decir nada más, ya que moví mis caderas embistiéndola con fuerza y clavándosela hasta el fondo, en un golpe seco, haciéndole pegar un fuerte grito, al experimentar su orgasmo como el estallido de una bomba. Amalia me lo agradeció arqueando  su espalda y clavándome las unas con saña en mi cintura. Reconozco que me hizo algo de daño, pero no me importó porque sabía el efecto que tenía lo que acababa de hacer.
Ella saboreó su orgasmo, mientras yo me deleitaba viendo su cara de placer –mordiéndose los labios, con la cabeza echada hacia atrás y con los ojos cerrados–, mientras se corría; lo cual provocó en mí más deseo aún y aumenté el ritmo de mis acometidas, pero no para alcanzar yo mi orgasmo, sino para alargar el de ella. Cuando acabó de experimentar su momento, abrió los ojos y su mirada se encontró con la mía, que demostraba el regocijo que estaba teniendo al verla a ella disfrutar; pasó sus brazos por mi cuello y me besó con pasión y frenesí, apretando su caderas contra mi cuerpo para ayudarme a alcanzar mi clímax, pero  lo que ella no sabía era que yo no quería llegar aún a él y me paré.
-
Joder, Javier, nunca me habían hecho eso. Ha sido la leche. Me he corrido como nunca antes lo había hecho. Creí que me vaciaba entera –me dijo, con los ojos bien abiertos de la emoción por lo que acababa de experimentar.
Sonreí y me sentí muy satisfecho al saber que había disfrutado de su orgasmo.
-
Me lo enseñó una tía hace unos años. Fue una buena noche porque la tía tenía experiencia y sabía lo que se hacía. Esa noche eché tres polvos con ella y, tras el segundo polvo, me confesó que si hacía eso, y la sacaba segundos antes de que alcanzara el orgasmo y la volvía a meter fuertemente en un solo empujón, sentiría un orgasmo bestial –le aclaré.
Amalia simplemente gimió «mmmm» y comenzó de nuevo a mover sus caderas para que continuáramos follando, pero yo me quedé quieto; no quería continuar y ella se dio cuenta.
-
¿Por qué te paras? –preguntó, al ver que yo no volvía a empujar– ¿No quieres correrte tú?
Moví mi cabeza negando y sonriendo a la vez. No quería correrme. Quería aguantar más y poseerla durante toda la noche; quería empacharme de su cuerpo antes y cuando ya lo considerara oportuno correrme. Aunque sabía que podría tener varios orgasmos y recuperarme para volver a empezar pasado un rato, esa noche quería que cuando lo hiciera, por primera vez, fuera como una explosión y ella sintiera cómo la llenaba entera, igual que yo sintiera como me vaciaba en su interior.
-
Quizás deberíamos entrar y cenar –le dije, mirando el reloj–. Son las nueve y no sé tú, pero yo tengo algo de hambre.
-
Podríamos tomarnos un par de copas de ese vino que has traído y picar algo antes de cenar, un aperitivo.
Me pareció buena idea y saliendo de la piscina, nos metimos en la habitación. Entré en el baño y le di una toalla para que se secase y con la otra iba a hacer yo lo mismo cuando me la quitó de las manos y empezó a secarme el torso.
-
Sabes que tienes un pecho muy bonito –me dijo, mientras me lo secaba–. Me encanta besártelo y recorrerlo con mis labios y las yemas de mis dedos –me dio un lametazo recorriendo mi esternón de abajo arriba, provocando que se me pusiera toda la carne de gallina–. Estas marcado pero sin exagerar y eso a mí me pone mucho. Nunca antes había estado con un hombre que tuviera un cuerpo como el tuyo –esta vez, me besó en una tetilla–. Incluso, cuando conocí a mi ex, a pesar de estar delgado, no tenía los brazos que tú tienes –me los secó con la toalla–, ni tu espalda –se movió para ponerse detrás de mí, mientras yo miraba al espejo para ver su siguiente movimiento, y pasando la toalla por mi cuello, la bajó hasta mi culo, donde apretó mis nalgas con cada una de sus manos, al tiempo que me susurraba al oído– mmm… ni tu culito –volvió a ponerse delante de mí– y, bueno, respecto a tu polla, creo que sólo he estado con uno que la tenía más larga que tú, pero la tuya…mmm… –se relamió como si estuviera viendo un rico manjar al que estaba a punto de dar un gran bocado; posó su mano sobre mi polla aún erecta y acariciándola, remató– es, con diferencia, la más gorda que he tenido dentro.
Uff… cómo me pusieron tanto sus caricias como sus palabras. Me encendí tanto que estuve a punto de tirarla sobre la enorme cama y follármela ahí mismo con todas mis fuerzas. Ella se debió dar cuenta de mis ganas y, dándose media vuelta, me invitó a que le secase la espalda con la toalla y cuando lo estaba haciendo, se agachó, apoyó sus manos en los pies del sillón tántrico y poniéndome su culito pegado a mi entrepierna, me dijo muy sensualmente:
-
No quieres terminar lo que has dejado en la piscina. No te apetece follarme a cuatro patas y darme azotes en mi hermoso culo.
-
Puff… –rezongué de excitación.
No podía más. Mi excitación no se había bajado un ápice y estaba alerta para descargar en cualquier momento; toda esa provocación de Amalia, lo único que había conseguido fue que ya no quisiera controlarme más y empujándola la obligué a tumbarse sobre el sofá, con la espalda curvada y su culo justo a la altura de mi polla. Ella sabía que me había quedado a medias en la piscina y, maliciosamente, empezó a moverlo  como si fuera una perrita moviendo la colita, ante la alegría de ver a su dueño.
No pude resistirme a tanta provocación y como si fuera un toro lleno de rabia, le abrí bien las piernas, dejando bien a la vista su coño, y le metí mi polla con todas mis ganas. Ella gritó de placer al notar con la fuerza que entraba y empecé a moverme adelante y atrás dándole su primer azote. La cómoda postura en la que estaba, con la mitad de su cuerpo apoyado en el sofá, la facilidad con la que tenía agarradas su caderas y tener los pies bien anclados en el suelo, me dieron tal estabilidad que mis embestidas eran bastante bruscas. A medida que notaba cómo me iba llegando el orgasmo la azoté con más ganas, dejándole el trasero algo enrojecido.
No era la primera vez que lo hacíamos en esa postura, pero sí, la primera que yo estaba tan excitado por su juego. Me moví con furia y, en unos pocos empellones, me corrí con todo mi deseo contenido, soltando un alarido de satisfacción que retumbó en todo el apartamento. Adiós, con mi idea de estallar en sus pechos o sobre su cara.
Cuando acabé de vaciarme por completo, ella resopló de gusto porque también había tenido su orgasmo, y yo dejé caer mi cuerpo sobre su espalda.
-
No podías dejarlo estar, ¿verdad? –le pregunté como si estuviera enfadado con ella.
-
Dejar el qué –se hizo la inocente.
-
Que me corriera en otro momento. Tenías que provocarme para que mi fortaleza se viniera abajo.
-
¿Qué pasa, que si te corres ahora ya no vas a poder hacerlo más veces? ¿Qué eres de los que necesitas horas para recuperarte? –se mofó– No es eso lo que me has demostrado estas semanas de atrás –terminó retándome.
-
Sabes de sobra cuál es mi poder de recuperación, pero tenía pensado otra cosa y no era, precisamente, tener mi primer orgasmo ahora.
-
¿Ah, no? Anda, pues yo pensaba que me habías traído aquí para estar toda la noche dale que te pego y tener el mayor número de orgasmos que podamos –se rio.
-
Sí… bueno… no te he traído única y exclusivamente para estar toda la noche follando.
-
¿No? –preguntó extrañada.
-
No. Te he traído porque quería que fuera una noche especial para recordar, y que nos permitiera aguantar, lo máximo posible, sin estar juntos hasta que volvamos a coincidir.
-
Vamos, saciarnos de sobra esta noche para aguantar bien la sequía, quieres decir ¿no?
-
Eso es.
-
¿Y eso no es lo mismo que estar toda la noche dale que te pego? –se rio.
-
No… bueno, sí. Visto así, sí lo es –admití y me carcajeé.
Amalia llevaba razón, la había llevado allí para estar toda la noche sin dormir disfrutando de su cuerpo y de su sexo.
Pasados unos minutos, movió su cuerpo en señal de que ya empezaba a pesarle el mío e incorporándome, me puse el albornoz que había en el baño y le ofrecí el suyo, el cual rechazó; algo que me extrañó mucho, no pudiendo evitar levantar una ceja, entendiendo ella, inmediatamente, mi gesto.
-
Si estoy desnuda mi estado de humedad es constante –me dijo muy provocadoramente.
Alargué mi brazo y acercándola a mí, la besé con arrojo.
-
¡Joder, Amalia, hoy estas que te sales! Estos días atrás no has sido tan sensual. Me está gustando mucho lo que estoy descubriendo de ti.
-
Y aún te queda por descubrir mucho más. Has abierto la caja de pandora y ahora ya no puedo parar.
-
¿Qué caja de pandora? –pregunté sin entender muy bien a qué se refería.
-
Ya lo verás –me dejó con la intriga – ¿Tomamos una copa de vino? – cambió radicalmente de tema, y cogiendo mi rostro entre sus manos me dio un dulce y cariñoso beso.




Capítulo 24

Hablando de amantes
Nos sentamos en la mesa, abrí la primera botella de vino y cogiendo unas aceitunas y unas patatas del mueble, nos dispusimos a tomarnos el aperitivo. Brindamos y saciamos un poco nuestra hambre, mientras esperábamos a que nos trajeran la cena, la cual había dado orden de que nos la sirvieran a las nueve y media.
-
¿Has estado con muchos hombres después de tu divorcio? –le pregunté directamente.
-
¿Por qué me preguntas eso? –quiso saber.
-
No sé… como hace un momento has dicho que era la primera vez que estabas con un hombre como yo, me preguntaba si habías estado con muchos o no.
-
¿Y tú has estado con muchas? –me retó a que fuera yo el primero en sincerarme al respecto.
-
Sí –decidí ser franco con ella–, demasiadas, creo yo.
-
¿Por qué crees que han sido demasiadas? –se interesó.
No sabía si decirle lo que de verdad pensaba o callarme, pero como había decidido ser sincero con ella, lo suyo es que siguiera por ese camino. Así que, pensé que si estaba en que Amalia fuera la persona con la que dejar de estar en el mercado, tenía derecho a ir conociendo parte de mi historia.
-
Porque con algunas no debería haber estado –dije, con cierto pesar.
-
¿Por qué? ¿No te gustaban?
-
Más o menos. Creo que me acosté con ellas por el simple hecho de acostarme, no porque lo deseara o porque me atrajeran sexualmente.
-
¿Cómo puede ser eso? No entiendo.
-
No entiendes el qué.
-
Pues eso, cómo te puedes acostar con una mujer a la que no deseas o que no te atrae sexualmente. Yo con todos los que he estado me han atraído sexualmente o me han provocado deseo por estar con ellos, pero aquel que no me entraba… no me entraba, y ya podía insistir lo que quisiera que no conseguía llevarme a la cama.
-
Ya, sé que es difícil de entender, pero me acostaba con ellas por el simple hecho de usarlas. Como te dije, mi ruptura con Silvia me dejó muy tocado y durante mucho tiempo las mujeres fuisteis un simple entretenimiento para desquitarme.
-
Sí, vamos, fuimos tu venganza.
-
Fueron –le rectifiqué.
Amalia me miró al oír mi rectificación, pero no respondió ni preguntó a qué me refería. Estaba cumpliendo con su palabra de darme tiempo y sabía perfectamente que mi corrección era porque, desde que estaba con ella, ya no necesitaba utilizar a las mujeres y a ella no la quería incluir en ese grupo de mujeres usadas por mí.
En verdad, era yo el que estaba yendo deprisa porque a medida que pasaban los días y más horas estaba con Amalia, más rápida era mi redención.
-
Bueno y tú ¿qué? –Volví a mi pregunta inicial–. Yo ya te he contestado, ahora te toca a ti.
-
¿Yo? Bueno, no creo tener una lista tan larga como tú, eso seguro –se rio–. Podríamos decir que, después de divorciarme, era una cuarentona que sólo había conocido un varón. No me veía con otro hombre y me daba vergüenza el sólo pensar quedarme desnuda delante de uno. Llevaba un año y medio sin tener relaciones, y medio separada, cuando una de mis amigas, una de las que te he hablado que es mucho más joven que yo – asentí para que supiera que sabía a quién se refería –, empezó a tirar de mí para que saliera los fines de semana, que no tenía a mi hijo, de fiesta.
»Fue en una de esas noches que un tío me entró en un garito. Yo, realmente, no me lo podía creer porque, como te dije, me considero la peor de las tres y me extrañó que alguien se interesase por mí y no por mis amigas. Pero al tío parece que sólo le gustaba yo; así que, empecé a hablar con él, aunque no tenía ninguna intención de que lograra llevarme a la cama. Reconozco que tuvo mucha paciencia y, tras esa noche de charla, seguimos hablando por el chat del face, ya que me negué a darle mi número de teléfono y fue la opción que se le ocurrió para seguir en contacto conmigo.
»Tengo que admitir que fue un caballero y en ninguna de esas charlas se insinuó o fue obsceno pidiéndome videos o hablando de sexo. Creo que eso fue lo que me ayudó a dar el paso de quedar un día con él y después de cenar, irnos a un hotel a tener relaciones; como sabía de mi inseguridad, fue muy atento y muy cuidadoso conmigo, y mientras lo hacíamos, me fue guiando y diciéndome cómo ponerme o qué hacer. Me dio seguridad en mí misma y me dejó descubrir que no era tan mala, al fin y al cabo, en esto del folleteo –terminó riéndose.
-
Supongo que a raíz de ahí ibas de caza, como yo, por los garitos para llevarte alguno a la cama el fin de semana que salías ¿no?
-
No, ni mucho menos –me contestó muy seria y como molesta–. Tras pasar esa primera prueba, descubrí las páginas de contacto y me metí en una que se supone era seria, aunque no tardé mucho en descubrir que, de seria, no tenía nada.
-
¿Cómo la descubriste? ¿Te lo dijo alguien?
-
No. Por la tele. Vi un anuncio y me pareció una buena opción para conocer a alguien interesante. Bueno, eso creía al ver el anuncio, claro, ya que te lo ponen como una opción de encontrar al amor de tu vida y yo me lo tragué. Así que, la busqué en internet y me di de alta creando un perfil. En verdad, no sabía en qué mundo me estaba metiendo, pero no tardé mucho en descubrirlo.
-
Como que no tardaste mucho en descubrirlo.
-
Se podría decir que tardé escasamente una hora en ver de qué iba la página.
-
¿Por qué? –pregunté muy interesado. Nunca había utilizado una página de esas y me llamaba la atención saber qué se cocían en ellas.
-
Porque no llevaba ni una hora con un perfil y ya tenía cerca de 10 tíos que me habían mandado o un mensaje o un corazón para indicar que les gustaba. Y tenías que ver algunos mensajes cómo eran…
-
No me ha de extrañar –le interrumpí en su relato.
-
¿Por qué lo dices?
-
Porque eres una mujer muy apetecible y estoy seguro que en esas páginas en cuanto aparece una tía como tú se lanzan como lobos.
-
No lo sabes tú bien –se rio–. Yo que nunca había estado en una página de esas, ni las conocía, cuando vi que tenía tanto admirador, casi me muero de vergüenza.
-
¿Y qué hiciste? ¿Te pusiste a contestar como loca a todos? –dije con tono de sorna.
-
Pues ¿qué iba a hacer? ¡Pasar de todos! –Se rio con más ganas–. Realmente, me asusté un poco y pensé que si eso era así, no iba a durar mucho en esa página; pero también hubo algunos que fueron más delicados y que consiguieron que les contestase. Fue a partir de ahí, que si me apetecía estar con un hombre, entablaba conversación con él unas semanas antes y, el finde que estaba sin mi hijo, quedaba con él y acabábamos en la cama. Total, una vez que había roto el hielo con el haitiano, ya era coser y cantar.
-
¿El haitiano? –pregunté extrañado.
-
Sí, el chico que conocí en el garito era haitiano. Era pediatra y creo que fue eso lo que me dio confianza. Ah, y era negro –remató.
-
¿Negro? Entonces tú si puedes corroborar esa teoría de que los negros la tienen más larga y gorda que los blancos ¿no? –me reí.
-
Bueno, más larga sí, pero más gorda no.
-
¿No? ¿En serio?
-
En serio. ¿Recuerdas lo que te he dicho de tu polla?
-
Sí, claro. Y me ha encantado que me lo digas.
-
Pues bien, la del haitiano era bien larga, pero fina. Sin embargo, la tuya aunque no es de las más largas que he visto, sí es la más gorda. Y te puedo asegurar que tengo con qué comparar porque tuve un follamigo sevillano que la tenía larga y gorda, pero no tanto como la tuya.
-
Vaya, vaya. Nunca hubiera pensado tener una conversación de tamaños de penes con una mujer. Pensaba que vosotras no hablabais de esas cosas. Si se lo cuento a mis amigos, van a flipar.
-
Pues sí lo hablamos, aunque no todas. Yo con mis amigas hemos comparado las que hemos tenido entre nuestras manos, pero, sin embargo, con otras amigas jamás ha salido el tema. Va en la persona y en lo cómoda que te sientas con este tema. Yo, como lo veo algo de lo más natural y pienso que no hay que avergonzarse de lo que uno hace en el sexo, lo hablo.
-
Buena teoría la tuya. Y entonces ¿empezaste a coleccionar amantes como el que colecciona sellos?
-
Me ofenden tus palabras –me dijo muy seria, ciertamente ofendida.
-
Lo siento, no era mi intención.
-
Ok. No, no fui como tú. No me acostaba por el sólo hecho de acostarme. Lo hacía porque me apetecía y sobre todo para explorar lo que me gustaba y aprender lo que os gustaba a vosotros.
-
¿Aprender lo que nos gustaba a nosotros? ¿Cómo es eso?
-
Pues verás. Como sabes mi ex fue el primer hombre con el que estuve y, aunque al principio las relaciones fueron buenas, se podría decir que al ser los dos novatos no éramos nada curiosos y lo hacíamos pues como todo el mundo, cambiando de postura y ya. – «Como yo con Silvia», pensé –. Sin embargo, a raíz de empezar a salir con estas amigas y hablar de sexo, vi que tenían mucha experiencia y que las tías debían de ser muy buenas en la cama por lo que contaban, con lo que me picó la curiosidad de si yo podría ser o no como ellas. A ellas les gustaba hacer juegos, provocar al tío, ponerle a mil; probaban experiencias nuevas como el sexo anal y, se podría decir, que estaban siempre abiertas a que les enseñasen o enseñar cosas nuevas. Me decían que el sexo había que hacerlo divertido y sobre todo morboso para realmente disfrutar de él. Recordé que con mi ex había tenido algo de morbo, pero no había sido precisamente divertido, y me di cuenta de que yo siempre había sido una mujer muy fogosa, a la que le gustaba mucho el sexo, y que debía de aprender mucho para que yo también disfrutara e hiciera disfrutar. Así que, sólo estuve con aquellos que me dieron ese juego y me enseñaron.
Me quedé mirándola sin decirle nada. Ahora empezaba a entender algunas cosas de Amalia y, aunque yo aún no había saboreado todo lo que había aprendido, sí sabía que era una mujer que daba el cien por cien de sí misma, cuando estaba en la cama conmigo; eso… me encantaba.
-
Supongo que por todo eso que has aprendido es por lo que me has dicho lo de la caja de pandora ¿no?
-
Ajá. Así es. Tú me gustas mucho, Javier. Me gusta estar contigo y me encanta hacerte el amor o que me lo hagas. Y al traerme hoy aquí, me has dado la confianza suficiente para saber que, si te muestro cómo soy sexualmente, tú me sabrás seguir.
-
¿Ah, sí? Y esperas aprender algo de mí.
-
Ya he aprendido algo nuevo, ¿no? –contestó con una mirada cómplice en sus ojos–. Y espero seguir aprendiendo más cosas. Ya sabes que… el saber no ocupa lugar.
-
Efectivamente. Pienso enseñarte todo lo que he aprendido en estos años en los que…
-
… has hecho tu larga lista –me interrumpió, terminando mi frase y me guiñó un ojo al tiempo que se mordía el labio inferior. «¡Dios, cómo me pones!», pensé.
Bebió un sorbo de su vaso de vino, sin apartar su mirada sobre mis labios, y yo hice lo mismo, produciéndose un silencio durante el cual la miré fijamente y supe, en ese mismo instante, que hacía más de dos años que el destino quiso que descubriera a esa mujer, para ahora poder descubrir un mundo de sensaciones, totalmente diferente al que tuve con Silvia. Quizás porque era más maduro o quizás porque ella era mayor que yo; no sabía muy bien, pero algo me decía que esa mujer no sólo, día a día, apaciguaba mi alma, sino que también me iba a llevar a vivir experiencias únicas en mi vida. A pesar de que seguía resistiéndome a admitir mis sentimientos por ella, en mi más fuero interno, sabía que la amaba y que era la mujer de mi vida.




Capítulo 25

Viviendo nuevas sensaciones
Un timbre sonó y me sacó de mi ensimismamiento; era el sonido que nos avisaba que la cena ya estaba; abrí la puerta del armario y vi una bandeja en su interior con el primer plato de nuestra cena. Mientras yo servía los platos, Amalia se levantó y se fue hasta el jacuzzi poniéndolo a llenar y echando en él unas sales que habían dejado al lado. Cambió la música a chillout y se sentó de nuevo.
Mientras iba y venía por la habitación, no pude evitar mirarla y ver su cuerpo desnudo; era una mujer preciosa que tenía un bonito cuerpo. Tan solo esa pequeña tripa hacía que no tuviera unas medidas perfectas, pero tampoco me importaba; había tenido muchas mujeres con medidas perfectas y ella era la mejor, la que más me excitaba y la que más me gustaba saborear. Su culo estaba duro y bien levantado, supuse que porque habría subido muchas escaleras o echo deporte tiempo atrás, y sus pechos tenían forma de breva y muy blanditos. El metérmelos en la boca y comérmelos me volvía loco. Realmente, todo su cuerpo, su sonrisa, su mirada, su forma de hablar, de comportarse, su risa, sus pensamientos, ¡todo!…me hechizaba y me hacía amarla profundamente.
Mientras cenamos charlamos de nuestros trabajos y de nuestros amigos. Cuando llegamos al postre, una tarta de queso deliciosa, Amalia empezó a chupar la cuchara con lascivia y lujuria; verla cómo lamía el mango de la cuchara, como si fuera un falo, me puso malísimo y enseguida el mío se levantó. Ella siguió con su juego mirándome con los ojos libidinosos y exagerando cada vez más las lamidas con su lengua.
En un momento dado, cogió un poco de tarta y se la puso en el pezón. Yo bufé de excitación y bajé mi mano a mi verga, la cual estaba dura como una piedra del ardor que me estaba produciendo observarla haciendo eso. Ella se expandió la tarta, alrededor de su pezón y por parte de su teta, y estaba esperando a que me la ofreciera, cuando hizo algo que, para nada, me esperaba: acercó su boca a su pecho y se chupó su propio pezón.
Instantáneamente, una descarga de adrenalina recorrió todo mi cuerpo y sentí como mi polla aún se endurecía un poco más, teniendo la sensación de que me iba a estallar. Lo que acababa de hacer esa mujer, era la primera vez que lo veía, y me había puesto en tal estado de excitación que necesitaba, con urgencia, que se me bajase, si no quería que me reventase; me levanté, me acerqué a ella y le dije:
-   ¡Cómeme la polla igual que te has comido tu pecho!

Amalia obedeció y poniendo un trozo de tarta en la punta de mi pene se la metió en la boca y saboreó el postre con su lengua girando alrededor de mi prepucio. Al sentir cómo su lengua se posaba sobre mi punta, los pelos de mis brazos se erizaron y todo mi cuerpo se estremeció. Ella siguió lamiéndola como había hecho con la cuchara y, posando la parte más ancha de su lengua en la base de mi polla, subió hasta la punta, donde abrió la boca y se la metió dentro para, atrapándola con los labios y apretando fuerte, absorberla sin sacársela del todo.
Gruñí de regocijo; aunque Amalia me la había comido otras veces, esta vez estaba poniendo más empeño y exagerando más sus movimientos sobre mi pene, lo que me provocaba más gustazo. Estaba flipando con lo que hacía con su lengua y con sus dientes, al morder mi punta de forma que no me doliera, pero sí me infringiera mucho placer.
Posando mis manos sobre su cabeza, la empujé para se la metiera entera en la boca y ella lo hizo, practicando así una de mis debilidades: sentir cómo una tía se tragaba mi polla entera. Y tengo que decir que a Amalia le cabía de sobra porque llegaba a rozar mis huevos con sus labios.
Durante un rato jugó con mi pene y antes de que empezara a sentir que me llegaba el orgasmo, se paró y me dijo:
-   ¿Nos vamos al jacuzzi? Se nos va a enfriar el agua. Aún queda mucha noche para que te la siga comiendo –y pasó su lengua por el filo de sus dientes en un gesto libidinoso y carnal que me puso más cachondo aún.
Le tendí mi mano y al levantarse la abracé y la besé con rabia. Esa mujer me volvía loco de delicia y, esa noche, estaba descubriendo algo de ella que conseguía que el caparazón que encerraba mi corazón, empezara a tener unas enormes grietas por las que dejarle escapar.
Antes de meternos en el jacuzzi, Amalia sacó la otra botella de vino, la abrió, cogió unas copas y lo llevó todo a la bañera. Nos metimos dentro y una vez acomodados, uno frente al otro, llenó las copas y brindamos.
-
Por tu sorpresa, que tanto me está gustando –dijo Amalia.
-
Por ti, que tanto me gustas –contesté yo.
-
Ella me miró algo sorprendida por esa leve declaración de amor y me sonrió.
-
Por ti. Por ser un gran hombre –me sorprendió con su brindis, dejándome sin saber que decir.
-
Por ti. Por ser aún mejor que yo –logré decir muy serio.
Acercó su copa a la mía y las chocamos, dando un trago, inmediatamente después, sin dejar de mirarnos a los ojos.
Ella dejó la copa en el borde del jacuzzi y se acercó a mí. Montó sus piernas por encima de las mías y juntando nuestros pubis, rodeó mi cuello con sus brazos, acercó su boca a la mía y me besó. La abracé por la cintura y apretando su cuerpo contra el mío, la seguí en sus cálidos besos.
Nos besamos durante un rato, sin despegar nuestros cuerpos, hasta que Amalia dejó de besarme y mirándome fijamente a los ojos, bajó su mano hasta mi polla y sujetándola, levantó su cuerpo y se la metió. Mientras nos mirábamos sin pestañear, ella empezó a mover sus caderas adelante y atrás haciendo que mi polla entrara y saliera con delicadeza y lentitud de su sexo.
Ella me miraba y yo le mantenía la mirada, sin hablarnos ni hacer otra cosa que mantener mis manos sobre sus nalgas, ayudándole en sus movimientos, y ella los dedos de sus manos entre mi pelo. Se movió con mucho sosiego y lentamente, consiguiendo que nuestros pubis se rozaran rítmicamente y nos produjera mucho placer. Así estuvo durante bastante rato, en el que me di cuenta de que experimentó su orgasmo, al sentir como su cuerpo se ponía rígido y se apretaba más contra mí.
Sin embargo, en ningún momento cerró los ojos o gimió en señal de estar teniéndolo. Yo no me corrí, aunque me estaba encantado cómo me estaba haciendo el amor, manteniendo su mirada sobre mí y produciéndome mucho gozo su pausado movimiento; aguanté sin tener mi orgasmo porque sabía que en cuanto ella estuviera satisfecha pararía y volveríamos a hacerlo poco tiempo después.
Durante media hora más, estuvimos en esa postura bebiendo vino y charlando, hasta que volvió a clavar su mirada en mí y empezó a jugar con la copa de vino como lo había hecho con la cuchara durante el postre. No sé de qué iba ese juego, pero me estaba encantando que fuera ella la que llevara la voz cantante. En un momento dado, dejó caer unas gotitas de vino sobre su barbilla que bajaron rodando lentamente por su cuello.
-
¿Te apetece un poco de vino? –preguntó, levantando la cabeza para que yo le lamiera las gotas que bajaban hasta su canalillo.
Como un niño bueno hice lo que me estaba insinuando y sacando mi lengua atrapé las gotas, justo antes de que se mezclaran con el agua, y subiendo por el mismo camino que habían bajado, llegué hasta su boca; ella la abrió y dejó que mi lengua entrara para chuparme con la suya. Le traspasé el sabor del vino y relamiéndose los labios me dijo:
-     Mmm… qué bueno está este vino. Igual que quien me ha dado de beber de él –me sonrió y me besó con muchas ganas.
Mis manos dormidas en su cintura, hasta ese momento, empezaron a subir por su espalda y, pasándolas por delante, agarré sus dos pechos y los oprimí con vicio. Me chiflaban sus tetas y lamerlas mucho más. Ella se levantó un poco, lo suficiente para colocarse de nuevo mi polla y metérsela, y mientras nos besábamos, empezó a moverse igual que la vez anterior, pero en esta ocasión lo que no dejó de hacer fue besarme. Nuevamente, tuvo su orgasmo y volvimos a parar para seguir lo que estábamos haciendo, antes de montarme por segunda vez.
Llegó un momento que la temperatura del agua no invitaba a seguir metidos en el jacuzzi y nos salimos para secarnos un poco. Amalia se dirigió a la nevera y sacó un benjamín de champan. Lo desconchó y se tumbó en la cama de agua con él.
Yo miraba expectante su siguiente movimiento y ella, al ver que estaba esperando, dio un trago y comenzó a bajar la boca del benjamín por su cuello hacia sus pechos. Al llegar entre sus pechos se desvió hacia una teta y echó un poco de champán en ella, me miró y me ofreció beber. Me puse encima de ella y le lamí la teta hasta que no quedó ni rastro de la bebida.
Ella se retorcía bajo mi cuerpo y cuando vio que había acabado, echó otro chorrito en la otra teta y dejó que también me deleitara con ella. Cuando terminé, me pidió que me quitara de encima y me dijo:
-     Ahora quiero que lo bebas de otro sitio.
La miré totalmente perplejo, preguntándome de dónde quería que bebiese. No tuve mucho que esperar ya que vertió champán sobre su sexo y abriéndose de piernas me dejó espacio para que esa vez jugara con su clítoris. Mientras yo le lamía su vulva, ella iba echando poco a poco el champan de la botellita hasta que se acabó todo.
Bebí con calma ese rico líquido en su delicioso coño, hasta que mi excitación fue de tal envergadura que necesité imperiosamente sentirme dentro de ella. Coloqué mi polla entre sus piernas y la penetré con ansia. Ella aulló de placer al notar mi pene entrar en su interior y yo empecé a mover las caderas adelante y atrás con todas mis fuerzas. Amalia pasó sus piernas por delante y apoyando sus tobillos sobre mis hombros, elevó un poco su culo para que la penetración fuera más profunda.
A medida que la follaba, mi codicia por ella y su cuerpo era mayor y quería que gritase de placer; tras un rato dándole bien en esa postura, le pedí que se pusiera a cuatro patas, pero el movimiento de la cama de agua hacía dificultosos los movimientos y nos metimos en la habitación a seguir en la cama. La volví a penetrar con ímpetu y moví mis caderas con la misma fuerza que antes, haciendo que Amalia jadeara cada vez con más fuerza, hasta que me gritó:
-     ¡Méteme el dedo gordo por el culo!
Me sorprendió su petición, pero hice lo que me pidió y, durante un buen rato, mientras me follaba su sexo, le fui metiendo varios dedos por el culo, tal y como me fue pidiendo.
Jamás la había visto en ese estado de excitación y pensé que, después de llevar casi toda la noche follando, ya no le quedarían muchas ganas; en verdad, era bastante insaciable, lo cual me chifló. Estar con una mujer con la que puedes estar toda la noche follando, es una delicia y jamás antes había estado con una mujer igual que Amalia que le gustase tanto el sexo. 




Capítulo 26

Cumpliendo fantasías
Durante el tiempo que estuve haciéndole eso, tuvo un orgasmo y, aun así, no quiso que parara, llegando un momento a hacerme una petición que me dejó helado y a la vez, me provocó un subidón de hormonas bestial.
-
Joder, Javier, como me pones de cachonda. Estoy que voy a estallar. Cambiemos un poco.
-
¿Qué quieres que te haga? –le pregunté entre gemido y gemido.
-
Quiero que me la metas por el culo.
Al oírlo me detuve, quedándome bastante petrificado. Se me había adelantado a mi deseo y no necesité pedírselo yo a ella, sino que ella fue la primera mujer que me pedía que la diera por el culo y, sólo el oírlo, provocó en mí que mi excitación volviera a subir varios enteros.
Me dispuse a hacerlo y cuando Amalia notó la punta de mi polla a punto de entrar, me detuvo:
-
¡Espera!
-
¿Qué pasa? –pregunté, parándome en seco.
-
Aunque me hayas metido dos dedos, no significa que se dilate tan rápido como mi coño. Ves despacio si no quieres que grite…, pero de dolor. Si te digo que pares, para inmediatamente ¿vale? Llevo mucho tiempo sin usar ese agujero y necesita su tiempo de adaptación, y te he visto tan lanzado, que no quiero que se acabe la noche porque me destroces ahí, ¿entendido?
-
Oído cocina –bromeé.
Hice lo que me pidió y fui despacito, parando cuando ella así me lo pedía. Tras unos minutos, por fin, mi polla estuvo toda dentro y me dio vía libre para empujar todo lo fuerte que yo quisiera.
Era tal el estado de exaltación que teníamos ambos que tras varios minutos empujando con furia y sintiendo la opresión y el roce de su interior en mi polla, empecé a notar que me venía el orgasmo y ella, tocándose el clítoris, también. Pasados varios minutos los dos centrados en nuestras propia excitación y deseo, empezamos a sentir descargas eléctricas por todo nuestro cuerpo, nuestro bello se puso de punta en señal del placer que estábamos sintiendo y, al unísono, los dos gemimos fuertemente y nos corrimos casi a la vez.
Cuando terminamos los dos nos dejamos caer sobre la cama jadeantes y sin respiración. Me quité de encima de ella y me tumbé a su lado. Ella se giró y se tumbó de lado. Nos quedamos mirándonos en silencio, sin decir nada, mientras recuperábamos el aliento. Cuando ya mi respiración fue regular, me acerqué más a ella y cogiendo su rostro entre mis manos, le dije:
-
Joder, Amalia, eres toda una caja de sorpresas. Uff… es la primera vez que hago sexo anal y ha sido una pasada. Cómo me pones. Eres una maravilla de mujer. No sabía que te gustara disfrutar tanto del sexo. Te… –me detuve bruscamente de hablar, al reparar que había estado a punto de decirle que la quería, y aunque, en verdad, la quería y a cada minuto que pasaba la quería cada vez más, no me podía permitir el lujo de demostrarle esa debilidad.
No quería que ya diera por hecho que me tenía totalmente ganado y que, cuando más enganchado estuviera a ella, se cansara de mí y me dejara. Sabía que esos pensamientos eran absurdos, pero no podía evitar entrar en pánico al pensar que ella me podría dejar algún día.
Amalia me miró sin demostrar ninguna sorpresa. Estaba seguro que había deducido lo que iba a decir, pero, como ya iba siendo costumbre, cuando yo estaba a punto de declararle que estaba enamorado de ella y la quería, ella no hizo ningún gesto que me diera a entender que quería que continuara. Como me dijo, sería yo quien decidiera el ritmo de nuestra relación y, hasta ahora, así había sido.
La besé con dulzura y la abracé.
-
Son casi las dos de la mañana. Creo que ya es hora de dormir, a no ser que quieras seguir haciendo el amor –le dije.
-
Creo que, de momento, estoy bastante saciada. Aunque te aviso que al dormir desnuda suelo tener sueños eróticos y despertarme bastante húmeda y con ganas; así que, si no quieres que te despierte, me lo dices y me quedo con las ganas.
-
Para nada –le contesté, con mucha seguridad–. Puedes despertarme a la hora que quieras, al igual que si soy yo quien me despierto con ganas, espero que a ti no te importe – dije en un susurro de voz sibilina.
-
Si te despiertas con ganas, más vale que me despiertes, si no quieres que me enfade contigo –me dijo, medio en broma.
Acercó más su cuerpo al mío y enroscándonos, como un gato se hace un novillo para dormir, nos quedamos totalmente traspuestos.
Serían las 6 de la mañana y estaba a punto de amanecer, cuando un movimiento repetitivo me despertó. Al volver a la consciencia, noté cómo Amalia, cuyas piernas estaban entrelazadas con las mías, estaba moviendo sus caderas adelante y atrás como si estuviéramos haciendo el amor. Pensé que estaría soñando que lo hacíamos y por eso se movía así; sin embargo, al sentir que yo me movía, abrió los ojos y me susurró:
-
Llámame viciosa, pero tengo ganas de ti.
Me sorprendió mucho su frase; era cómo había dicho: dormir desnuda le provocaba tener sueños eróticos, y no sé si había tenido uno o no, lo que sí sé, es que volvía a desear que la poseyera.
Mientras yo tenía estos pensamientos, ella metió su mano entre nuestros cuerpos y buscó mi pene para espabilarlo, pero no necesitó hacer apenas nada; solo de pensar que me la iba a follar otra vez, se puso bien recto y preparado para realizar su trabajo. Cuando ella lo notó bien duro, se lo colocó y rodeándome la cintura con sus piernas empezó a moverse, al tiempo que yo posaba mis manos en sus caderas, para ayudarle en sus movimientos y seguirle en el ritmo.
Ella acercó sus labios a los míos y mientras nos movíamos rítmicamente, nos besamos con delicadeza y suavidad, como saboreando nuestros besos o regocijándonos con el tacto y el roce de los labios del otro. Así, en esa postura, y con toda esa calma, volvimos a saciar nuestra sed y volvimos a experimentar nuestros orgasmos.
Tras terminar, Amalia me besó, se dio media vuelta y sin mediar palabra se volvió a quedar dormida. Yo tardé un poco más en dormirme, al quedarme pensando en la suerte que había tenido de que esa mujer apareciera en mi vida; no sólo en el tema sexual sino en lo paciente y buena que era conmigo, dándome todo el cariño que yo necesitaba para sentirme a gusto con una mujer.
Cuando me volví a despertar era ya de día y sentí que la cama estaba vacía, abrí los ojos y comprobé que Amalia no estaba a mi lado. Miré a la terraza y la vi dándose un baño mañanero, desnuda, en la piscina, cual diosa Venus. Me levanté y salí también a la terraza para meterme en la piscina con ella. Amalia estaba apoyada al final de la piscina y me vio salir de la habitación.
-
Buenos días, dormilón. ¿Qué tal tu noche?
-
Fantástica –le contesté, mientras me metía en la piscina y me acercaba a ella.
-
¿Has dormido bien?
-
Fenomenal, aunque a eso de las seis de la mañana alguien me ha despertado y me ha hecho trabajar un poquito –le dije con una medio sonrisa en mi rostro.
Los labios de Amalia se ensancharos, apareciendo una amplia sonrisa que la hacía mucho más bonita, aún recién levantada.
-
Quien habrá sido ese alguien tan malo que ha despertado a mi chico para hacerle trabajar –dijo, poniendo morritos de puchero y voz de madre, como consolando a su hijo.
Mientras ella me hablaba en ese tono, yo me acerqué a ella y rodeándola con mis brazos por la cintura la atraje hacia mí y la besé dulcemente.
-
Una preciosa mujer que me ha tenido engañado hasta anoche.
-
¿Engañado? –preguntó extrañada.
-
Sí, engañado porque hasta ayer la creía una buena amante, pero sin nada especial y desde anoche no sólo es una excelente amante sino que también es muy especial.
-
¿Ah, sí? Crees que esa mujer es una excelente amante. ¿Y en qué te basas?
-
En lo insaciable que es y en que se le nota que le gusta el sexo, por lo bien que lo hace.
-
Bueno, ella puede ser insaciable, pero necesita un buen compañero para que despierte esa insaciabilidad y tú se lo has despertado.
-
Y yo que me alegro mucho de haberlo hecho –la apreté con fuerza y la volví a besar.
Tras besarnos un buen rato, Amalia me dijo que me había estado esperando para el desayuno y que tenía mucha hambre. Miré el reloj y vi que seguramente ya estaban llamando para dejarnos el desayuno y salí corriendo hacia la habitación.
Efectivamente, nada más entrar oí como el timbre estaba insistiendo con más ahínco y me fui a abrir la ventana para sacar nuestros desayunos. Sin darme cuenta, Amalia venía detrás y con mucha delicadeza puso el albornoz sobre mis hombros para que me tapara.
Desayunamos tranquilamente, sin dejar de mirarnos y contándonos más cosas sobre nosotros mismos, nuestros gustos y nuestra vida. Tras terminar el desayuno nos metimos en la amplia ducha de la terraza, volvimos a hacer el amor, por última vez y hasta que nos pudiéramos volver a ver; nos arreglamos y nos fuimos de aquel hotel, ambos con una amplia sonrisa en nuestros rostros de haber pasado una velada inolvidable.
Pasamos juntos el resto del día, hasta que a las siete nos despedimos prometiéndonos estar en contacto a diario y deseando que llegara ya el fin de semana que pudiéramos volver a retomar lo nuestro.
Cuando dejé a Amalia, sentí como una gran felicidad invadía mi mente y me fui a mi casa soñando con volverla a tener entre mis brazos, aunque para eso tendrían que pasar varias semanas.




Capítulo 27

Miedos
La semana pasó muy despacio y parecía como que las horas pasaban más lentas, echando mucho más de menos a Amalia. Aunque hablaba con ella todos los días, deseaba estar cerca de ella y oler el aroma de su cuerpo y acariciar la suavidad de su piel. Todas las noches me iba a la cama pensando en ella y deseando que llegara el fin de semana en el que poder hacerla de nuevo mía, aunque para eso tenía que esperar tres semanas y no sabía, si iba a ser capaz de aguantarme las ganas de pasarme por su casa para abrazarla y besarla.
Mientras pasaban los días, retomé mi vida con mis amigos y el fin de semana siguiente, a mi último encuentro con Amalia, salimos los tres, como siempre, de copas y ellos a la caza de alguna que llevarse a la cama. Sin embargo, yo salí totalmente seguro de no querer estar con ninguna mujer que no fuera Amalia.
El sábado por la noche, antes de lanzarnos a buscar un garito donde ligar, salimos a cenar los tres al centro de Madrid. Durante la cena, mis amigos se interesaron por mi relación con Amalia y yo les conté, con un brillo de ilusión en los ojos, el fin de semana anterior y todo lo que sentía por esa mujer.
-
Joder, Javier, te ha embrujado bien la divorciada –dijo Raúl.
-
No sé si me ha embrujado. Lo que sí sé es que con ella estoy feliz.
-
Venga tío, no me jodas. A ti lo que te pasa es que la tía folla muy bien y te tiene el pajarito tan contento que crees estar feliz, pero es solo un espejismo –rezongó Manuel.
Él era, de los tres, el más escéptico con respecto a las relaciones estables y siempre decía que prefería morir solo, a estar con una tía que, una vez le exprimiera bien, le tirara como una colilla y lo pisoteara para que no levantara cabeza nunca más.
-
No creo que sea un espejismo. Cuando estoy con ella me siento muy bien y disfruto de cada segundo a su lado.
-
Ya y eso, ¿hasta cuándo será? –preguntó Manuel.
-
¿Cómo que hasta cuándo? ¿A qué te refieres, tío?
-
Me refiero que hasta cuándo estarás feliz con ella, ¿hasta que te dé la patada en el culo y te deje deprimido y hecho polvo?
-
Amalia no me va a dejar.
-
¿Eso crees? –intervino Raúl, otro escéptico.
-
Estoy seguro de ello. Ella no buscaba un rollo, buscaba algo estable; así que, no me va a dejar. Nos llevamos bien y estamos a gusto el uno con el otro. No creo que lo haga.
-
Ahora no, pero… ¿y dentro de unos años?
-
No sé, tío. No tengo una bolita mágica para saber lo que va a pasar dentro de unos años.
-
Te voy a decir yo lo que va a pasar dentro de unos años. Te va a dejar. Se va ir con otro o se va a cansar de ti; te va a llegar un día y te va a decir que ya no te quiere, pirándose de tu vida para para siempre –dijo Manuel.
-
¿Y por qué tiene que ser como tú digas?
-
Porque es así, tío –contestó Raúl–. Mira, yo conozco varios amigos que se liaron con divorciadas y cuando se hartaron de usarles para su satisfacción sexual, les dejaron. La mayoría de las divorciadas ya no creen en el amor y en cuanto ven que se están enganchando, dejan al tío con el que están.
-
Eso no es verdad –gruñí– hay muchas divorciadas que vuelven a tener una relación estable o incluso a casarse.
-
Sí, claro, pero las menos. Yo he conocido unas cuantas que lo primero que me dijeron fue: «Solo quiero follar. Paso de aguantar a otro tío que ya aguanté bastante a mi ex». Son más las que acaban renegando del matrimonio y de las relaciones estables, y se dedican a coleccionar amantes.
-
Amalia no es de esas y yo estoy muy bien con ella y no la voy a dejar. Y no quiero que me volváis a insinuar ni tan siquiera que en cuanto se sacie me va a dejar, ¿de acuerdo?
-
Vale, tío, tú mismo. Como te dijimos, cuando vuelvas a bajar a los infiernos, porque te deje, aquí estaremos, ¿verdad, primo? –terminó Manuel.
Raúl asintió con la cabeza para indicar que estaba de acuerdo con su primo y seguimos con la cena.
Pasamos la noche en un par de garitos y mientras ellos se ligaban un par de tías, yo me tomaba un par de copas tranquilamente y rechazaba a la amiga, que quedaba colgada del trío al que nos acercamos. Mis amigos no se lo pudieron creer e intentaron convencerme que Amalia no tendría por qué enterarse si me la follaba, pero yo no quise tener sobre mi conciencia que la había engañado.
La conversación con mis amigos tuvo una nefasta consecuencia y es que, a partir de ahí y durante la semana siguiente, tuve varias pesadillas en las que, sin ser Amalia la protagonista de ellas, siempre soñaba que estaba enamorado de una mujer hasta las trancas y que cuanto más feliz me sentía con ella, ella me dejaba y rompía conmigo dejándome en la más absoluta oscuridad.
La primera vez que tuve el sueño, no le quise dar importancia, pero cuando se repitió, por tercera vez, mi mente empezó a insistirme que mis amigos llevaban razón y que lo mejor era no tener nada serio con esa mujer. Poco a poco, mi cerebro fue haciéndose fuerte y la idea de que estaba mejor sin ella, fue asentándose; provocando en mí que cada día tuviera menos interés por escribirla o incluso no contestara a todos sus mensajes.
Amalia se dio cuenta de mi cambio y empezó a preguntarme si me pasaba algo. Yo siempre le contestaba con un «no», sin darle más explicaciones, hasta que un día me escribió, preguntándome si había hecho algo que me hubiera molestado, y ya no pude seguir dándole respuestas escuetas lanzándome a romper con ella por WhatsApp.
Sé que fue una forma muy cobarde de romper, pero finalmente, mi mente había impuesto su pensamiento de que no podía enamorarme y, mucho menos, ser feliz con Amalia porque, tarde o temprano, me dejaría y me destruiría para siempre. El miedo a ser abandonado de nuevo, de volver a sufrir por una mujer, de volver a sentirme morir al perderla, se apoderó de mí, y los sueños y mis amigos no hicieron más que alimentar ese miedo.
Una tarde de viernes, en la que ella estaba sin su hijo y yo haciendo el turno de 24 horas, estaba en el parque tranquilo sin atender ningún aviso, cuando recibí un WhatsApp de Amalia: «Hola Javier. Mi hijo se acaba de ir. Te echo de menos. ¿Podrías venir mañana cuando salgas de la guardia? Estaré despierta esperándote y si estás muy cansado, te prometo que seré buena y no haré nada contigo. Te dejaré dormir, pero cuando te levantes… mmm».
Si ese mensaje lo hubiera recibido en la primera semana, antes de empezar con las pesadillas, probablemente, le habría contestado siguiéndole el juego y habríamos tenido una conversación de lo más subidita de tono. Pero me lo mandaba dos semanas después de empezar a tener las pesadillas y mi cerebro estalló en rabia, contestándole:
«Hola. No tengo ninguna intención de ir a verte cuando salga. Eres insaciable y yo no te puedo seguir el ritmo, ni quiero. Creo que es mejor que lo dejemos aquí. Los dos nos hemos divertido durante unos días y yo, por lo menos, no necesito más de ti. Ya obtuve lo que quería y no me haces más falta».
Antes de mandarlo dudé unos segundos porque mi corazón me golpeó para intentar detenerme, pero, casi de forma inconsciente, di al botón de «enviar» y el mensaje llegó a su destinataria produciendo el efecto esperado.
Amalia contestó al momento:
«¿Estás rompiendo conmigo y por WhatsApp? No sé qué es lo que te habrá pasado estas dos semanas, pero eres un puto cobarde que no tienes el valor de decirme a la cara qué es lo que te he hecho, si te he hecho algo, que lo dudo mucho. Así no son las cosas, Javier. No puedes hacerme creer que de verdad quieres estar conmigo para ahora, sin explicación ni razón alguna, dejarme y ¡¿encima por WhatsApp?! No me esperaba esto de ti. Te creí un hombre más íntegro y maduro, pero ahora veo que eres un cabrón como muchos otros. Me has engañado y no creo que me lo mereciera. Yo he sido sincera desde el primer día y tú me prometiste que también lo habías sido, la primera noche que pasamos juntos, pero resulta que me has estado mintiendo, todo este tiempo. Eres un hijo de…, no, no voy a gastar más tiempo en insultarte, no mereces que pierda ni un segundo más en ti. Adiós».
No contesté a su mensaje y me limité a mirar la pantalla del móvil, quieto como una estatua. Leer sus palabras se me clavaron como alfileres en todo mi ser y me hizo más daño de lo que esperaba, conllevando a que una lágrima rodara por mi mejilla. Llevaba razón, era un cobarde y, por eso, no podía permitir arrastrarla más en mi cobardía. Ella había sido sincera y yo, creía que también. Pensé que mi corazón se había curado, pero no era así; seguía herido, seguía con rencor y teniendo miedo a dejarse llevar, pero para que no volviera a cometer el mismo error, ya estaba mi mente, que era la que ponía las cosas en su sitio, aunque… no estaba seguro que, esa vez, mi mente estuviera acertada. Sin embargo, en ese momento, no era capaz de ver lo que estaba haciendo: estaba cometiendo el mayor error de mi vida. Quería a esa mujer y quería estar con ella, pero mis miedos y mi trauma de mi separación de Silvia, me volvían ciego y no quería ver lo que era más que evidente. Lo que mi corazón llevaba semanas reclamándome: ¡libertad! Libertad para amar a esa mujer sin miedos, sin barreras, sin pensar en un futuro en el que ella me podía dejar, sin preocuparme por lo que pasaría en unos meses o años, o lo que nunca iba a pasar. En definitiva, mi corazón me reclamaba a gritos que quería volver a sentir amor, a emocionarse cuando la tuviera delante… a ilusionarse de nuevo.
No habían pasado ni unos escasos minutos, cuando un sentimiento de soledad y vacío se adueñó de mí e, inmediatamente, la empecé a echar de menos. Supe al instante que iba a ser duro estar separado de ella y no estaba seguro de si lograría superarlo, pero «es lo mejor», me martilleaba mi conciencia. «Es mejor dejarla ahora que aún estáis empezando y ella podrá olvidarse de ti rápidamente, a seguir adelante y romper con ella cuando ya esté enamorada de ti sin remedio», me repetía hasta la saciedad mi mente, para apaciguar ese dolor que yo solito me había infringido; por el contrario, mi corazón sentía que estaba cometiendo un gravísimo error y que estaba dejando escapar a la mujer de mi vida, pero mi mente era implacable y cuando me martilleaba con que no debía de estar con ella, porque me iba a hacer tanto o más daño que Silvia, era incapaz de hacer caso a mi corazón.
Tras pasar ese día de trabajo y volver a la mañana siguiente a casa, destrozado –y no solo por el cansancio físico de haber estado veinticuatro horas despierto–, decidí que volvería a mi vida de antes de conocerla y que otras mujeres lograrían hacerme entrar en razón sobre que estar sólo era lo mejor. Decidí volver a guardar mi corazón en su caja blindada y esconder la llave donde nadie la pudiera encontrar… ni siquiera yo.




Capítulo 28

Se acabó lo que se daba
No me podía creer lo que había leído en mi teléfono. Javier me estaba dejando y de la forma más cobarde que jamás una persona podía hacer: ¡por WhatsApp! Según iba leyendo su mensaje, mi decepción y, por ende, mi cabreo, fue en aumento. Decidí contestarle al momento y decirle lo que pensaba de él, que era un puto cobarde y un hijo de puta por engañarme. No me merecía cómo lo había hecho. Desde el minuto uno había sido sincera con él, le había dado su espacio y su tiempo, habían ido al ritmo que él había querido, que precisamente, no fue nada lento, y le había dejado entrar en mi vida y en mi corazón sin ningún tipo de reproche. Y ¿qué recibía a cambio? ¡Que me dejase con un puto mensaje!
Tras el cabreo inicial, necesité desahogarse con alguien y decidí escribirlo en el grupo de mis amigas. En cuanto estas leyeron lo que había puesto, Sara hizo una video llamada por WhatsApp para que nos pudiéramos ver las caras las tres.
-
Joder, xoxo, no me puedo creer lo que ha hecho ese malnacido. Ya te dije yo que ese tío te iba a dar más de un dolor de cabeza.
-
Tía, Sara, creo que ahora lo que menos necesita Amalia es que la reprochen no habernos escuchado. Lo siento, Amalia, no te lo mereces. Eres una tía genial y si ese gilipollas no lo ha querido ver, ¡peor para él!
Al oír a sus amigas, pasé del cabreo más monumental a la decepción y de ahí al llanto. Por mis ojos empezaron a caer un reguero de lágrimas y solo pude decir:
-
No entiendo nada. No entiendo por qué me ha dejado así. Estábamos bien. Yo cumplía con todas sus condiciones y no ponía objeción a nada. Cuando estuvimos la última vez juntos, no veíamos el momento de volvernos a ver; llega hoy y, tras pedirle que haga el esfuerzo por vernos porque le echo mucho de menos, ¿me contesta así? –solté entre hipitos del llanto.
-
A ver, xoxo, cálmate, ¿vale? –me dijo Ángela– Ese tío nos ha engañado a todas porque yo pensaba, por lo que nos contabas, que el tío se estaba redimiendo contigo y que iba en serio.
-
Pues os habrá engañado a vosotras porque lo que se dice a mí, naranjas de la China. Yo ya le vi venir. Ese le comió la oreja a la tonta esta para camelársela, follársela cuanto quisiera y luego si te he visto no me acuerdo –comentó Sara súper escéptica.
-
Tía, Ama no es tonta, solo que se nos ha enganchado de un chuleta sin corazón ninguno. Si es que ya te lo dijimos, Ama, un animal herido tarda mucho en curarse y solo da dentelladas, y, por lo que se ve, este cerdo sigue en el proceso.
-
Pues fíjate que yo creo que el tío, en realidad, es un listo porque, si no recuerdo mal, hacía ya cinco años que le había dejado la novia ¿no? –asentí – Pues blanco y en botella. Ese tío está más que curado, pero creo yo que con la pena de que: «aún no he olvidado a mi novia, dame tiempo, porfa» –imitó la voz de un niño pequeño suplicando–, su único objetivo es follarse a la tía de la que se encapricha.
-
¿Tú crees? –preguntó Ángela inocentemente, mientras yo no paraba de llorar en silencio, escuchando a mis amigas hablar–. No sé, yo no creo que sea así. ¿Qué sentido tiene hacerse la víctima para ligar si ya el tío, sin pretendérselo, debe de tener a muchas a sus pies? Yo creo que de verdad no se ha curado aún. Hay mucha gente que tarda muchos años en lograrlo porque se aferra al pasado y no son capaces de pasar página. Este debe de ser así. Yo lo siento por ti, Ama, porque tú eres un ser angelical y le diste la oportunidad, a pesar de que te advertimos.
-
No digas que es un ángel, ¡es tonta! –puntualizó Sara–. Es tan buena que así le pasan las cosas que le pasan. Para el trabajo puedes ser una máquina, pero para calar a los tíos tienes el radar totalmente estropeado. Mira que te lo dijimos, pero tú te emperraste y no te voy a decir que a lo hecho, pecho porque te quiero, eres mi amiga y no me gusta verte sufrir, pero espero que la próxima vez nos hagas más caso.
-
Lo sé chicas –dije por fin, después de escuchar toda su charla, limpiándome las lágrimas de la cara y mucho más tranquila–. Sé que no os hice ni caso y me emperré en darle una oportunidad, pero es que supo engañarme muy bien con que tenía miedo por el daño que le habían hecho. Ahora me doy cuenta de que solo me regaló los oídos para conseguir su objetivo y mientras no ha estado mi hijo conmigo, ha aprovechado para follar todo lo que ha querido y más. Y yo como una tonta se lo he dado. Brrr… ¡qué rabia me da haber sido tan pánfila!
-
Pues sí, pero chica es que, a veces, no sé qué nos pasa que se nos cruza un cabrón con buenas pintas y se apagan todas nuestras alarmas. Pero, míralo por el lado positivo, niña –dijo Sara.
-
¿Cuál? ¿Qué lado positivo puede tener haberse dejado engañar por un guaperas cabrón? –preguntó Ángela.
-
Hombre, pues cual va a ser, que llevabais muy poco juntos y te será más fácil olvidarle. En cuanto volvamos a retomar nuestras noches de juerga, verás cómo en un par de semanas se te ha pasado.
-
No creo, Sara. Esta vez me he enganchado bien. Creo que tardaré mucho más en pasar de él. Aunque no os lo creáis estoy muy dolida y creo que le voy a llorar muchos días. No me merecía que me tratase así.
-
Pues llora, xoxo, llora –contestó Ángela–. Sácalo fuera, no te lo quedes dentro. Y por supuesto que no te lo merecías, pero por desgracia siempre hay algún hijo de puta suelto que nos daña, aunque no nos lo merezcamos. Como dice Sara, en cuanto volvamos a nuestra rutina, en cuestión de semanas te habrás olvidado de él.
-
¡Ojalá llevéis razón! Solo espero no encontrármelo por la urbanización porque como le vea el pollo que le voy a montar va a ser chico. No me pienso callar y lo mismo que le he dicho en el mensaje se lo voy a escupir en la cara.
-
Di que sí, guapa. Ante todo tú digna y las cosas claras y el chocolate espeso. Eso sí, te digo una cosa más, como vayamos algún día a tu casa y nos lo crucemos, ya puedes decirnos que es él que pienso yo también decirle las cuatro verdades del barquero. ¡Menudo mamón! Como sean así todos los bomberos, ya no me compro ni un calendario más –soltó Ángela riéndose para romper un poco el ambiente tristón.
-
Tía, Ama, vamos a ver lo positivo. ¿Te lo has pasado bien con él? Te ha follado bien, ¿no? –preguntó Sara.
-
Uff…más que bien –sonreí al pensar en los polvos que habíamos echado.
-
Pues quédate con eso. Como te dije, que te quiten los pollazos que te haya dado.
-
Ya, bueno, visto así –contesté con tristeza.
-
Que sí, xoxo, que sí. Lo mejor cuando una historia se acaba es quedarse con lo bueno y en este caso ha sido el sexo. Pues hale, a pensar que durante unas semanas has disfrutado de un sexo increíble y que tras él, otro vendrá –insistió Sara.
-
No sé, no sé. No me han quedado muchas ganas de estar con otro tío. Creo que sola, como estaba antes de conocer a Javier, estaba muy bien. Sin complicaciones. Sin comeduras de coco. Sin tener que preocuparme por nadie nada más que por mi hijo y por mí misma.
-
Pues claro que sí, mi niña –dijo Ángela–. Como dice el dicho: «mejor sola que mal acompañada». Pues tú has estado mal acompañada, ahora toca estar mejor sola.
-
Bueno, sola no va a estar. Nos tiene a nosotras que ya la alegraremos los fines de semana que no tengas a David y seguro que en alguna de esas salidas cae un tío que te haga gritar.
-
Uff… quita, quita. Creo que no voy a querer saber nada de tíos durante una larga temporada. Con Javier he llegado a mi límite de aguante. Gracias chicas, sois las mejores para animarme. Sé que me va a costar olvidarle, pero tengo claro que lo voy a hacer. Javier no se merece ni una sola lágrima mía y mucho menos que lo eche de menos.
-
¡Esa es la actitud! –gritaron mis amigas al unísono.
-
Entonces, para celebrar que vuelves a estar soltera, ¿quedamos mañana? –propuso Sara.
-
Venga va. ¿Nos vamos a cenar a ese restaurante que está en Majadahonda? ¿El Babillion? –planteó Ángela.
-
Sííííí –aplaudió Sara–. Y después nos vamos a La Folie.
-
¡¡Valeeeee!! –gritó Ángela.
Las chicas al ver que yo no me había pronunciado aún, se callaron durante unos segundos y, poniendo gesto de interrogación, la miraron desde sus respectivos teléfonos. Al ver sus rostros y sus cejas fruncidas, esbocé una tímida sonrisa y dije:
-
No sé, chicas. No sé si tengo ganas de salir. Estoy dolida. Necesito relamerme mi herida como una gata.
-
Déjate de relamerte nada. Tú lo que necesitas es fiesta –sentenció Sara.
-
Pues por eso, tonta. Vámonos mañana de fiesta y verás cómo se te pasa –inquirió Ángela.
Ambas se callaron a la espera de que me decidiera y finalmente me pronuncié:
-
No, de verdad que os lo agradezco, pero no voy a ser buena compañía. Necesito mi tiempo de luto sola ¿me lo podéis dar, porfa?
-
¡Claro que sí, Ama! –contestó inmediatamente Ángela– Tómate el tiempo que necesites, pero te digo una cosa…
-
¿Qué?
-
Como de aquí a un mes no hayamos quedado para irnos de fiesta, ésta –señaló a Sara– y yo vamos a tu casa y te sacamos a rastras, ¿verdad, Sari?
-
Cómo lo sabes. Aquí se permite llorar por un tío un tiempo prudencial, pero pasado ese tiempo, se pone en marcha la terapia de choque, te guste o no –sentenció su amiga.
-
Gracias, chicas, de verdad. Siempre hablar con vosotras me ayuda mucho y tranquilas en un par de semanas estaré viendo la luz al final del túnel.
-
Eso esperamos. Besos guapa. Cuídate.
-
Cuídate mucho. Hablamos, amore.
Después de colgar, volví a sentirse decaída y a hacerme las mismas preguntas que me había hecho nada más recibir su mensaje: ¿por qué me había tratado así Javier? ¿No había sido lo suficientemente buena con él, como para que él me despreciara de esa forma? No me merecía lo que me había hecho, pero no iba a consentir que eso me hundiera. Yo valía mucho y si él no había querido verlo, el problema era suyo. Me merecía alguien mejor que él, alguien que me supiera valorar como él no había sabido hacerlo.
Dejando el teléfono encima de la mesa del salón, me levanté y me fui a la cocina a prepararme la cena. No iba a dejar que eso me deprimiera. Él se lo perdía si no quería estar conmigo. Así que, entrando en la cocina cogí una buena bocana de aire y me dije a mí misma: «Ama, ese tío no te va a destrozar. Tú vales mucho y te quieres lo suficiente como para no dejar que alguien como él te desmerezca. Lo vas a olvidar y no vas a soltar ni una sola lágrima por él. Venga, valiente, ¡tú puedes!», y solté el aire con fuerza.
Por desgracia no lo logré y durante las dos siguientes semanas no dejé de llorar prácticamente todos los días por él.
Pasado algo más de ese tiempo, mis amigas, al ver que no levantaba cabeza, cumplieron con su amenaza y un viernes se presentaron en mi casa, con un par de botellas de vino, a las que dimos buen tiento con la cena japonesa que pedimos por internet y tras la cual quisimos salir a quemar la noche.
Tras resistirme un poco, ya que no le apetecía nada arreglarme y salir a esas horas de la noche –eran ya más de las doce–, me lo pensé y ante la insistencia de mis amigas, finalmente accedí:
-
Venga va. Esta vez os voy a hacer caso, pero no os garantizo que sea la mejor compañía.
-
¡Biennnnn! –aplaudieron mis dos amigas.
-
Tú tranquila que ya nosotras nos encargamos de quitarte las penas. Ya sabes que cuando salimos siempre algo nos pasa que nos hace descojonarnos toda la noche –dijo Ángela.
-
¡Joder, eso es cierto! –se carcajeó Sara.
Aunque no tenía muchas ganas de salir, sabía que mis amigas tenían razón, y la mejor terapia para empezar a pasar página de lo que me había pasado con Javier, era apoyarme en ellas y, sobre todo, salir de fiesta. Mis amigas eran únicas y siempre que quedábamos nos lo pasábamos de muerte y todos los males se nos iban porque tenían cada ocurrencia que no parábamos de reír en toda la noche.
La verdad es que necesitaba reírme y mucho porque sabía que Javier había dejado bastante huella en mí y me estaba costando mucho, muchísimo desengancharme de él. Así que, sacando fuerza me levanté y me fui a mi cuarto a arreglarme, mientras mis amigas terminaban con el poco vino que quedaba.
A partir de esa noche, retomé mi rutina de salir con mis amigas, los fines de semana que no tenía a mi hijo, pero, aun poniendo todo mi empeño por olvidarlo, tuvieron que pasar meses para que mi corazón empezara a pasar página.




Capítulo 29

Y ahora, ¿qué?
Pasó una semana desde que le mandé ese maldito mensaje a Amalia. No me entendía ni a mí mismo. Pensaba que podría olvidarla rápidamente y que no me costaría nada, pero era todo lo contrario: no dejaba de pensar en ella, no dejaba de mirar por la ventana por si la veía en el patio con su hijo, no dejaba de llamarme gilipollas por haber tenido ese arranque de pánico y miedo y haberla dejado de esa forma tan ruin. Sin embargo, no me veía capaz de llamarla y pedirle perdón. ¿Qué le decía? «Mira, nena, soy un capullo integral que tiene pánico a estar con una buena mujer y prefiero echarla de mi lado y amargarme la existencia antes que ser feliz con ella». Para mi propia desgracia, esa era la verdad, la más pura y sincera verdad.
No me merecía ser llamado «hombre». No lo era. Era un puto cobarde que ante la mínima duda de si debía o no amar a una mujer, había salido corriendo. Y ahora, ¿qué? ¿Ahora volvía a ser lo que era? ¿Un depredador sin corazón ni sentimientos que solo quería meterla en caliente? Eso era de nuevo y pronto llegaría la noche que sería mi prueba de fuego para volver a mi ser anterior, después de estar con Amalia.
Esa noche llegó una semana después, cuando me fue totalmente imposible negarme ante mis amigos y tratarles de convencer que si salía, no era para ligar, sino para intentar olvidarla. Poco más de un mes después de haber probado las mieles de su boca, su piel y su cuerpo, salía con mis amigos; después de haberme bebido sus gemidos de placer cuando le hacía el amor; después de haber sentido sus labios sobre mi piel y sobre mi polla, y haber descubierto que sólo ella sabía cómo hacer una buena mamada, una de esas que te dejan extasiado y te hacen poner los ojos en blanco; después de haber sentido mi piel a flor de piel cada vez que me acariciaba o me besaba; después de haber experimentado lo que es la pasión más desenfrenada; después de haber vivido un verdadero amor, aunque yo seguía cabezón en no querer verlo.
Esa noche, volvería a sacar toda mi artillería de casanova e intentaría que alguna incauta cayera rendida a mis encantos y estuviera dispuesta a abrirse de piernas para mí, pero… ¿sería capaz de metérsela sin que ella viniera a mi mente? ¿Sería capaz de follármela y disfrutar del placer que nos da el sexo, sin acordarme de que ella me montaba mejor o se agitaba bajo mi cuerpo con más sensualidad? ¿Sería capaz de no recordar como mi polla entraba resbaladiza y era abrigada por las paredes de su vagina, ofreciéndome un calor y provocándome un deseo incontrolable por no salirme de ahí nunca? ¿Sería capaz de besar sus labios y tragarme su saliva, esa saliva que en ella sabía tan dulce? No, no lo sería, pero debía hacerlo. Debía de hacerlo por mí, para empezar a olvidarla, pero sobre todo por ella porque ella se merecía que la quisieran bien y yo… yo no sabía querer. No, ya no sabía y esa noche debía de demostrarme a mí mismo que sólo valía para follar sin sentir, solo por el puro placer de correrme.
Como era de esperar, tras cenar con mis amigos en una taberna, que había cerca del garito al que íbamos a ir, el Penta, y donde te ponían unas tapas por cada cerveza que te pedías con las que perfectamente salías cenado, nos fuimos al garito a tirar la caña. Yo llevaba toda la tarde riéndome con las gilipolleces que decían mis compañeros, más que porque me hicieran gracia porque no supieran que no dejaba de pensar en Amalia y deseaba, a cada segundo de esa tarde-noche, estar con ella allí, y no con esos dos tíos cargados de hormonas sexuales que les pedían a gritos que las descargaran en la entrepierna de alguna mujer.
El garito estaba lleno a rebosar, como siempre. Era un local que había tenido su época dorada en los años 80 y 90, pero que aún se mantenía en pie. Eso sí, la música que allí se escuchaba era de esa época y como a nosotros la nueva música en alza, el reggaetón, no nos gustaba nada, ese local era ideal para escuchar música que perduraba eternamente, tomarnos unas copas y otear el horizonte en busca del grupo perfecto que nos sirviera a los tres.
Y así fue. Tras un rato descartando todas las que había allí: unas con pareja, otras de despedida de soltera, otras nada agraciadas para nuestro gusto, otras muy jovencitas y otras que a la legua se veía pasaban de esa noche estar con algún tío; entró un grupo de cuatro chicas muy monas, pero muy, muy monas que provocó que todos los tíos que estábamos ahí buscando lo mismo nos girásemos a la vez para verlas entrar hasta la barra más cercana a la puerta de entrada. No sé si fue porque tuvimos la suerte de que nosotros estábamos en el mismo sitio, en el que ellas se pusieron para pedir sus copas, o que no les dimos tiempo a los demás a atacar, ya que nos adelantamos a todos ellos, pero enseguida entablamos conversación con ellas para ligárnoslas.
Como era de esperar, el hecho de que tuviéramos unos cuerpos bien trabajados de gimnasio, nos lo puso muy fácil y rápidamente las chicas entraron en nuestro juego de seducción. Una hora después, cada uno estábamos con nuestra presa y la chica sobrante también había encontrado con quien pasar esa noche, ya que se estaba besando con otra chica que estaba con el grupo de la despedida de soltera. Qué suerte la nuestra, no la íbamos a dejar sola porque ya ella se sobraba y se bastaba por sí misma. Así que, una hora después de que entraran en el local salíamos todos, a eso de las dos de la mañana, cada uno enganchado a su pareja, y nos separábamos para irnos a follar a donde tocase, que en mi caso era la casa de ella que, al parecer, estaba cerca y no había ni que coger coche.
Cuando llegamos a su casa, todo pasó como siempre pasaba: besos antes de entrar, abrir la puerta comiéndonos los morros, empujones que nos hacían chocar contra las paredes del pasillo que llevaba a su habitación mientras nos íbamos despojando de la ropa, caída sobre su cama ya casi desnudos, me pongo el condón, se abre de piernas y ¡zas!... se la meto y empiezo a bombear como un loco.
Tengo que decir que no es el mejor polvo de mi vida, aunque tampoco fue un desastre, pero con esa chica aguanté lo justo hasta que se corrió e inmediatamente lo hice yo. Cuando terminé le pregunté por el baño, me metí dentro y me senté en la taza del wáter. ¿Qué coño estaba haciendo? Eso no es lo que yo quería. Me sentía mal, me sentía sucio, me sentía un rastrero, una mala persona, un indeseable. Estaba utilizando a esa muchacha para desahogar mi propia frustración. Follármela no había hecho más que avivar mi conciencia y sentirme mal conmigo mismo. Eso no debería de haberlo hecho con esa chica de la que ni siquiera sabía su nombre. Eso lo debería de estar haciendo con Amalia. Solo y exclusivamente con ella.
Salí del baño y me vestí sin decir nada, mientras la chica me miraba sentada sobre la cama tapada con una sábana. Podía ver en sus ojos que no era la primera vez que alguien después de estar con ella echaba a correr y no dijo absolutamente nada. Pobre, su cara de decepción y sobre todo de estar regañándose a sí misma era tan clara como la página de un libro abierto. Creo que ambos estábamos pasando por una ruptura y lo que en principio nos pareció una buena idea, en ese momento, nos estaba pareciendo un grave error. Ante su mirada solo pude decir un «lo siento» y sin más me marché de allí.
Camino de mi coche, mi cabeza no hacía más que dar vueltas. Debía de olvidar a Amalia. Debía dejarla marchar. Yo me merecía quedarme solo y ella merecía tener alguien a su lado que la quisiera de verdad, sin miedos, sin traumas, sin nada más que amor que regalarle. Y yo, en ese momento, estaba lleno de todo eso y me resistía a regalarle mi amor libremente.
Amalia era una mujer increíble, comprensible, paciente y muy buena persona, y yo era un maldito cobarde, un ser despreciable que no podía tener una mujer como ella a su lado porque la destrozaría, le haría tal daño que la obligaría a renegar del amor por siempre. Debía quedarme solo, plantearme la vida como lo estaba haciendo mi amigo Manuel, cuya teoría era que todas las mujeres eran malas y sólo valían para una cosa: para usarlas como consuelo de nuestras pollas. Según él, no se merecían más. ¡Menuda gilipollez! Más machista no podía ser su pensamiento, pero él no había sabido curar la herida, que su ex le había hecho, y se había convertido en un cromañón que pensaba con su entrepierna, y yo iba camino de ser tan cromañón como él. Por eso, solo me quedaba tomar una decisión: olvidarla y dejarla volar libre.
Ese fue mi propósito cuando llegué a mi coche. Tenía claro que era la única solución; no dejar que su nombre, su cara, su voz, su cuerpo, toda ella, invadiera mi mente, y para ello debía de tomarme en serio el volver a ser el cabrón que era y, aunque lo de esa noche no me había gustado ni un pelo, me propuse volver a crear la coraza que me hiciera insensible a cualquier mujer que me follase. ¿Lo lograría? Solo el tiempo lo diría.
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